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Capítulo 201 ¿Daniel es pariente de Vern?


Daniel llamó otra vez a Estela, quien estaba parada en la puerta a punto de partir, y le dijo. —Dile a Rafael que venga.

—Sí, señor Lo haré. —Luego, Estela cerró la puerta tras ella. 

Permaneció afuera de la oficina, con un dejo de tristeza que hacía que sus ojos brillaran. Daniel no habia hablado personalmente con ella después de que la ceremonia de boda de ambos fuera arruinada. 

Estela se sentó y se quedó como ensimismada luego de haberle contado a Rafael lo que Daniel había dicho hacía un momento. 

Si Irene no hubiera regresado, sería ahora la esposa de Daniel. Incluso si... pudieran ser marido y mujer solo en los papeles, ella aún estaba dispuesta a casarse con él. 

Sin embargo, Irene había vuelto y era muy evidente que nada había cambiado en tres años. Una vez más, Estela era la persona que no lograba obtener ningún tipo de atención... 

Desde el momento en que Irene reapareció, a Daniel ya no le importaba nadie más. 

En la oficina

—Verifica la dirección del lugar donde ella cenará esta noche y lleva contigo un grupo de personas así la siguen. —Al escuchar aquellas palabras de Daniel, Rafael se preguntó si realmente fueron dichas con algún tipo de emoción. 

—Está bien señor Si. —Rafael sacó su teléfono y comenzó a hacer algunas llamadas. 

Después de que Rafael se fue de la oficina, Daniel se quedó mirando el arma que había en su escritorio, pensando que Irene seguramente había practicado bastante en los últimos tres años... 

En realidad, Irene había practicado con ésta durante solo dos años, porque lo había empezado a hacer ya al final de su embarazo. 

Durante aquel período, ella se sentía muy aburrida por lo que había decidido matar el tiempo con eso... 

Por la noche, a pesar de que muchas personas entraban y salían de un discreto restaurante, se podían ver, tanto adentro como afuera de éste, a los guardaespaldas vestidos de negro. 

Todos los que entraban al restaurante eran inmediatamente cacheados y, además, no se le permitía a nadie entrar con algún objeto peligroso. 

En un momento determinado, de un auto lujoso y negro bajó una mujer que portaba un abrigo del mismo color, y casi de inmediato, se le acercaron dos hombres vestidos con ropas comunes. 

La saludaron diciendo: —Señorita Irene, ¡bienvenida! —En realidad, ambos eran mayores, incluso tal vez tenían díez años más que Irene. Sin embargo, dado que ella era la líder de Puerta Tianye, las personas que no la conocían personalmente debían tratarla de manera respetuosa. 

En realidad, Irene no quería llevar ese estilo de una vida, pero como había perdido su memoria a lo largo de esos dos años, todo se le presentaba como normal. 

Ahora que podía recordar todo, sentía que debía seguir actuando como una líder. No obstante, le devolvería a Gaspar todos esos privilegios. 

—¡Hola! —Ella sonrió y los siguió hasta el restaurante. 

Varios de los guardaespaldas, que la acompañaron, también fueron cacheados junto con ella. 

Después de entregar todas sus armas, siguieron a Irene hasta la sala privada número 999 del restaurante. 

Irene frunció levemente el seño cuando vio que la sala se había colmado con humo de cigarrillo. 

Aunque fumaba de manera ocasional en el período durante el cual perdió su memoria, ahora que podía rememorar quién era realmente, ya no fumaba más. 

—¡La señorita Irene ya viene! —En el momento en que alguien gritó, todas las personas que se encontraban en la sala miraron fijamente a Irene. 

Irene sonrió como de costumbre y los dos hombres, que la habían saludado antes, la guiaron hasta su asiento. 

Había un anciano de cabello gris en el asiento del anfitrión. Echó un vistazo a Irene y luego continuó escuchando al hombre con el que hablaba y que tenía cerca suyo. 

Había un asiento desocupado entre Irene y el anciano, pero ella no tenía idea de quién podría sentarse allí ya que él aún no había llegado. 

—Señorita Irene, le presento al Sr. V, del Salón V del País A y del País C... Señor V, esta hermosa dama es la líder de Puerta Tianye y su nombre es Irene Shao. La gente la llama señorita Irene. —Lucio Cao, jefe de la Fuerza Qinghua, se sentó junto a Irene y presidió la cena. Tenía casi cincuenta años y era conocido por ser un hombre malvado y despiadado. 

Al enterarse de que el anciano tenía una posición importante, Irene se levantó, hizo dos pasos hacia adelante y le estrechó la mano. 

—¡Señor V, me han hablado mucho de usted! —dijo Irene. 

Vern Mu asintió levemente y dijo. —Eres joven, pero ya te has convertido en la líder de Puerta Tianye. Seguro no te resultó fácil alcanzar esta posición.

Irene sonrió y cordialmente le respondió. —Bueno, no soy tan importante. Por lo general, es Gaspar junto a los otros líderes principales los que mandan, yo solo hago algunas pequeñas labores. —Lo que dijo era cierto; solo era jefa representativa de Puerta Tianye, y generalmente los otros cuatro líderes principales eran los que estaban a cargo de los asuntos de las organizaciones. En cambio, ella solo cuidaba de Berto y sus gemelos. 

A veces, ella iba a algunas cenas junto con Gaspar ya que era la jefa representante de la organización. 

Después de escucharla, Vern se echó a reír y pensó que ella era realmente una persona honesta. Aunque algunos del mismo círculo lo sabían, ella todavía conservaba su audacia y siempre prefirió decir la verdad. 

En ese momento, otro hombre entró a la sala y se paró al lado de Lucio. Se sorprendió de ver allí a Irene. 

Lucio apartó al hombre a un costado y le preguntó. —Franc, ¿cómo van las cosas?

El hombre, que se llamaba Franc Ren, bajó la cabeza y en voz baja dijo. —Todo está listo.

Luego, Lucio y Franc se sentaron relajados junto a Irene. De casualidad, ella dió un vistazo a Franc y posteriormente lo miró fijamente, estaba desconcertada. 

Cuando Franc notó que Irene lo observaba, le guiñó un ojo y siguió hablando con Lucio. 

Vern era el único que había visto lo que Irene y Franc acababan de hacer. 

Irene, que sostenía un vaso de té, hizo un sorbo y luego dejó caer sus párpados para así ocultar la expresión de confusion que tenía en sus ojos. 

El hombre de las tres cicatrices y la falsa barba era en realidad Martín. Se preguntó en qué momento se había hecho pasar por Franc. 

Aun reflexionaba en eso, cuando otra vez la puerta de la sala privada se abrió repentinamente. Irene casi derramó todo el té en la mesa cuando vio entrar a Daniel y Estela tomados del brazo. 

Se preguntó por cuál motivo Daniel, quién solo era un Jefe Ejecutivo, había llegado aquí. Él no tenía absolutamente nada que ver con la cena. 

Daniel se sentó junto a Irene y Lucio le pidió al mesero que trajera otro taburete para que Estela se sentara al otro lado de Irene. 

Daniel saludó a Vern. —Tío abuelo.

—Ehh, Daniel, siéntate. —Vern le pidió a Daniel que se sentara a su lado. 

Irene estaba estupefacta y pensó, '¿Daniel es pariente de Vern?'

Estela, sentada junto a Irene, se acercó a ella en voz baja y le susurró. —Irene.

Ella la miró rápidamente pero no contestó ni una palabra. En ese momento, Lucio estaba presentando a Daniel a todos los que estaban en la mesa. 

—Irene, lo siento.

Estela, apenas tuvo la oportunidad, se disculpó con Irene. 

Pero después de escucharla, Irene simplemente la miró con desdén. ¿Lo siento? Ella no le había pedido a Estela ninguna disculpa. 

Cuando Lucio presentó a Franc, Daniel se quedó mirandolo a éste. Franc le hizo un guiño imperceptible y luego fingió no conocerlo diciendo. —¡Sr. Si, he oído mucho acerca de usted!

Daniel, sin mucha emoción, respondió. —Es muy amable de su parte decir eso.

Cuando Lucio estuvo a punto de presentar a Irene, ésta se levantó rápidamente y le dijo. —Tengo que ir al baño.

... 

Lucio se sentía un poco avergonzado, no obstante, Irene recogió su bolso y luego de colocárselo en espalda, abandonó la sala privada. 

Daniel observaba a Irene de atrás cuando ésta se marchaba y luego lentamente regresó al asiento, sin que hubiera cambio alguno en la expresión de su rostro. 

Después de un rato, Franc también salió de la sala y fue a buscarla. Al mirar la puerta cerrada de la sala privada, Daniel se quedó pensativo. 

Después de salir del baño y dejando su bolso a un costado, Irene comenzó a lavarse las manos. 

Entró un hombre y, cuando estuvo parado junto a ella, abrió el grifo y dijo. —Solo tienes que fingir que no me conoces y deberías irte de aquí a mitad de la cena.

Irene dejó de lavarse las manos y le preguntó. —¿Estás llevando a cabo una tarea ahora?

Martín asintió y miró por el espejo con actitud vigilante. 

Cuando Irene regresó a la sala privada, los meseros ya habían comenzado a servir los platos. Irene reclinó su cuerpo en el asiento y escuchó a Vern le preguntarla. —Irene, ¿dónde está Gaspar?

 

 



 

 

 


Capítulo 202 No podemos lastimarla


Irene se sentia más dudosa a medida que escuchaba lo que decia Vern. ¿Por qué le había preguntado eso a ella? ¿Ya había vuelto Gaspar al País C? 

Se quedó en silencio por un momento y se dio cuenta de que Gaspar no había dicho todo lo que sabía; algo estaba escondiendo. Pensaba en eso, por lo que negando con la cabeza dijo. —No sé dónde está. Él no me dijo nada.

Martin entró a la habitación y se sentó junto a Lucio que parecía no estar contento

 Entonces éste, en voz baja, le dijo a Martín al oído. —Parece que esos tipos no terminaron con su misión ya que todavía no han regresado a nuestra sede. ¿Qué demonios están haciendo?

—No te preocupes. Si no cumplen, yo mismo terminaré la tarea. —Martín frunció el ceño. Estaba bastante molesto a causa de sus camaradas. 

Al observar la expresión de enojo en la mirada de Martín, Lucio le recordó. —No seas tan impulsivo, no olvides que tenemos otras misiones para esta noche. Hay muchas personas importantes aquí, entonces debemos aprovechar la oportunidad de convertirlos en nuestros amigos.

Cuando Irene escuchó la conversación entre ellos, su mirada se perdió en sus pensamientos. 

En ese momento, Biel se puso de pie e hizo un brindis por Vern. diciendo. —Sr. V, muchas gracias por venir a esta fiesta, fue un placer conocerlo. ¿Puedo tomar una copa con usted?

Vern asintió sutilmente, levantó el vaso y tomó un sorbo de vino. A diferencia de Vern, Biel vació el vaso con un solo trago. 

Luego se acercó a Daniel y le dijo. —Sr. Si, eres un hombre fantástico. ¡Gracias! Gracias por salvarme la vida hace cinco años, estoy profundamente agradecido y en deuda con usted. ¡Salud!

Daniel también levantó el vaso y respondió en tono sereno. —Biel, eres más que bienvenido. Tampoco fue gran cosa.

Compartieron una bebida e intercambiaron saludos cordiales unos con otros. 

Biel le pidió a su compañero que le llenara la copa de nuevo, luego se dirigió hacia donde estaba Irene y la halagó por su carrera. —Señorita Irene, su negocio está prosperando. Puerta Tianye ha ganado un lugar en el Pais C, por lo que admiro su coraje y gran habilidad. Por cierto, es muy bonita y es un verdadero placer haberle conocido.

Al oír sus zalamerías, Irene le sonrió respetuosamente y respondió. —Sr. Biel, gracias. También estoy muy contenta de estar aquí, y gracias por demostrarme su enorme amabilidad.

Se levantó de su asiento y se tomó todo el vino que tenía la copa. 

Lucio se asombró al verla y le dijo. —¡Guau! ¡Eso fue genial! Srta. Irene, usted también es muy buena para beber. ¡Debes ser un ícono femenino!

Irene se sentó, y limpiándose la boca con un pañuelo pequeño, le dijo. —Lucio, no seas tan modesto. En realidad eres mejor que yo.

Irene le devolvió el cumplido haciendo un poco de reciprocidad. 

Estela estaba muy asombrada de la mujer que tenía al lado y no podía creer que fuera Irene. 

Daniel estaba recostado en la silla y perdiéndose en una ensoñación cuando observó la botella de vino sobre la mesa. Unos tres años atrás, Irene no era justamente una persona de buen beber. ¿Qué la había cambiado? La razón aún era desconocida. 

Ella era una invitada importante y especial en la fiesta, razón por la cual bebió mucho esa noche. Sin embargo, todavía no se había emborrachado y solo tenía una leve rojez en su rostro. 

Gaspar la llamó cuando estaba en la fiesta y ella contestó rápidamente el teléfono. 

Le recordó. —Irene, no bebas demasiado y cuídate.

Ella no era una persona astuta, y no rechazaría un brindis si éste era en su honor. 

Al sentir la preocupación de él, Irene sonrió. Luego se volvió hacia Estela y murmuró. —No te preocupes, estoy bien. ¿Dónde estás ahora? ¿Vendrás al País C?

—Sí. Voy a abordar el avión pronto. Hasta luego —dijo Gaspar sonriendo. 

—Bueno. ¿A qué hora aterriza el avión en el País C? Díme y te buscaré en el aeropuerto —dijo Irene con cautela. 

Hablaban como si fueran dos amantes. Cuando escuchó aquella conversación, Daniel se puso celoso de Gaspar, entonces agarró su vaso y se tomó todo rápidamente. 

—No. Irene, escúchame... Acabo de escuchar que se va a haber un grave problema en la fiesta. Debes disculparte y volver a casa de inmediato. —Gaspar parecía preocupado. Si hubiera sabido que un informante había traicionado a Lucio con la policía, no hubiera permitido que Irene viniera a la fiesta. 

Irene asintió. Luego colgó el teléfono y, mientras se levantaba, dijo. —Chicos, lo siento mucho, pero mi bebé está llorando en casa porque me necesita. Debo irme ahora.

—¡Oh qué pena! Los cocineros prepararon una comida tan deliciosa. Por favor, espere un momento y pruebe algo.

La gente intentaba persuadirla para que se quedara un rato más. —Sí, sí, también queremos hablar con usted, señorita Irene. Queremos asociarnos a Puerta Tianye.

···

Irene levantó su copa y dijo. —Lo siento mucho y, por favor, perdónenme. Todos saben que aprecio nuestra amistad, pero podemos hablar sobre nuestras asociaciaciones más adelante ya que ahora tengo que irme. Sigan disfrutando de la fiesta. —Luego se tomó todo vino que había en la copa. 

La gente no insistió más para que se quedara después de escuchar sus palabras. 

Lucio se acercó a ella y le dijo. —Señorita Irene, la llevaré a su casa.

Irene se sentía mal del estómago. Soportando el terrible dolor, saludó con la mano a Lucio y le dijo. —Cena, por favor. Mis empleados ya me están esperando en la puerta.

Salía del lugar cuando se escuchó un estallido de disparos afuera. Todos los que estaban en la mesa se sorprendieron cuando escucharon los disparos. 

En cambio, otros que estaban en la sala ya habían experimentado muchos episodios como éste. Los disparos eran algo común en sus vidas cotidianas por lo que rápidamente dejaron de sentir miedo. 

Martín miró su reloj y pensó, '¿Por qué tuvieron que comenzar tan temprano?'

Lucio, que estaba un poco molesto, se limpió el sudor de la frente. De repente, se abrió la puerta y entró a la sala uno de los miembros de su banda que gritó. —¡Jefe! Estamos en un gran problema. ¡Hay muchos policías afuera! 

Lucio se puso un poco loco al escuchar aquéllo. Le dio una bofetada en la cara y en voz alta le dijo. —Cálmate, ya sé que hay muchos policías afuera. ¿Y qué? ¡Eso no es de mi problema! 

El caos ahora reinaba en la sala, e Irene aprovechando la oportunidad, se escabulló. 

Al verla, Daniel también se puso de pie y le dijo a Vern. —Tíobuelo, tengo una reunión de emergencia y ahora tengo que irme.

En medio del caos y los disparos, muchos soldados de la fuerza especial se precipitaron hacia la sala. 

Lucio quiso salir por la entrada lateral pero se encontró de frente con un soldado que apuntaba a su cabeza con un arma. 

—¡No te muevas! —Gritó el soldado. 

Estos soldados desconcertaron a todos excepto a Vern, Daniel y Biel. 

Un soldado tomó a Irene del brazo y la llevó hacia la sala. Murmuró para sí mismo. —¡Ya he arrestado a una mujer de aspecto sospechoso!

Pero Martín se puso de pie y lo agredió. —¡Isaac, déjala ir!

Con voz dudosa, éste le contestó. —¿Qué? ¡Jefe, ella puede que tenga otros miembros de la banda afuera!

—¡Cállate! —Martín luego tomó a Irene de la mano y la dejó esconderse tras suyo. 

Lucio supo al instante que Martín era quién lo había traicionado. Quería pelear contra él, pero dos soldados lo agarraron del brazo y lo sujetaron antes de que pudiera hacerle algo. Lucio perdió el control y le gritó a Martín. —¡Franc! No, en realidad debería llamarte Martín. ¡Bastardo enfermo, nos has traicionado! ¡Vete al infierno!

Martín miró impasiblemente a Lucio. En ese momento se arrancó la barba falsa y le mostró sus credenciales a Lucio, diciendole con frialdad. —Estás arrestado bajo sospecha de estar involucrado en el tráfico de personas y de armas. ¡Enciérrenlo!

—¡Maldita sea, Franc! ¡Eres un enfermo bastardo! ¡Te mataré! ¡Sólo espera y verás! —Lucio gritó con mucha rabia mientras un soldado lo apretaba fuertemente con sus brazos. 

De repente, un hombre salió corriendo de la multitud, tomó una pistola y apuntó a la cabeza de Irene. 

—¡Será mejor que dejes ir a mi jefe, o de lo contrario mataré a esta mujer! —gritó el hombre. 

Lucio estaba muy sorprendido por lo que veía. Intentó hacer recapacitar a su compañero y le dijo. —Santiago, ¡no seas tonto! ¡Cálmate! Ella tiene un entorno importante, y no podemos hacerle daño. ¡Déjala ir!

Lucio pensó, '¡Qué idiota torpe! Puerta Tianye nunca lo dejará ir si Santiago lastimase a Irene.'

Santiago también entró en pánico. Miró a Lucio y gritó. —¡Jefe, ayúdame! ¡No quiero morir!

Martín y Daniel se preocuparon de que Irene se asustase por lo que había sucedido, sin embargo ella mantuvo la calma todo el tiempo. 

—Santiago, confía en mí. Soy la jefa de Puerta Tianye, pero no soy nadie para la policía. Tu trabajo no tiene valor alguno, y ellos no me van a rescatar. Por favor, déjame ir ahora. —Mientras decía esto, Irene señaló a Daniel, quien estaba sentado mirando toda la escena con una expresión plácida y tranquila en el rostro. 

 

 



 

 

 


Capítulo 203 Nadie sentirá pena por mí ni se preocupará por mí.


Cuando Irene lo señaló, Daniel sonrió tristemente. 

—Lo ves, él, el señor Daniel Si, CEO del Grupo SL, tiene un valor de varios cientos de miles de millones de dólares. La mujer a su lado es su prometida y vale más que yo.

Cuando Estela escuchó su nombre, se sintió nerviosa y se acercó a Daniel. 

Santiago ciertamente conocía la prominente identidad de Daniel, y también sabía que era mejor tomar a Daniel como rehén. Pero exclamó: —Tú eres la líder de Puerta Tianye y tienes decenas de miles de seguidores. Si te llevara a ti, podría mantenerme a salvo.

Al escuchar eso, Irene negó con la cabeza y dijo: —Te equivocas.

—¿Por qué?

—No tengo un poder real dentro de la Puerta Tianye. Si muero, nadie sentirá pena por mí ni se preocupará por mí. —Lo que Irene dijo era verdad. Desde que se convirtió en líder de Puerta Tianye, había tenido muchos enemigos. 

Gaspar estaba decidido a hacer que liderara Puerta Tianye, pero nunca pensó que se convertiría en el objetivo de sus enemigos. 

Debido a lo que dijo Irene, Santiago la agarró y caminó lentamente hacia Daniel. Cuando vio eso, Lucio se volvió loco y gritó: —¡Santiago! ¡Tonto!

Santiago se detuvo en seco y miró a Lucio. 

En ese momento, Irene tiró de la mano de Santiago con la pistola y la levantó para que apuntara al techo. Entonces, el arma se disparó. 

Al oír el disparo, Estela gritó. Provocó que todos gesticularan. 

El grito hizo enojar más a Irene. Tiró su bolso a un lado y agarró el arma, que sostenía Santiago, con sus dos manos. Le dio una patada a Santiago en la espinilla. 

Santiago sintió el dolor en su espinilla derecha, haciéndole arrodillar sobre una pierna. 

Daniel, entonces, arrojó una copa a la pistola en la mano de Santiago. El arma cayó al suelo. 

Varios soldados de las Fuerzas Especiales sometieron instantáneamente a Santiago. 

De repente, se escucharon disparos afuera. Un soldado de las Fuerzas Especiales se apresuró y le dijo a Martín: —Hay bastantes hombres de Lucio afuera.

Martín sonrió fríamente. 'No tiene sentido venir aquí para tratar de salvar a Lucio. Es una misión suicida. 

—Toma a Lucio y vete.

Brian tomó su arma y salió de la habitación privada con los dos rehenes. 

En ese momento, una bala atravesó el cristal y se dirigió hacia Irene. 

Con sus rápidos reflejos, Irene esquivó la bala, que pasó junto a su cabello y golpeó la pared. 

Inmediatamente, dispararon otra bala. Daniel rápidamente tomó el arma de Vern Mu y disparó para darle a la bala que se dirigía hacia Irene. 

Entonces Daniel se levantó, abrazó a Irene y se escondió detrás del alféizar. 

Los desconocidos que estaban afuera dejaron de disparar al no poder ver a Irene. El guardaespaldas de Irene irrumpió y dijo: —Señorita Irene, algunos desconocidos afuera están atacando a nuestros hombres.

Irene apartó a Daniel empujándolo y le quitó el arma. Luego salió con su bolso de la habitación privada junto con un par de hombres. 

Al ver a Irene salir rápido, Daniel se sintió mal. '¿Se ha ido sin decirme nada?'

Los disparos sonaron más fuertes afuera, y llegaron muchos coches de policía. 

Irene saltó por la ventana con un par de hombres. 

Daniel la siguió fuera de la habitación privada. Vio cómo Irene saltaba por la ventana. 

La ventana tenía un metro de altura. Acababa de saltar sin pensarlo dos veces. Daniel estaba enfurecido por eso. 

También saltó por la ventana, y le siguieron algunos de sus guardaespaldas. 

Daniel corrió para alcanzar a Irene que iba delante de él. La abrazó con fuerza y no la dejó dar otro paso. 

—¡Suéltame! ¡Daniel!

Daniel la llevó al aparcamiento. En la puerta, muchos policías casi habían sometido a los hombres de Lucio. 

Pero, de repente, apareció un grupo de personas con cascos y apuntaron a Irene. 

Daniel la apartó rápidamente, para que pudieran esquivar las balas. 

—¡Subir! —Daniel abrió la puerta del auto y empujó a Irene en el asiento trasero. 

Irene se negó. —Mis seguidores todavía están en peligro. Quiero salir.

Las palabras de Irene enfurecieron a Daniel. Le dio una patada al auto y le gruñó: —Siéntate. No te muevas.

Irene notó su ira, y obedeció, se encogió de hombros y no movió un músculo. 

Una bala golpeó la puerta del auto pero rebotó. 

Daniel se sentó rápidamente en el asiento del conductor y se alejó a toda velocidad. 

Tan pronto como se fueron, los tipos que tenían la orden de asesinar a Irene se retiraron de inmediato. 

Se dirigieron a la Mansión Leroy. De camino, Irene vio su casa pero no pudo entrar. 

Finalmente, Daniel estacionó su auto en el garaje de la Mansión N.º 9. 

Cuando el auto se detuvo, Irene abrió la puerta del auto y se bajó. 

Daniel fue más rápido que ella. Antes de que diera otro paso, le agarró la muñeca. 

Sacó el celular de su bolsillo y marcó un número. Irene tenía un mal presentimiento. 

Tenía razón. Daniel dijo: —Padrino, unos hombres trataron de asesinar a Irene hace un momento.

Al descubrir que estaba hablando con su padre, Irene le arrebató el teléfono a Daniel. Entonces habló por el teléfono: —Padre, estoy sana y salva.

Luego colgó de inmediato. 

—Daniel, ¿estás tratando de meterme en problemas? —Le devolvió el teléfono y lo miró fijamente. 

Después de volver a meterse el teléfono en el bolsillo, la empujó y la hizo apoyarse contra el coche. 

Colocó los brazos a ambos lados de su cuerpo, con las manos en el coche. Irene entendió cómo se sentía Daniel. 

La miró fijamente, como un guepardo peligroso. 

Irene lo empujó, giró la cabeza y dijo: —Me voy.

De repente, sonó el teléfono de Irene. Era su padre. 

Miró a Daniel con el ceño fruncido y respondió. —papá.

—Irene, ¿qué te pasó? ¿Cómo lo llevas? —dijo Samuel, el padre de Irene, mientras fruncía el ceño. 

Irene suspiró y respondió: —Papá, volveré a casa pronto. Ahora estoy bien. Fue sólo... un accidente. —En realidad, no era la primera vez que tenía un 'accidente'. 

Samuel no colgó hasta que volvió a confirmar que su hija estaba bien. 

—¿Satisfecho? —dijo Irene. Volvió a poner el teléfono en su bolso y apartó los brazos. Justo cuando estaba a punto de irse, la agarró de nuevo y la llevó a su casa. 

Irene se apoyó contra un pilar a su lado y miró a Daniel, que se estaba cambiando los zapatos. —¿Por qué me trajiste aquí? ¿Está mi hija aquí?

Realmente no pensaba que Daniel le dejaría ver a su hija. 'Soy una tonta. Aparecí con mi hija y él me la quitó.'

—Irene, permitiste que mi hija viviera una vida muy peligrosa contigo —Daniel levantó la mandíbula. '¡Cómo se atreve a mencionar a la niña enfrente de mí!'

Irene le apartó la mano y dijo: —No es de tu incumbencia...

Sus labios fueron cubiertos por los de él. El olor familiar de Daniel la embargó y le despertó todos los nervios. 

Quería huir, pero no pudo porque él presionaba la parte posterior de su cabeza con la mano derecha y sostenía su cintura con la izquierda. 

Fue un beso profundo, no como el beso violento de la última vez. 

Hacía tres años que no se veían. Ambos quedaron intoxicados en el beso. 

Él presionó su cuerpo contra un pilar. Un ambiente de amor impregnó toda la habitación. Justo cuando él estaba a punto de entrar en su cuerpo, lo apartó. 

 

 



 

 

 


Capítulo 204 Papi es tan guapo


Irene se ajustó la ropa, abofeteó a Daniel en la cara y dijo: —¡Hijo de puta! —Luego, se dio la vuelta y salió de la mansión a toda prisa. 

... 

Daniel golpeó la columna con el puño. Además de quedarse con las ganas, también había recibido una bofetada de Irene. ¡Qué frustrado debía sentirse! 

A la mañana siguiente, muy temprano. 

Irene recibió una llamada de Gaspar. —¿Estás bien? —Preguntó. 

—Sí, estoy bien. —En cierto modo, Daniel le había salvado la vida. 

—De acuerdo. He puesto a alguien a buscar al responsable. —No los dejaré escapar —dijo Gaspar con frialdad. 

Irene se sentó en la cama, asintió con la cabeza y preguntó: —¿Dónde estás? —Mientras tanto, la puerta se abrió, y Melania entró en la habitación. 

Subió a la cama. Irene le sonrió y la tomó en sus brazos. 

—Planeaba volar al país C. Pero surgió algo, así que cancelé mi vuelo. Llegaré tal vez dos días más tarde de lo previsto. —Gaspar sonrió al ver el papel con la dirección de Irene. 

—Está bien.

—¿Qué hay de las gemelas? —El humor de Gaspar mejoró cuando hablaron de las pequeñas. 

Irene le dio el teléfono a Melania y dijo: —Es el tío Gaspar.

—Tío Gaspar, soy Melania. —La dulce voz de Melania hizo que Gaspar se sintiera mejor. 

—¿Me extrañas, Melania? —Preguntó Gaspar en voz baja. Él era amable con las niñas. 

Melania asintió con la cabeza y dijo: —Te extraño mucho, tío Gaspar. Cuídate, por favor.

—Por supuesto que lo haré. ¿Dónde está tu hermana?

—Michelle está con papi. Yo, con mami. —Irene se detuvo y dejó de vestirse. 

Gaspar comprendió que 'papi' era Daniel. Las gemelas se parecían realmente a su padre. 

—Ah, vale. Cuida bien de mamá —el estado de ánimo de Gaspar volvía a bajar. 

—Sí, lo haré. Adiós, tío Gaspar.

Después de colgar el teléfono, Melania casi no podía esperar para preguntarle a Irene: —Mamá, ¿cuándo podré ver a papá?

Extrañaba a papi Daniel. Michelle llevaba dos días con él. 

Irene sintió que su corazón se partía cuando escuchó la pregunta. —¿Realmente lo extrañas?

—¡Sí! ¡Papá es tan guapo! —Había un brillo en los ojos de Melania cuando mencionaba a su papá. Era del tipo de chicas que admiran a todos los hombres apuestos que ven. 

Irene se quedó muda. Hay un dicho famoso en el país C. Si una mujer no puede estar con el hombre que ama, será reencarnada en su hija en la próxima vida. No cabía duda de que Melania era la hija de Daniel. 

Melania y Michelle no habían visto a su padre antes, pero les gustó mucho en cuanto le conocieron. Ya estaban apegadas a él. 

Irene le preguntó de mala gana a Melania: —Si tuvieras que elegir entre mamá o papá, ¿con quién querrías estar?

Melania se rió y dijo: —Elegiría a papá. Michelle puede quedarse contigo.

... 

'Debería haber tenido niños, no niñas... Resígnate', se dijo Irene. 

Después del vestirse, fueron al comedor para desayunar con Samuel. Este aprovechó la ocasión y le hizo todo tipo de preguntas a Irene. Ella intentó cambiar de tema y le preguntó a Sally: —¿Cuándo quieres tener hijos?

Sally se sonrojó y dijo: —Estoy embarazada de dos meses. Olvidé decírtelo.

Luna le pidió que se mudara con ellos cuando se quedó en estado. Así, sería capaz de cuidarla bien. 

—¡Felicidades! ¡Eso es fantástico! —Irene miró a Sally muy sorprendida, pero no pudo evitar poner su mano en su vientre. 

Gerardo la detuvo nerviosamente. —¡Ten cuidado!

Toda la familia se quedó sin palabras. Irene puso los ojos en blanco y dijo: —Solo le he tocado el vientre con suavidad.

Sally se rió un poco. El médico había dicho que estaba débil y que debería permanecer en la cama durante los primeros tres meses. Pero solo se quedó en cama por tres días. Estaba tan aburrida que lloró y se quejó. Le dijo a Gerardo que quería salir de compras. 

Gerardo tuvo que abrazarla y consolarla, pero nunca tocó su vientre. Era cauteloso cuando se trataba del bebé. 

—Irene, no trates de cambiar de tema. Hablemos de tus problemas. —Samuel miró a Irene y añadió: —No vuelvas al país Z. Quédate en casa.

Daniel parecía saber lo que le había pasado a Irene allí. Gerardo pensó que necesitaba hablar con él ese mismo día. 

—Hay algo de lo que tengo que ocuparme, pero volveré lo antes posible. —No sería fácil convencer a Berto y Gaspar... Ah... 

Samuel soltó los palillos, miró a Irene de nuevo y preguntó: —¿Por qué tienes que estar con la mafia?

Estaba muy preocupado por ella. Quería que Irene tuviera más guardaespaldas siguiéndola. 

Irene suspiró, miró a Samuel y contestó: —¡Daniel es el culpable de todo este lío! La cuenta Tianye Bead que me compró me metió en esto. Yo soy la víctima.

Pero los hombres de Tianye no habían hecho nada terrible. Sus negocios eran honrados y respetables. 

—Hablaré con él. —Samuel recogió los palillos y comenzó a desayunar. 

Sally miró a Irene y preguntó en voz baja: —Ire, ¿qué hay de Michelle?

Sally había ido a casa de su madre el día anterior. Lola cuidaba muy bien a Michelle y Jorge estaba feliz de tener a su nieta cerca. 

Irene miró a Sally como si estuviera perdida en sus pensamientos. Luego, miró a Gerardo y le preguntó: —Gerardo, ¿sabes dónde ha estado Daniel durante los últimos días?

Gerardo era muy cercano a Daniel, tanto que sería capaz de traicionar a su hermana por él. 

—En la casa nº 9. Te llevó allí ayer, ¿verdad? —Gerardo miró a Irene. 

Ella se quedó sin habla. ¿Cómo lo sabía Gerardo? 

—Sally, ¿tienes alguna idea?

Sally se echó a temblar ante la pregunta de Irene. Nunca pensó que le preguntaría por Daniel. Miró a su alrededor y dijo nerviosamente: —¡No lo sé!

Irene terminó su tazón de gachas, se limpió la boca y dijo: —Está bien. No me lo digas. Seguiré cazando a Daniel para recuperar a mi hija.

Si ella seguía causando problemas, Daniel acabaría por aburrirse y soltaría a Michelle. 

Joaquín fue a la escuela después de desayunar. Samuel y Luna fueron a la casa vieja con Sally y Melania. 

Gerardo se fue a trabajar. Irene no sabía qué hacer, a parte de ir a hablar con Daniel. 

Antes de que Sally se subiera al auto, arrastró a Irene a un lado y dijo en voz baja: —Irene, a Daniel puedes convencerlo por la razón, pero no por la fuerza. Podrías... —Sally le guiñó un ojo y le lanzó un beso. 

Irene se quedó muda. 

Tendría que vender su cuerpo para recuperar a su hija. Era algo lamentable. 

Irene negó con la cabeza y dijo: —¡Rotundamente no! Todavía estoy enojada con él. ¿Cómo podría ofrecerme a él? ¡De ninguna manera!

Sally hizo una mueca de 'No me importa' y dijo: —Estoy de tu lado, lo creas o no. Inténtalo todo, o Melania acabará quedándose con Daniel.

—Pero estamos hablando de Daniel. Lo conozco bien. Incluso si lo seduzco por el bien de mi hija, aún podría negarse a que Michelle se fuera. ¿Qué haría yo entonces? —Eso sonaba como algo que Daniel haría. No tenía vergüenza. 

—Deja de murmurar, Sally. Entra en el auto. Vámonos. —Luna llevaba a Melania en brazos y había estado esperando en el auto por un tiempo, pero Sally e Irene seguían hablando. 

—¡Adiós, Ire! —Sally se subió al auto y dejó a Irene de pie frente a la casa, viéndolos irse. 

 

 



 

 

 


Capítulo 205 ¿No sabías que ella estaba embarazada?


Una vez que el auto de Samuel Shao se fue, Irene Shao vio un vehículo militar. 

El hombre que salió del auto sorprendió a Irene. —Martín —dijo Irene con una sonrisa. 

Martín, vestido con su uniforme militar habitual, se acercó a Irene y le tocó la cabeza con una sonrisa. —Irene, cuanto tiempo sin verte. ¿Dónde has estado estos últimos tres años? preguntó. 

A veces, la extrañaba demasiado, lo cual lo torturaba. Después de saber que ella había desaparecido, pasó mucho tiempo buscándola, pero no tuvo éxito. 

—He estado en el extranjero. ¿Cómo va todo últimamente? ¿Qué ocurrió ayer? —preguntó ella. Cambió de tema para ocultar sus asuntos personales. 

Martín la miró y vio lo mucho que había cambiado. De hecho, lo había notado la noche anterior. 

—Estuve con Lucio en una misión secreta durante medio año y traté de encontrar pruebas de su crimen para llevarlo ante la justicia —respondió él. Consiguió la misión porque Lucio había estado involucrado en el tráfico transfronterizo, con el que generalmente lidiaba. 

Irene lo sabía y le preguntó: —¿Lo atraparon?

Caminaron y hablaron por el camino. 

El hombre en un Rolls Royce cerca de ellos fijó sus profundos ojos en sus espaldas mientras se alejaban de su vista. 

'Irene, siempre estás rodeada de muchos hombres.' Pensó Daniel. 

Martín asintió y le preguntó: —¿Por qué apareciste allí?

'Sólo los líderes de las pandillas están invitados a banquetes como esos. Irene no debía estar allí. Pero estaba allí, y la gente incluso se refería a ella como la Srita. Irene. Además, cuando fue capturada por Santiago, lucía bastante tranquila...' Reflexionó Martín. 

Después de meditar un rato, Irene decidió decirle a Martín la verdad: —En los últimos tres años, me quedé en la Puerta Tianye, en el País Z, y luego me hice cargo de la Puerta Tianye.

Al oír esto, Martín frunció el ceño y se perdió en sus pensamientos. 

—¿Por qué quedaste a cargo de una pandilla? Irene, no deberías quedarte allí —dijo Martín. 

'Irene es tan inocente y enérgica que merece estar bien protegida por un hombre con antecedentes poderosos, y no vivir una vida peligrosa sola. Quería ser el hombre que podía protegerla, pero perdí el derecho a hacerlo después de lo ocurrido esa noche, hace tres años. Debo buscar a esa mujer en lugar de perseguir a alguien que nunca puedo conseguir. Me gusta ella, pero no puedo hacer nada. Como soldado, debería hacerme cargo de lo que he hecho. Aunque esa mujer se fue, he tenido algunas pistas sobre dónde encontrarla', pensó él. 

Al mirar el jardín a lo largo del camino, Irene suspiró y dijo involuntariamente: —Perdí la memoria durante el parto. —Irene le contó a Martín su experiencia con la Puerta Tianye. 

Ella siempre compartía todo con Martín, ya fuera agradable o triste. 

Él siempre la trataba como a una hermana pequeña y la ayudaba a resolver problemas. Incluso lo hizo mejor que Gerardo. 

Al oír que ella tenía hijas, Martín se decepcionó. Sabía quién era el padre. 

Con la mirada centrada en las flores, ella continuó: —Cuando estaba sumida en un mal momento de mi vida, Gaspar me ayudó durante ese período de extrema pobreza y penurias. Él me dio a mí y a mis gemelas una vida cómoda.

En los últimos tres años, Gaspar había desempeñado el papel que Daniel debía tener. 

—No lo culpo por obligarme a hacerme cargo de la Puerta Tianye. No lo odio por lo que he sufrido en los últimos tres años, porque todavía estoy viva.

'Es lo menos que puedo hacer para devolverle el favor...' pensó ella. 

Sin embargo, Irene no mencionó los sentimientos que tenía Gaspar por ella. Irene incluso trató de perdonar a Gaspar por entrar a su habitación esa noche. 

—Irene, él está enamorado de ti —dijo Martín. 

'Si bien no conozco a las mujeres, conozco bien a los hombres. Si no le gustara, no haría tanto por ella.' Pensó él. 

Irene negó con la cabeza y dijo: —Si realmente le gustara, no permitirá que estuviera en esta posición.

Parecía que la líder de la Puerta Tianye era invencible, pero nadie sabía el peligro que enfrentaba. En los últimos tres años, la secuestraron dos veces, le dispararon cinco veces y la tomaron de rehén seis veces... 

Era afortunada de estar viva. 

Gaspar siempre la miraba con culpa. Pero nada cambió. Él nunca sugirió que ella debería dejar de ser la líder. 

'Todo el mundo se vuelve egoísta cuando se trata de la seguridad de uno. Además, todo esto es culpa de Daniel.' Reflexionó ella. 

—No eres una persona de pandilla. Si no quieres quedarte allí, puedes... —tartamudeó él. Martín quería pedirle que volviera con él, pero sabía que no podía hacerlo. 

Irene sonrió y dijo: —Lo sé, y he hablado con él al respecto.

Después de hablar durante aproximadamente una hora, regresaron. De repente, Martín preguntó: —¿Has visto a esa mujer que tuvo un romance con Daniel hace tres años?

'¿Quién?' Irene estaba confundida. No tenía idea de a cual mujer se refería, porque se había rumoreado que Daniel tenía romances con innumerables mujeres. 

Al darse cuenta de su mirada confusa, Martín explicó: —Me refiero a la mujer con quien Daniel fue fotografiado en la cama.

Martín estaba de mal humor mientras hablaba. 

Ignoraba lo que les había sucedido. Tal vez les habían tendido una trampa, de lo contrario, ¿cómo podrían no haber tenido ningún encuentro sexual después de llegar a la habitación del hotel? 

—¿Qué? ¿Te refieres a Valentina Yi? —ella preguntó. 

Martín asintió. Al menos, consiguió su nombre. 

—Después de que su padre Ponce había sido encarcelado gracias a Daniel, su compañía había sido adquirida por el Grupo SL. Su esposa y su hija mayor se habían exiliado al extranjero, prohibiéndoles la entrada al País C por Daniel —dijo ella. 

Daniel había manipulado las noticias. Martín sabía la verdad. 

No le dijo a Irene que a Ponce le habían disparado, y

que su esposa y e hija mayor habían sido vendidas a un club nocturno en el extranjero. 

—No la he visto desde entonces. No me puse en contacto con nadie que conozco —dijo ella. Irene decía la verdad. Después de su pérdida de memoria, ni siquiera se contactó con sus padres. 

Ella miró su perfil lateral, ladeó la cabeza y preguntó: —¿Por qué la repentina mención de ella?

Le recordó cuando Daniel le mostró la prueba de que el hijo de Valentina no era suyo. 

Ella miró sorprendida a Martín. 

'¿Martín es el padre de ese niño?' Se preguntó. 

Mirando su boca ampliamente abierta, Martín no pudo evitar reír. —Nada. ¿Por qué te ves así? —preguntó. 

Irene se quedó callada y luego preguntó: —¿Eres el padre de su hijo?

Martín se quedó en silencio, con una mirada severa y pálida. 

Mirando su expresión, ella no pudo resistir su curiosidad y le preguntó: —¿No sabías que ella estaba embarazada?

Martín negó con la cabeza, las manos apretadas en puños. 

'Esa mujer se atrevió a desaparecer con mi hijo.' Pensó él. 

Irene se detuvo por unos segundos y luego volvió a preguntar: —Entonces, ¿eres el verdadero padre de su hijo?

 

 



 

 

 


Capítulo 206 También la destruiré


Martín recordó la mancha roja en las sábanas y asintió con la cabeza a la pregunta de Irene. 

Pero luego, sacudió la cabeza y le preguntó: —¿Cuándo confirmó su embarazo?

Irene agachó la cabeza y pensó un rato. Le dio entonces una fecha aproximada de concepción. La fecha correspondía más o menos al momento de su relación sexual, por lo que Martín asintió con la cabeza de nuevo para confirmarlo. ¡Debía ser su hijo! 

—Déjame ayudarte a buscarla. ¿Qué te parece? —Irene suspiró. Se preguntó en qué momento esta historia se había convertido en algo... ¡tan ridículo! 

Continuaron hablando un rato mientras caminaban. —Si está de acuerdo, ayúdame a buscarla —dijo Martín. 

Siempre había estado en misiones secretas, por lo que no tuvo la oportunidad de buscar a Valentina. Ahora que sabía que se había escapado con su propio hijo, ¡definitivamente haría todo lo posible y aprovecharía todos los recursos para averiguar su paradero! 

Al final del camino había una carretera ancha. Irene vio un Rolls Royce estacionado allí. La ventanilla del asiento del conductor estaba medio bajada, y había un hombre allí, fumando un cigarrillo mientras miraba a Irene. 

Cuando Irene lo vio, frunció el ceño al instante. 

Pero cuando recordó las palabras de Sally, se sonrojó. 

Martín observó cómo había cambiado la expresión de Irene, y rió amargamente. Luego, tomó a Irene en sus brazos y dijo: —¡Te he extrañado tanto en estos últimos tres años!

Este abrazo podría ser el últilmo, ya que tenía que concentrarse en Valentina. 

A Irene le sorprendió su fuerte abrazo, y aunque podía notar el mal humor del hombre en el auto, rodeó con sus brazos la cintura de Martín y dijo: —¡Gracias, Martín!

Entonces, se escuchó un fuerte sonido proveniente de una puerta del auto que había sido cerrada con violencia. Qué pronto había caído en los brazos de otro hombre. 

Daniel sostuvo su barbilla con fuerza. Apretó los dientes y las palabras sonaron como un silbido: —Madre de mi hija, ¡cómo te atreves a abrazar a otro hombre! Irene, ¿no quieres volver a ver a mi hija?

Irene sintió dolor en su barbilla y le dio una patada en la pierna con su zapato de tacón. 

Daniel frunció un poco las cejas, pero no soltó la barbilla de Irene. 

Martín quería apartar a Irene, pero en ese momento, un Lamborghini negro se detuvo al lado de la carretera. Un hombre vestido con un traje negro occidental salió de él. Se acercó rápidamente y arrastró lejos a Irene. 

Finalmente, estos tres hombres, cada uno con una reputación excelente y una apariencia poderosa, se quedaron allí y se encontraron por primera vez. 

'¿Qué pasa con Gaspar? ¿No dijo esta mañana que todavía estaba en el país Z? ¿Qué hace aquí ahora?' Pensó Irene. 

Mientras Irene se masajeaba la barbilla dolorida, observó en silencio a estos tres hombres. Sin embargo, Daniel era el que emanaba la energía más fuerte. 

Una ráfaga de brisa sopló, pero las cuatro personas seguían sin decir palabra. 

Con el semblante oscuro, Gaspar miró a Daniel, mientras que este seguía pendiente de Irene, con una mirada aguda y penetrante en sus ojos. 

Martín también la miraba. A pesar de que estaba dispuesto a renunciar a Irene, no pudo evitar sentirse enojado al ver que estaba siendo retenida por otro hombre. 

Irene suspiró de nuevo, y pensó que no le gustaría ser amada por tres hombres a la vez. 

Martín se comportaba mejor que Daniel, ya que no era tan imperioso e impulsivo. Pero en esta situación, Irene no sabía cómo iban acabar las cosas... 

¡Y tenía razón! 

—Si no puedes hacerla feliz, ¡entonces no la molestes más! —Le gritó Gaspar a Daniel. Miró a Daniel agudizando la mirada. 

Daniel dio dos pasos al frente y volvió a agarrar a Irene en sus brazos. Luego anunció imperiosamente: —No solo me acercaré a ella, sino que también la destruiré.

¡Irene ni siquiera le había dado la más mínima oportunidad! 

Entonces, el puño de Gaspar cruzó el aire hacia Daniel; este empujó a Irene detrás de él y esquivó el puñetazo. 

En un segundo, los dos hombres estaban peleando. 

Cuando aún eran niños, Irene le había enseñado a Daniel algunos de sus golpes de brazos de Kung Fu. Gracias a eso, Daniel mejoró mucho luchando. Incluso ahora que se enfrentaba a Gaspar, quien había crecido en una pandilla, podría aguantar fácilmente sus ataques. 

... 

Muda, Irene les observaba y cerró los ojos. De repente, se aferró al brazo de Martín y dijo: —Martín, vámonos. —Su voz sonó fuerte y clara, por lo que los dos hombres la escucharon. 

... 

Dejaron de luchar de inmediato. 

Al ver a la mujer y al hombre abrazados mientras caminaban hacia el vehículo militar, corrieron tras ellos. 

Pero... Al momento siguiente, sin palabras y sin poder hacer nada, Irene tuvo que presenciar como los tres se peleaban. 

Sacó su teléfono y empezó a grabarlos en vídeo. Levantó el teléfono y les advirtió: —¡Si siguen así, lo publicaré en Internet y arruinaré vuestra reputación!

Pero a ninguno les importó. 

¡Irene se sintió realmente impotente! 

Luego llamó a los guardaespaldas, que estaban a la vuelta de la esquina y les ordenó que la ayudaran a detener a los tres hombres. 

Los guardaespaldas eran tan inofensivos que recibieron varios golpes. 

Irene ya se había alejado, conduciendo a alta velocidad. 

Los tres hombres tenían heridas y moretones en la cara, ya sea en los ojos o en las comisuras de los labios. 

Al ver el auto de Irene alejándose cada vez más, Daniel se limpió la boca y advirtió a Gaspar y Martín con voz fría: —¡Ella ya ha tenido a mi bebé! ¡Ustedes ya han perdido! ¡Sepan dónde está su sitio! ¡No vuelvas a molestarme nunca más!

Aunque Gaspar era consciente del hecho, aún seguía tan enojado por la arrogancia de Daniel que levantó el puño de nuevo y estuvo a punto de golpearlo. Pero los guardaespaldas lo detuvieron. 

Daniel continuó: —Irene se hizo cargo de tus hombres de Tianye porque lleva la cuenta Tianye, ¿verdad? Pero, ¿sabías que yo fui quien se la regaló? Así que, de acuerdo con las reglas familiares que tu abuelo estableció, ¡yo debería ser el heredero de los hombres de Tianye! —Pero, por supuesto, Daniel no tenía ningún interés en hacer semejante cosa. 

Después de terminar de hablar, miró a Gaspar, quien estaba sorprendido, y se alejó. 

Irene detuvo finalmente su auto en la casa vieja, pero antes de poder apearse, recibió la llamada de Gaspar. 

La estaba esperando en la casa de los hombres de Tianye en el país C. Cuando Irene llegó a la puerta, mucha gente ya estaba allí de pie, esperando su llegada. 

Cuando la vieron, todos se acercaron a darle la bienvenida. 

Irene saludó a todos. Gracias a Gaspar, Irene ahora había alcanzado una reputación sólida y establecida con los hombres de Tianye en el país C. 

En el restaurante Quan Ju

En una habitación privada, Irene y Gaspar se sentaron cara a cara a una mesa. Irene bebió un sorbo de su vaso de zumo y preguntó: —¿No me dijiste esta mañana que estabas en el país Z?

Gaspar sonrió y dijo: —Quería darte una sorpresa.

Irene arqueó las cejas. —Sí, me sorprendiste mucho.

Pronto, los platos fueron traídos a la mesa y Gaspar tomó algo de comida para Irene con un par de palillos chinos. Guardaron silencio. 

Irene meditó un rato antes de decir: —Gaspar, tengo algo que contarte.

El hombre se enfrió un poco, pero luego tomó un trozo de bola de pescado, lo colocó en el tazón de Irene y dijo: —Come primero.

Irene asintió con la cabeza. 

Cuando empezaron a hablar de las gemelas, la atmósfera entre ellos se relajó. 

Gaspar dejó sus palillos; Irene se limpió la boca después de terminar su arroz. 

—Irene, por favor, quédate en el país C unos días y pasa más tiempo con tu familia. No te preocupes por los asuntos en el país Z. Por favor, piénsatelo. Cuando tomes una decisión, te llevaré a ver a mi abuelo.

La habitación estaba en silencio de nuevo. De repente, Irene se dio cuenta de que el Rolls Royce estaba estacionado fuera. Estaba sorprendida y su corazón latía rápido. 

Luego asintió dijo: —Está bien, Gaspar, ¡gracias!

Gaspar sostuvo su mano, que descansaba sobre la mesa, y dijo: —Irene, si... él no te trata bien... ya sabes que te estaré esperando.

... 

Irene retiró su mano, bajó los párpados y se bebió el zumo de su vaso. 

No dijo nada ella. 

 

 



 

 

 


Capítulo 207 Tengo miedo de que la rosa ya no me quede bien


Gaspar Qiao pidió la cuenta y salieron del salón privado. 

Cuando pasaron por el salón contiguo al suyo, se abrió la puerta y salió un camarero. Dijo educadamente: —Pase, por favor, Sr. Si y Señorita Zheng. 

Irene Shao se detuvo. Miró hacia atrás y vio que Daniel Si y Estela Zheng salían de la habitación. 

No se paró. En cambio, tomó a Gaspar del brazo y le susurró: —Vámonos, Gaspar. —Su repentino cambio de comportamiento le desconcertó. 

Se volvió y vio a la pareja gracias a su visión periférica. Y entonces, lo entendió de inmediato. 

El camarero siguió hablando con Daniel y Estela, pero los ojos de Daniel estaban enfocados en las espaldas del hombre y de la mujer que tenía delante de él. 

En el estacionamiento. 

Gaspar abrió la puerta del pasajero para Irene. Cuando estaba a punto de sentarse, vio a Daniel y Estela salir juntos del hotel. 

Él llevaba un traje gris y una corbata negra y parecía indiferente y extravagante, mientras que Estela llevaba un lujoso vestido blanco. Sus rizos burdeos caían sobre sus hombros. 

Irene supuso que el vestido debía ser un regalo de Daniel. 

Apartando la mirada, se obligó a sonreír para disimular su molestia. 

Mientras se alejaban, Daniel la vio en el asiento del pasajero. Irene miraba a Gaspar con una dulce sonrisa en su rostro... 

Cuando Irene llegó a casa, no había nadie allí, así que sacó su celular para navegar por Internet. 

Por la tarde, recibió una llamada telefónica de Luna Bo. —Mamá —dijo. 

—¿Dónde estás, Irene?

—Estoy en casa. —Irene estaba cómodamente en la cama, mirando por la ventana. 

De repente, recordó cómo tres años atrás, Daniel había subido a la habitación por allí para verla... 

Estuvo recordando todo aquel momento, por lo que no escuchó ni una palabra de lo que dijo Luna. 

Ella no respondió hasta que Luna la llamó por tercera vez. —Oh, mamá, ¿qué dijiste?

Luna repitió con un suspiro: —Hoy es el cumpleaños de la esposa del alcalde, pero estoy ocupada en este momento. Necesito que hagas un recado de mi parte. Por favor, compra un regalo para ella y luego llévalo a su fiesta. 

¿Qué? Honestamente, Irene no tenía ningún interés en asistir a tales acontecimientos. Ella sabía que los sitios con muchas mujeres no eran de su agrado. 

Además, ya era una extranjera en el país C después de tres largos años viviendo en el país Z. 

—Mamá, ¿puedo negarme?

—¡No! —Rechazó Luna firmemente. 

El nuevo alcalde había sido trasladado de la ciudad D hacía dos años. Solía ser un cliente de Samuel Shao. Se hicieron buenos amigos y aún mantenían contactos frecuentes. Alina Xi, la alcaldesa, también era amable con Luna. Pero la verdadera intención de Luna era darle a su hija la oportunidad de conocer a gente. 

Había llamado a Alina pidiéndole que presentara a Irene a algunos amigos durante la fiesta. 

Irene suspiró. No importaba. Ella iría a la fiesta. A su madre tampoco le gustaban esos tipos de reuniones. Como había insistido, la persona debía ser alguien importante para ella. 

—¡Está bien, mamá, iré!

—Recuerda comprar un vestido nuevo en la tienda de tu tío y vístete bien esta noche. 

Irene puso los ojos en blanco. —Mamá, ¿es una cita a ciegas o algo parecido?

Luna sonrió, levantando las cejas, y dijo: —Si lo deseas. De hecho, es importante que te establezcas pronto. 

La relación de Irene con Daniel estaba empeorando. No quería ver a su hija perder más tiempo con él. 

'Si conoce a alguien que le guste más... ¡De todos modos, le deseo buena suerte!' Luna pensó. 

Irene estaba molesta con este tema. Se sentía presionada, pero también le apetecía establecerse. Estaba a punto de cumplir 26 años. 

Colgó el teléfono y se quedó en la cama un rato antes de salir de ella. 

Hizo lo que su madre le había pedido. Primero, compró un regalo en el centro comercial, y luego, fue a la tienda de ropa de Leandro Bo para vestirse. Cuando llegó a la tienda, Anna ya la estaba esperando. Le contó a Irene que Leandro estaba en el extranjero. 

—¡Tía Anna! —Irene dio un paso adelante y abrazó a Anna. 

Anna la recibió con ternura en los ojos. La llevó hacia los vestidos y dijo: —Tu madre acaba de llamarme. Me pidió que escogiera algunos vestidos para ti. Así que aquí estoy. Ven, mira estos. 

En el estante, había varios vestidos rosas colgados. 

Irene los miró un poco decepcionada. —Tía Anna, ya soy adulta. Me temo de que la rosa ya no me quede bien. —Antes, había sido su color preferido. Pero ahora, era madre de dos hijas y la líder de Puerta Tianye. Sería inmaduro que llevara algo así. 

Anna pensó por poco tiempo y luego le pidió a su asistente que devolviera los vestidos a su sitio. Luego, llevó a Irene arriba para que pudiera elegir los vestidos ella misma. 

Cuando Irene se miraba en el espejo con un vestido que se había puesto, aparecieron dos visitantes inesperados. —Madre*. —Era la voz profunda de Daniel. 

—Señora. Bo. —Se escuchó entonces la suave y dulce voz de Estela. Sus modales educados la hacían parecer una dama de buena familia. 

Parecía que Daniel había hecho un buen trabajo enseñándole cómo convertirse en una señora. 

Anna estaba encantada de ver a Daniel, incluso más que a su propio hijo. —¡Oh, aquí estáis! Daniel. Y la señorita Zheng. Venid y elegid vuestros vestidos. Ire está aquí también. 

Daniel miró a la figura frente al espejo. Algo inexplicable brilló en sus ojos. 

Estela soltó inmediatamente su mano. 

Y fue hacia Irene. —Irene —dijo con evidente vergüenza. 

Fue una situación difícil para ellas. 

Irene fingió que no había oído a Estela. Se dirigió al asistente de la tienda y le entregó los vestidos que había preseleccionado: —Quiero probarme este, este y el rojo que está allí, por favor. 

Daniel se sentó en el sofá. Siempre había un aura de confianza a su alrededor. Para ocultar su vergüenza, Estela comenzó a pasar la mano por la ropa, mientras Anna llevaba a Irene al vestidor. 

Entró con ella y susurró: —Entonces, Ire, ¿estáis los dos separados formalmente? No puede ser. Después de todo, tenéis una hija, ahora. 

Irene asintió mientras se desnudaba. —Tuvimos que romper. Como puedes ver, están juntos ahora. Si no fuera por el bebé, estarían en su luna de miel. 

Dijo de manera tranquila, como si no estuviera herida. 

Anna reflexionó: —De su boda, Ire, no supimos nada hasta que lo leímos en las noticias. Eso enojó mucho a Lola. Ya sabes, su hijo se iba a casar y ella recibió la noticia solo tres días antes de la boda. 

Con la ayuda de Anna, Irene se quitó su ropa y se vistió. 

—Tía Anna, por favor no lo menciones más. ¡Fui tan estúpida de traerle al bebé! —Dijo mientras le daba la espalda a Anna para que le abrochara el vestido. 

Todos eran diseños originales de Leandro Bo. Cada uno de ellos era lo suficientemente bueno para participar en concursos de moda. 

—Bueno, ahora sabe que tiene una hija, ¿cómo podría dejarte? —Su niña era tan encantadora. La cara de Daniel se iluminó cuando la conoció. 

Anna frunció el ceño al ver el vestido que llevaba puesto. —Creo que este enseña demasiado, Ire. No creo que sea el adecuado. ¡No es nada apropiado para tal ocasión!

Era un vestido de noche largo, sin tirantes y de color negro. Enseñaba toda la piel por encima de su pecho. 

Pero cuando lo alisaron, el vestido envolvió perfectamente su cuerpo, revelando su excelente figura. 

 

 



 

 

 


Capítulo 208 Tu padre te perseguirá con una escoba en la mano


Con tono enérgico, Irene dijo: —Tía, ¿sabes por qué mi madre me pidió que fuera a la fiesta de cumpleaños de la esposa del alcalde? Dijo que quería que conociera a más personas y que hiciera nuevos amigos. O sea que necesito vestirme para ser más guapa, porque nadie se hará amigo de una chica fea. —Irene abrió la puerta y salió del probador. 

Anna siguía a Irene como una criada y trataba de alisar el vestido. Le dijo: —¡Eres tan traviesa! Serás la chica más hermosa allí, incluso si acudes sin usar maquillaje. 

Mientras Anna decía esto, Estela había entrado en otro probador con un vestido naranja, también seguida por un asistente. 

Después de escuchar las palabras de Anna, Irene sonrió y se paró delante del espejo para suavizar las arrugas de su vestido, ignorando a todas las demás personas presentes allí. 

Pero aún podía sentir que el hombre detrás de ella seguía mirándola, lo que la ponía un poco nerviosa. 

De alguna manera, Anna la giró repentinamente, e Irene se encontró cara a cara con Daniel. 

Entonces Anna dijo: —¡Daniel, échale un vistazo! ¿Qué te parece el vestido?

Daniel miró fijamente a Irene y su vestido por un rato, y luego dijo: —Tu gusto por la ropa ha empeorado mucho. El vestido es feo y repugnante. 

Anna estaba confundida después de escuchar las palabras de Daniel y volvió a mirar el vestido de Irene. Se dijo a sí misma: 'Creo que el vestido es muy bonito, pero está mostrando demasiada piel'. 

La respiración de Irene aceleró cuando escuchó a Daniel. Respiró hondo y dijo: —Tía, me gusta. Por favor, pídele a una maquillista que me maquille un poco. 

Sin siquiera mirar a Daniel, se dio la vuelta y se sentó frente al tocador. 

Irene se miró en el espejo y, de repente, vio a Daniel reflejado en él. 

La agarró por la muñeca y, en un tono frío y profundo, dijo: —Te he dicho que es feo. ¿No has oído mis palabras?

Irene retiró su mano, y mirándole con desdén, dijo: —¡No es de tu incumbencia, incluso si parezco un mendigo!

Se miraron, con los ojos brillando de ira. 

En ese momento, se escuchó una voz suave. —Daniel, ¿qué te parece este vestido?

Una sonrisa feliz apareció en la cara de Irene. Pensó, '¿Daniel? ¿Una subordinada llama a su jefe por su nombre? Su relación debe ser íntima. Bien, eso es muy bueno'. 

Daniel se dio la vuelta y miró a Estela. 

E Irene también la vio a través del espejo. 

Con la piel clara y vestida con ese vestido naranja, Estela se veía hermosa y la gran flor en el vestido la hacía lucir aún más sexy y encantadora. 

Si tuviera zapatos de tacón alto de cristal y un ligero maquillaje, definitivamente la considerarían una belleza. 

'Hace años, cuando solía salir con ella, no era hermosa en absoluto. Pero ahora se ha vuelto guapa. Tal vez todo sea porque está enamorada', pensó Irene. 

Irene cerró los ojos y se dejó maquillar. Mientras hablabla con Daniel, Anna también le mostró muchos vestidos a Estela para que eligiera. 

Al final, Estela eligió el vestido naranja, el primero que se había probado, y luego se sentó frente al tocador, junto a Irene. 

Después de darse cuenta de que Estela se había sentado a su lado, Irene sintió un repentino estallido de ira y abrió bruscamente los ojos. La furia que brillaba en su mirada sobresaltó a la maquillista. 

Preguntó con cautela: —Señorita Shao, ¿le estoy lastimando de alguna manera?

Irene negó con la cabeza. Se miró en el espejo. Solo faltaba por hacer su pelo. —Pare —dijo. 

—Pero aún no le he trabajado el pelo. 

Irene se levantó de la silla y tomó un peine. Luego, retiró su cabello y lo enroscó firmemente en la parte superior de la cabeza. 

Eso era todo lo que necesitaba. Tan simple como era, quedaba muy hermoso y natural en ella. 

La maquillista se armó de valor y puso una flor artificial roja sobre la cabeza de Irene y le preguntó: —Señorita Shao, ¿le gusta?

La flor no era en absoluto vulgar; al contrario, hizo que Irene se viera aún más bella y sexy. 

Irene dijo: —¡Es perfecto! —Estaba satisfecha con ese accesorio. 

Luego, la maquillista dejó la flor y dijo: —Señorita Shao, espere un momento. Déjeme ir a comprarle una flor de verdad. 

Se dirigió a la tienda de flores de abajo. 

Anna caminó hacia Irene y se paró detrás de ella. Miró a Irene en el espejo y dijo, nerviosa: —¡Ire, tu padre te perseguirá con una escoba en la mano cuando te vea!

Esta era la primera vez que Irene se había vestido de manera tan madura y sexy. Estaba acostumbrada a llevar ropa linda y encantadora. 

Sonrió y dijo amablemente: —Tía, tengo casi 26 años y también soy madre. Creo que es hora de que empiece a vestirme así. 

Irene se miró en el espejo, pensando que ya no era tan hermosa como antes. 

—¡Disparates! Hace unos días, conocí a una señora de más de 40 años que llevaba un vestido rosa. —Dijo Anna mientras arreglaba el flequillo de Irene. 

Daniel y Estela todavía seguían allí cuando Irene salió de la tienda. Echó un vistazo al Rolls-Royce aparcado junto a la carretera, y luego se subió a su propio coche. 

La sonrisa que se había forzado a poner en la tienda desapareció en cuanto arrancó. 

El alcalde, Ferdo Zhou, y su esposa, Alina Xi, se querían mucho, y cuando ella cumplió 48 años, su esposo organizó una fiesta de cumpleaños en un hotel. 

Ferdo había invitado no solo a personas importantes de sus círculos políticos, sino también a muchas jóvenes y caballeros de clase alta de todo el País C, porque a Alina le encantaba ver y tener alrededor a sus jóvenes tan llenos de vida. 

Cuando Irene entró en el hotel con su regalo, vio que no había tanta gente presente, y también descubrió que ni siquiera conocía a la mayoría de ellos. 

Caminó hasta una esquina y se quedó allí, esperando que comenzara la fiesta de cumpleaños. 

Sus guardaespaldas se dispersaron de inmediato por todos los rincones del hotel, pero uno la seguía a dondequiera que fuera. 

Irene se cansó pronto de estar de pie, porque llevaba zapatos de tacón alto de ocho centímetros. Así que tuvo que sentarse en un sofá. 

A medida que pasaba el tiempo, llegaban más y más invitados al hotel, y se quedaban charlando y riendo en pequeños grupos. 

De repente, varias mujeres sentadas frente a Irene se pusieron de pie y gritaron: —¡Daniel, wow, mira, es Daniel!

Cuando Irene escuchó sus gritos, no pudo evitar volverse y mirar hacia la puerta del hotel. 

Daniel y Estela habían llegado. 

Aunque llevaban zapatos de tacón alto, las jóvenes corrieron instantáneamente hacia Daniel, como si fuera su marido. 

Incluso algunas mujeres mayores estaban sorprendidas por la buena apariencia de Daniel y se sonrojaron. 

Irene dejó de mirarlo y se concentró en la copa de champán que tenía en la mano. 

Muchos hombres, tanto viejos como jóvenes, querían hablar con Irene, pero todos eran detenidos por el guardaespaldas que estaba detrás de ella. 

Unos minutos más tarde, el alcalde y su esposa hicieron su aparición. 

Al instante, muchos invitados les rodearon. Irene no se movió y decidió irse después de darle el regalo a Alina. 

Más tarde, llegó el momento de cortar el pastel, y Ferdo tomó la mano de Alina para partirlo juntos. 

Todo el mundo podía decir que Alina era muy feliz. E Irene estaba un poco celosa. 

Pensó: 'Todos aquí son felices, excepto yo'. 

También pensó que era hora de irse, y fue hacia Alina con su regalo. Cerca de ella, Daniel, Ferdo y otros dos funcionarios estaban hablando de algo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 209 ¿Cómo te atreves a burlarte de ella?


De pie frente a Alina, Irene sonrió y dijo: —Encantada de conocerla, Sra. Zhou. ¡Feliz cumpleaños!

—Lo siento, ¿usted es? —Alina miró a Irene, desconcertada. Ella sentía que la conocía, pero no recordaba exactamente de dónde. 

Le resultaba familiar porque se parecía a Samuel, pero no había visto a Irene en su vida. 

Irene se presentó brevemente. Dijo: —Mi madre es Luna. Mis padres están muy ocupados hoy, así que vine a la fiesta en su nombre. 

Cuando mencionó a Luna, Irene escuchó murmullos por detrás. 

Alina le tendió las manos y le dijo: —¡Oh, entonces eres la hija de Luna! ¡Dios mío, eres una belleza! Es la primera vez que te veo. 

Irene explicó: —Sí, es porque volví del extranjero hace unos días. 

Alina la presentó a su esposo, Ferdo Zhou. Dijo: —Ferdo, ¡mira! Esta es la hija de Luna, ¿no es ella una belleza?

Ferdo miró a Irene de pies a cabeza y asintió. 

Ignorando las miradas de los otros hombres, Irene sonrió y dijo: —¡Encantada de conocerlo, alcalde Zhou! Soy Irene Shao. 

Alina fingió estar enojada y dijo: —Irene, llámame solo tía, y a Ferdo, tío. 

Irene asintió con una sonrisa, y le dio el regalo que llevaba en la mano, diciendo: —¡Feliz cumpleaños! ¡Espero que aceptes mi pobre regalo!

Irene se había comportado como es debido durante toda la fiesta, lo que atrajo la atención de otras personas. 

Alina recibió su regalo alegremente, y luego empezó a presentar a Irene a todos los que estaban a su alrededor. El primero fue Daniel, y ella dijo: —Irene, tu madre me pidió que te ayudara a hacer más amigos. ¡Este es Daniel, el Director General más competente del Grupo SL! Jefe Si, esta es la hija de mi amiga, Irene Shao. 

Ferdo era el alcalde desde hacía casi dos años, y Alina lo había seguido hasta allí. No sabía nada de lo que había sucedido entre Daniel y Irene. 

Daniel sacudió ligeramente la copa de vino que sostenía y no dijo nada. 

Irene también estaba callada, y la atmósfera a su alrededor se volvió pronto incómoda. 

Alina los miró con curiosidad. Entonces, una joven se acercó a ella y dijo en voz baja: —Sra. Zhou, los padres de Irene y los de Daniel son amigos íntimos. 

Alina lo entendió enseguida, pero se volvió más curiosa aún. Pensó: 'Si es así, deberían llevarse bien. Pero, ¿por qué no se hablan?'

Al ver la confusión de Alina, otra mujer le explicó: —Se dice que Irene una vez persiguió al Jefe Si, pero él la rechazó. 

Irene no sabía qué decir. '¿Cuándo me he convertido en ese tipo de mujer?'

Alina comprendió que su relación no era habitual, así que le presentó a algunos otros amigos, y después de eso, siguió a Ferdo para dar la bienvenida a un par de invitados distinguidos. 

Irene se disponía a irse cuando escuchó a algunas debutantes chismeando acerca de que Daniel había rechazado su amor. Algunos de ellas se burlaron. —¿Cómo se atreve a perseguir al Jefe Si? ¡Quiere más de lo que podía abarcar!

—Puede que no lo sepas, ¡pero Luna, la madre de Irene, mató a alguien!

Este rumor sorprendió a los otros asistentes y ofendió profundamente a Irene. 

Estela también estaba atónita. '¡Irene no me contó estas cosas!'

—¿La hija de un asesina quiso perseguir al Jefe Si? ¡Qué ridícula era! —Muchas personas escuchaban esta conversación tóxica. 

Y la mujer que había dicho todas estas maldades era la hija más joven de un jefe de departamento en el País C. Se llamaba Ilsa Yi, y había regresado del extranjero varios días atrás. 

Era hermosa y rica, y pensaba que tenía derecho a comportarse así. 

Era arrogante y su manera de ser dejaba mucho que desear, por lo que la gente común no se atrevía a ofenderla. Decía lo que otras personas callaban. 

Donde hay mujeres, siempre hay problemas. Eso era cierto. 

Irene miró a Daniel, quien estaba hablando con el jefe de una de sus compañías asociadas. Parecía no darse cuenta de lo que estaba sucediendo allí. 

—Sólo puedo depender de mí misma —pensó Irene. 

Mirando a las mujeres que tenía a su alrededor, se enfrentó a ellas y dijo: —¡Ya he tenido bastante con sus tonterías! ¡No tienen idea de lo que realmente sucedió!

—Oh, ¿ahora estás enojada? —Ilsa, que llevaba un vestido blanco bordado con diamantes, se tapó la boca y se burló. 

Otra mujer dijo: —Sí, simplemente tienes mal genio y te atreves a insultar a Ilsa. —No había visto a Irene antes y tampoco sabía quién era. 

Pero entonces, apareció otra mujer y dijo: —¿No sabéis quién es Irene? ¡Cómo os atrevéis a burlaros de ella!

Irene la miró. Sabía que la había conocido antes, pero no conseguía recordar los detalles. 

—Soy Meilia. Hace tres años, atendí una gala benéfica con tu hermano. —Irene recordó entonces quién era. Meilia estaba siendo amable con ella, a pesar de que, en aquel entonces, Irene la había tratado mal. 

Cuando ella y Gerardo habían acudido juntos a la gala, Irene se había enfadado mucho porque su hermano estaba casado. 

Irene se sonrojó un poco. 

Ilsa pensó un poco y recordó que alguien la había mencionado antes. Le preguntó a la mujer que tenía al lado. —¿Irene? ¿Quién es Irene?

Varias mujeres sacudieron la cabeza y la miraron con desdén. 

Irene les clavó la mirada y se levantó el vestido para irse, ignorando su brusca reacción. 

Pero casi se cayó porque alguien había pisado su vestido. 

Por suerte, Meilia agarró a Irene. 

—Oh, parece que no he conseguido quitarte la ropa. Está tan sexy, ¿no quieres seducir al Jefe Si? —Dijo Ilsa. Mientras hablaba, Ilsa hacía girar su copa de vino con arrogancia. 

Irene no pudo soportarlo más; había tocado un punto sensible. 

Lo que sucedió entonces atrajo la atención de muchas personas, e Irene se convirtió en el foco del evento. 

Irene se arregló el vestido y luego caminó hacia Ilsa con una copa de champán. Dijo con determinación: —¡Discúlpate ahora mismo!

El comportamiento de Irene le recordó a Daniel el pasado, cuando aún estaba llena de energía y rebeldía. 

Las personas que rodeaban a Irene se reían. 

Todas lo hacían de su exceso de confianza. 

—¿Le acababa de pedir a Ilsa que se disculpara? ¡Cómo se atrevía! —Preguntó una mujer. 

Ilsa miró muy divertida a Irene y dijo: —¿Tú? ¿Tú quieres que me disculpe? ¿Por qué?

Meilia miró a Ilsa y dijo: —¡Hace tres años, Irene era mucho más arrogante que tú!

—¿Ella? ¿Más arrogante? ¿Por qué? ¿Por su hermoso rostro y su bella figura? ¿O por el hombre mayor con quien tuviste sexo? Dime, ¿cuál es el hombre? —Preguntó Ilsa. Unas mujeres se rieron de Irene y cambiaron su actitud hacia ella. 

—¿Cuál es el hombre? ¿De verdad quieres saberlo? —Y entonces, de repente, Irene sonrió misteriosamente. 

 

 



 

 

 


Capítulo 210 De lo contrario, ¿cómo podría ser posible que te ame


Irene se dijo a sí misma: '¡Daniel, ni siquiera pienses en quedarte como si nada cuando yo estoy en problemas!'

Algunas mujeres se burlaron y mientras la miraban con desprecio, le preguntaron: —¿Cuál anciano?

'¿Anciano?' Irene les sonrió. 

Ante la mirada de todos, corrió hacia Daniel, quien no se había percatado de la situación. Aquello sorprendió a las mujeres y cambió hasta la expresión de sus rostros. Irene arregló la corbata de Daniel, ignorando las reacciones de todos los demás. 

—¡Jefe Si, alguien acaba de decir que eres anciano!

Lo que ella dijo causó conmoción a todos los presentes en la fiesta. 

—¡Oh Dios mío! ¡Es Daniel! —Gritó una mujer. 

—¡No puede tratarse de él! ¿Está loca?

—¡Parece que el Jefe Si la está ignorando!

... 

De hecho, Daniel hizo caso omiso a Irene y actuando de un modo indiferente le quitó la corbata de la mano. 

Irene estaba enojada ante su reacción tan parca, la cual le hizo sentir avergonzada. 

No solamente se negó a ayudarla, sino que incluso se atrevió a no responderle. 

Todas las personas miraban a Irene a la expectativa de que siguiera haciendo el ridículo. 

Respiró hondo y, mientras miraba a las mujeres, preguntó: —¿Quién dijo que mi madre era una asesina? ¡Que dé la cara!

Una mujer se encogió de hombros y dijo en voz baja: —¡Es cierto, y mucha gente lo vio!

Irene, tomándola por el cuello, vertió champaña sobre su cabeza. 

—¡Mierda! —La mujer dejó escapar un grito y se sintió aturdida. 

Ilsa estaba enojada y se encaminó hacia Irene. Levantando su mano, Ilsa estaba lista para abofetearla, pero, para entonces, Irene ya la tenía tomada del brazo. 

Luego la arrojó al suelo. 

Sosteniéndose con una mano y la otra apuntando a Irene, Ilsa, atónita, la miró y dijo: —¿Cómo te atreves a empujarme?

Respondiendo a su pregunta, pero a su modo, Irene pisó la mano de Ilsa. 

Por causa de los tacones altos que Irene llevaba, Ilsa dejó escapar un agudo grito de dolor. Irene se burló de ella y dijo: —Como pretendías pegarme y me apuntaste con tu mano, te arruinaré la mano en respuesta. 

Rápidamente, varios guardaespaldas vinieron y las separaron. 

Para sorpresa de todos, una cantidad mayor de guardaespaldas acudieron y se pararon frente a Irene para protegerla. Algunos de ellos hasta sacaron sus armas apuntando a los escoltas de Ilsa. 

Todos ellos estaban bien armados. 

Al ver la cantidad de armamento, los demás gritaron y se agacharon. Se armó un verdadero caos. 

Ferdo, ya había subido las escaleras para cambiarse de ropa y estar con su esposa, pero de pronto se dio cuenta de lo que estaba sucediendo en el segundo piso y rápidamente bajó las escaleras. 

—¿Qué sucede? —preguntó. 

Una mujer señaló a Irene y exclamó: —¡La hija de la homicida le faltó el respeto a Ilsa!

En cuanto dijo esto, Irene la pateó para sacarla del lugar. 

Irene, tomándola por la ropa, le dijo: —¡Atrévete a llamar a mi madre 'homicida' otra vez!

Alina las separó y dijo: —Irene, por favor, contrólate. 

—Lo siento, les sacaré de aquí. —Irene no quería arruinar la fiesta de Alina, así que dirigió una mirada firme a sus guardaespaldas e inmediatamente sacaron a Ilsa del hotel. 

Los guardaespaldas de Ilsa querían salvarla, pero se encontraban en desventaja numérica con los de Irene. Tuvieron que llamar al padre de Ilsa. el jefe de departamento, para informarle de eso. 

Cuando Irene pasó junto a Daniel, él la tomó por la muñeca de forma repentina. 

Ella no pudo moverse, se quedó atónita. 

—Irene, ¿podrías dejar de crear problemas cada vez que te apareces? —Sus palabras afectaron fuertemente a Irene. 

Irene pensó: '¿Fui yo la que causó el problema?'

Ella extendió los brazos con determinación, lo que sorprendió a todas las personas presentes. 

—Daniel, ¿acaso estás ciego? ¿O simplemente quieres proteger a esa perra? —Ella se burló señalando a Ilsa que en ese momento estaba demasiado aturdida como para gritar. 

—Irene... ¿habrá perdido la razón? ¿Cómo se atreve a hablarle así a Daniel?

Muchas personas murmuraban afirmando que Irene estaba mentalmente enferma. 

Para sorpresa de Irene, Daniel dio un paso adelante y puso el brazo derecho alrededor de su cintura; se estrecharon mutuamente. 

De repente, se escuchó un sonido como de jadeo. 

—Por supuesto, de lo contrario, ¿cómo podría ser posible que te ame?

Las palabras de Daniel golpearon a la multitud como una bomba. 

Al escucharlo, Irene burlonamente, tomó su corbata, y le dijo: —Daniel, no solo mataré a Ilsa, ¡sino también a Estela!

Adele también fue incluída. Irene se quedaría con los hombres de Puerta Tianye y explotaría su poder hasta el límite. 

Su voz fue lo suficientemente fuerte como para que todas las personas a su alrededor la escucharan claramente, incluyendo Estela. 

Ella corrió hacia Irene y exclamó llorando: —¡Lo siento, me equivoqué! ¡Por favor, te lo ruego, no me mates!

Al oír el lamento de Estela, todos voltearon a mirarla espantados. 

Irene jamás hubiera podido pensar que Estela fuera capaz de tanta intriga. Se reprochaba a sí misma por haber estado tan ciega como para confiarle en el pasado. 

Pateó la pantorrilla de Estela, quien quedó de rodillas en el suelo tras doblar su pierna. 

Luego, Irene apartó a Daniel y se fue con sus guardaespaldas, ignorando a Estela. 

Al llegar a las puertas, fue detenida por tres coches de policía. 

Ilsa se emocionó al ver los coches de la policía y gritó: —¡Por favor, ayúdenme a escapar de esta loca!

Al ver que los guardaespaldas estaban armados, los policías también desenfundaron sus armas apuntando hacia ellos. 

—¡Libera a la rehén! ¡Ahora!

—¡Mierda! —Irene no pudo evitar maldecir. '¿O sea que ahora Ilsa es una rehén?', pensó. 

Frente a la policía, no tenía más remedio que llamar a Martín. 

—¡Ay!

Cuando estaba a punto de llamar a Martín, una mano le quitó el teléfono. 

Irene se dio la vuelta y vio que Daniel acababa de colgar su llamada. 

—¡Devuélveme mi teléfono, bastardo! —Irene trataba de recuperar su celular. De ahora en adelante, ya no quería tener nada que ver con él. 

Pero flacasó. Rafael, sosteniendo a Estela, habló con la policía un momento y de pronto los tres coches policiales se fueron. 

Ilsa miraba atónita lo sucedido. Miró a Irene y se preguntó: '¿De verdad es ella la mujer de Daniel?'

Daniel le devolvió el teléfono a Irene. 

Luego levantó a Estela entre sus brazos y salió con ella. 

Ilsa le dijo a Irene: —¡Mira! Esa mujer es la verdadera prometida de Daniel. Ya le compró una casa en la ciudad y también contrató a varios guardaespaldas y sirvientes para ella. Solo eres su pasado, ¡como mucho!

Ella, en su fascinación con Daniel, también había investigado a Estela. 

Lo que dijo rompió el corazón de Irene. De hecho, ella era su pasado. Debido a que ella había elegido irse tras haber confrontado a Daniel y Valentina, Estela a su vez había aprovechado la oportunidad para seducir a Daniel. 

—¡Échale a la basura! —Irene hizo señales a su guardaespaldas y luego salió del hotel sintiéndose agotada. 

—¿Cómo te atreves? ¡Me vengaré!

—¡Oh! No aceptaré que me desechen así tan fácil. ¡Ayuda! ¿Alguien puede ayudarme?

 

 

 



 

 

 


Capítulo 211 Ve al Orilla Complejo ahora


Irene fue muy grosera con la hija del jefe de departamento. De alguna manera, podría decirse que se metió en problemas. 

Cuando el motor volvió a arrancar, su teléfono celular sonó repentinamente. Era Samuel el que llamaba. 

—Papá. —Contestó el teléfono, se recargó hacia atrás y cerró los ojos. Ya sabía que esto iba a pasar. 

—Ire, ¿qué pasó? ¿Qué provocó el alboroto en la fiesta de cumpleaños? Sé honesta conmigo, con el tiempo sabré la verdad. —Preguntó. Poco después de que Irene se había ido, Alina llamó a Luna. 

Irene se frotó los ojos y respondió: —Papá, no te preocupes, me disculparé con la Señora Zhou. No tenemos que hacer un escándalo por eso. 

Después de todo, ella había arruinado la fiesta y se había ido sin comer nada. 

Debido a que la otra parte era el jefe de un departamento influyente y poderoso, Samuel reflexionó: —Entonces, ¿quién comenzó?

—¡Yo no! ¡Fue su culpa! Incluso dijeron que mamá... —Al recordar lo que dijo Ilsa, un pensamiento profundo surgió en la mente de Irene. 

Pero tenía miedo de preguntarle a su padre sobre eso... 

—Ya veo, hablaré con Ezequiel. Por favor, vuelve a casa temprano. —Samuel no dijo nada más y estaba a punto de colgar el teléfono. 

Ezequiel Yi, el jefe de departamento, era el padre de Ilsa. Era alguien que necesitaba algo más que simple persuasión. 

—¡Papá, siento haberte metido en este problema! —Todo este lío hizo que Irene se sintiera tan culpable. Realmente no quería causarle tantos problemas a su padre. 

Samuel se dio cuenta de que su hija ya se había madurado y sonrió amorosamente. —No es nada, cariño, no te preocupes. Vuelve a casa temprano. 

—Está bien, lo haré, papá. Nos vemos —le aseguró Irene a su padre. 

De camino a la Mansión Leroy, Irene pensó en Michelle. Estaba decidida a quitársela a Daniel. 

Porque tenía muchas amantes a su alrededor y eso podría ser un mal ejemplo para su hija. 

Después de enviar a Estela a casa, Daniel fue a la Mansión Oriental. 

Cuando llegó, Michelle ya se había quedado dormida. Le dio un suave beso en la mejilla y sonrió con satisfacción. 

Su hija era tan encantadora, nunca daba problemas en absoluto. 

Desafortunadamente, su madre siempre era la que los causaba. Era como una niña ingenua. 

Cuando Daniel salió de la habitación de su hija, su teléfono sonó. Era la llamada de Irene. 

—¿Qué? —Contestó mientras caminaba de regreso a su habitación. 

Irene fue directo al grano. —Daniel, devuélveme a mi hija. ¿Qué quieres como su condición?

Él se detuvo y de inmediato dejó de desabrocharse el abrigo. Después de un momento de silencio, dijo: —Ve al Orilla Complejo ahora. 

'¿Orilla Complejo? ¿Ahora mismo?' Irene no era una tonta y sabía cuáles eran sus intenciones. 

Bueno, como ya había hecho el amor con él antes, ya no tenía que dudar más. 

—Iré, ¡pero tienes que devolverme a mi hija mañana! —dijo ella. 

—¡Vamos a hablar de eso cuando nos veamos! —respondió. Daniel colgó el teléfono y salió de su habitación. Antes de irse, fue a ver a su hija y le dio otro beso. 

En el Orilla Complejo. 

Irene llegó primero. Estacionó su coche y tomó el ascensor hasta el piso 16. 

Mientras estaba de pie frente a la puerta, puso un dedo en la cerradura de huellas dactilares, y se escuchó un "clic" cuando la puerta se abrió. 

'¿No ha cambiado la cerradura? Ha pasado mucho tiempo'. 

El departamento se veía exactamente igual que hacía tres años cuando ella se fue. Estaba impecable. 

La cama en la que durmió alguna vez estaba cubierta con un elegante y lujoso edredón en blanco y negro. 

La ropa de un hombre estaba colgada cuidadosamente en el guardarropa. 

'¿Él viene aquí a menudo?'

Mientras pensaba en eso, la puerta volvió a abrirse. Irene sabía que era Daniel. 

Así que se dirigió a la sala de estar. La noche era tan tranquila que incluso podía escuchar el latido de su corazón. 

Él cerró la puerta, se puso unas pantuflas y arrojó su corbata al sofá. 

Desabrochó tres botones de su camisa, revelando su pecho sexy y firme. 

Irene casi se ahogaba. Después de tres largos años, se había vuelto más maduro y atractivo. 

Mientras estaban de pie frente a frente, Daniel rompió el silencio con un tono indiferente. —Ven aquí. —Dijo él. 

Irene dio un paso adelante y se paró frente a él. 

Todavía llevaba el vestido porque vino justo después de llamarlo. 

Él puso un brazo alrededor de su cintura. Sus ojos estaban llenos de su silueta, así como de ira. —¿Por qué crees que te daré algo que me pertenece? —preguntó. 

Irene se libró de su agarre y dijo lentamente: —Entonces, ¿para qué me quieres aquí? Teníamos un trato. 

—¡Para follarte!

El hombre fue directo al punto sin la menor duda, y besó a Irene antes de que su cara se sonrojara. 

Presionada contra la puerta, jadeaba mientras decía: —Tendré sexo contigo, pero tienes que prometerme que me devolverás a mi hija. 

—Hablaremos de eso más tarde —respondió él rápidamente. 

... 

Un caballero podría convertirse en una bestia en un abrir y cerrar de ojos. 

El hombre a quien no había visto por casi tres años la tiró sobre la cama. 

Ella tomó la hebilla de su cinturón y dijo: —¡Debes prometerme eso primero!

Si no, ¿por qué demonios vino aquí? ¿Solo para dejar que la humillara? ¡No! ¡Ella no era una prostituta! 

Daniel tomó sus pequeñas manos e hizo que le desabrochara el cinturón. 

... 

—¡Dime! ¿Has estado con otros hombres en los últimos tres años? —La miraba con una mirada penetrante y peligrosa. Esto hizo que Irene sacudiera la cabeza inconscientemente. 

Él quedó satisfecho con esta respuesta y se quitó toda la ropa rápidamente. La mujer a quien había extrañado tanto durante tres años estaba justo debajo de él ahora. Daniel no podía esperar más para hacer el amor con ella. 

Sin embargo, Irene lo detuvo de nuevo. —Quiero a mi hija —dijo. 

—Bueno, no hay problema. —El hombre resopló. 

Esta mujer mala no debería atormentarlo de esta manera. ¿No sabía que esto solo lo hacía sufrir más? 

Si ella quería una hija, él podría darle otra. 

—¡Mañana! —Ella añadió. 

—Bien. —El hombre volvió a resoplar. 

Y entonces sería su problema si quedaba embarazada para mañana. A él no le importaba en absoluto. 

Finalmente Irene se relajó mientras conseguía lo que quería. 

Después de esta noche, ella escondería a sus gemelos y nunca dejaría que Daniel los encontrara. 

Una noche nunca podría compensar tres años sin estar juntos. Por lo que Daniel tuvo relaciones sexuales con esta mujer casi desmayada hasta el amanecer. 

Cuando Irene se despertó, ¡ya era tarde! 

¡Oh no! Con su mano debilitada, apenas pudo abrir su celular. 

No era de extrañar... Había un montón de llamadas perdidas. 

Se frotó la sien, que le dolía, y se levantó para darse una ducha. Pero estaba tan cansada que tuvo que sujetarse de la pared para entrar al baño. 

Había varias bolsas al final de la cama. Las abrió y encontró un montón de ropa. 

Dentro había un conjunto completo que abarcaba desde sujetador hasta zapatos. 

Se puso la ropa que Daniel le preparó, tomó su bolso y salió del Orilla Complejo. 

Irene condujo a una farmacia, en caso de que estuviera embarazada. 

Compró algunas píldoras anticonceptivas, se detuvo y luego vaciló. 

No fue porque quería tener otro hijo con Daniel. En realidad, la noche anterior no estaba en sus días infértiles y la píldora podría causar daño a su cuerpo. 

En ese mismo momento, su teléfono sonó. 

Era... Daniel. 

—¿Me vas a devolver a la niña?

Su entusiasmo por la niña lo consternó y respondió: —Tira las pastillas. 

... 

¿Cómo sabía esto? 

Respondió con determinación: —Ya me las tomé. Demasiado tarde. 

Luego hubo unos momentos de silencio sepulcral cuando Irene sintió una gran ira desde el otro extremo del teléfono. Respiró hondo y respondió: —No usaste condón solo por un momento de diversión, pero tengo que cuidarme. 

—No pienses en tu hija de ahora en adelante. —Daniel dijo la frase con los dientes apretados. 

Luego colgó el teléfono. 

 

 



 

 

 


Capítulo 212 ¿Quieres que te muestre, Sr. Si?


Luego de escuchar que él no le devolvería a su hija, Irene se quedó mirando fijamente el teléfono. Estaba demasiado enojada para decir algo. 

¡Bastardo! 'Nunca debería confiar ni una palabra de lo que un hombre dice en la cama'. Pensó con desprecio. 

Desechó el estuche de la píldora y condujo hacia el Grupo SL. 

'Todo mi sacrificio será en vano si no me devuelve a mi niña. No puedo dejar que suceda'. Trató de convencerse. 

Después de colgar el teléfono, Daniel se apoyó contra la pared, encendió un cigarrillo y caminó hacia la sala de reuniones con ira en su corazón. 

Cuando Irene llegó al Grupo SL, una hermosa dama en la recepción intentó detenerla. Pero se detuvo al ver la furia de Irene y a los dos guardaespaldas detrás de ella. 

Irene entró en el ascensor reservado exclusivamente para el CEO porque los otros ascensores no estaban disponibles aún. 

Al llegar al piso 88, Irene no vio a Rafael ni a Estela. En cambio, una joven secretaria, que vino aquí hace un año, la saludó. Pero no fue con gusto. 

—Hola. Esta es la oficina del CEO y no puedes caminar por aquí. —Le advirtió a Irene. La secretaria no la conocía porque estaba de vacaciones cuando vino Irene por última vez. 

Irene la miró de reojo, pero no quería causarle problemas. Preguntó con frialdad: —¿Dónde está Daniel?

La sorprendió la furia en sus ojos y la secretaria le respondió de forma inconsciente: —El Sr. Si está en una reunión. ¿Qué haces aquí?

Irene regresó al ascensor y presionó el botón hasta el piso 22. 

En el piso 22. 

La secretaria en la recepción también intentó detenerla. —Disculpe, ¿a quién busca?

—Daniel. 

La secretaria la miró y dijo con cierta molestia en su voz. —Nuestro jefe está en una reunión. ¿Tiene una cita?

—¿Me estás tomando el pelo? ¿En qué sala de reuniones? —preguntó con impaciencia. '¿Reservar una cita? Ahora estoy extremadamente enojada porque Daniel no puede cumplir su promesa', pensó con desprecio. 

La secretaria respondió con tono formal: —Por favor, venga aquí otro día, luego de reservar una cita. Lo siento.

Irene la oyó, pero siguió caminando hacia la tercera sala de conferencias; la secretaria trató de evitar que entrara, pero la detuvieron sus guardaespaldas. 

—No puede entrar. ¡El Sr. Si está en una reunión!

Pero los guardaespaldas la detuvieron, así que solo pudo mirar inútilmente a Irene abrir la puerta. 

Vio a Daniel inmediatamente. 

Mientras Estela daba un informe sobre el análisis de datos en el estrado, Rafael, sentado a su lado, estaba ocupado en su trabajo. Junto a él, un par de administradores estaban sentados cerca del estrado. 

Al oír la puerta abrirse, todos fijaron sus ojos en Irene. 

Vestía un nuevo vestido rosa de edición limitada de Chanel y llevaba un maquillaje ligero que llamaba la atención de los administradores. 

Algunos de ellos de alta jerarquía retiraron la mirada de inmediato y la fijaron en Daniel. 

Irene caminó hacia Daniel con una postura feroz, mientras que Estela se encontraba incómoda allí, de pie, sin entender lo que sucedía. 

Daniel ignoró a Irene y le dijo a Estela: —¡Vamos! Continúa con tu informe. 

Estela tuvo que continuar y dijo: —Son los datos del departamento de ventas, y según el mismo...

Irene interrumpió el informe de Estela y preguntó en voz alta: —Daniel, ¿qué sucedió con tu promesa? ¿Qué harás con eso?

Daniel le lanzó una gélida mirada a Estela, por lo que tuvo que hablar rápido: —Según los datos, la facturación aumentó diez puntos en comparación con el año pasado. 

Al ser ignorada por completo por el hombre frente a ella, Irene tomó a Daniel por su corbata con una sonrisa fría y dijo: —No cumples con tu promesa. ¿Cómo puedes actuar con tanto descaro?

El silencio inundó la sala de reuniones, excepto por el inatento informe de Estela. 

Daniel se apoyó en la silla, le recordó a Estela su error en la información y dijo: —Srta. Estela, ¿cuántos puntos bajó la facturación?

Estela le echó un vistazo a la hoja de análisis, secó su frío sudor y dijo: —Me disculpo ante todos. Bajó cinco puntos. 

Al no recibir ninguna respuesta de Daniel, Irene se avergonzó y comenzó a arrepentirse de haber entrado en la sala de reuniones. 

Vio involuntariamente el paquete de cigarrillos cerca de Daniel, sacó un cigarrillo, lo puso en la comisura de sus labios y presionó el encendedor. 

La mujer atrajo todos los ojos de los hombres con su acto elegante y sexy. 

Al darse cuenta de que el cigarrillo casi se encendió, Daniel se enojó y le quitó el encendedor de la mano. 

Con una sonrisa y el cigarrillo en la boca, Irene colocó las manos en el apoyabrazos de su silla, se acercó a él y le dijo: —Anoche, no dijiste eso mientras estabas acostado en la cama...

Al oír eso, los administradores se miraron y se distrajeron aún más del trabajo. 

Estela tuvo que detener el informe. Ya no servía para nada. 

Lo que es más, Irene se apoyó las manos en el cuello, donde cuatro botones peligraban desabrocharse. 

Desabotonó uno y todos se sintieron nerviosos con los ojos fijos en ella. 

El segundo... 

Daniel dijo en voz baja y fría: —¡Se acaba la reunión! —Sin embargo, nadie se fue porque miraban las manos de Irene. 

Daniel dejó caer violentamente un documento de licitación sobre el escritorio, lo que sorprendió a todos. Entonces se dispersaron de inmediato. 

Al saber que su jefe haría algo, Rafael ya había corrido a la entrada de la sala de reuniones. 

Y Daniel hizo como él creía. 

Rafael fue el primero en abrir la puerta y luego salió corriendo. 

Estela fue la última en irse. Pero antes, vio que Irene ya estaba sentada en su regazo. 

Cuando todas las personas se marcharon, Irene se desabotonó lentamente la camisa. Llevó sus manos dentro de su camisa. 

De repente, sus manos fueron apresadas por la enorme mano de Daniel. Él rechinó los dientes y dijo: —¿Qué demonios aprendiste estos años?

'Fumar, beber, disparar y seducir...' Pensó a la ligera. 

Irene retiró su mano y la colocó con suavidad sobre su nuez de Adán. —Aprendí mucho. ¿Quieres que te muestre, Sr. Si?

'¿Qué demonios? Lo último que quiero es seducirlo. Pero según sus palabras, parece que tengo muchas ganas a hacerlo'. Pensó. 

Daniel la empujó sobre el escritorio. —Muéstrame. 

Se acercó mucho más a ella. 

Irene apretó los dientes, cerró los ojos e intentó olvidar toda su ira y humillación. 

—Daniel, eres un hijo de perra. ¡Devuélveme a mi hija! —Gritó Irene. Irene al final falló y expuso sus verdaderos sentimientos a Daniel. 

Él se limitó a sonreír de forma fría y le dijo: —¿Por qué dejas de fingir ahora?

'Está tan enojada y aún así lo oculta y pretende seducirme. Irene cambió de verdad. En el pasado, me habría gritado de inmediato con furia'. 

Irene se cubrió los ojos para calmarse. 

Añadió de forma casual: —Está bien si no me devuelves a mi hija. Después de todo, todavía tengo un hijo con otro hombre. Te la dejo a ti... ¡Oh, cielos!

De repente, Daniel sujetó su mentón. De forma tan dolorosa que ella quería darle una fuerte mordida. 

El hombre la miró con odio y le preguntó: —¿De quién es la criatura?

—Métete en tus asuntos. Del hombre que amo. No tiene nada que ver contigo. —Luchó para liberarse de sus manos, pero él no se movió. 

Daniel respondió mientras su rostro enrojecía: —Es Gaspar. 

'Mataría a Gaspar si lo admito'. Irene conocía a Daniel. 

Para evitar causarle problemas a Gaspar, Irene negó con la cabeza de inmediato y dijo: —Ocúpate de tus propios asuntos. Te dejo la niña. Ahora me voy. 

Cambió de parecer. Aunque Daniel no le dijera, todavía podría encontrar a Michelle con la ayuda de la Puerta Tianye. 

 

 



 

 

 


Capítulo 213 La horquilla de Estela


Cuando al fin consiguió deshacerse de Daniel, Irene se serenó y se dirigió hacia la puerta. 

Cuando ya estaba cerca, Daniel abrió la puerta, la arrastró a Irene por la cintura y se dirigió hacia el ascensor. 

Iba demasiado rápido e Irene tuvo que correr para seguirle el paso. 

—¡Daniel, déjame ir! Duele...

La secretaria que había detenido a Irene antes los miró boquiabierta. 

Los dos guardaespaldas se miraron y les siguieron. Cuando el ascensor se detuvo en el piso 88, entraron inmediatamente dentro. 

En el piso 88. 

A través de la cristalera transparente de la oficina, vieron cómo su jefe arrastraba a Irene dentro del despacho del director. 

Arrojó a Irene a la cama que había en el salón. 

—¿Cómo puedes decir que no quieres tener a tu hija? ¡Irene, no mereces ser madre! —Daniel la miró con absoluta decepción. 

Alejándose de él, Irene replicó: —No permites que la niña vea a su madre. ¿Mereces ser padre?

Daniel se limitó a sonreír con aire de superioridad. —Dado que tanto tú como yo no merecemos ser padres, estamos bien emparejados, entonces. 

Irene estaba disgustada. '¡Lo que dice no tiene sentido!'

A ella no le importaba. ¡Solo quería irse y mantenerse alejada de este monstruo! 

Cuando se levantó, Daniel pasó junto a la cama y la detuvo. 

—¡Vete a la mierda! ¡No tengo tiempo que perder contigo! —Irene estalló y apartó a Daniel. 

'¿Vete a la mierda?' ... 

Cuando la mano de Irene ya estaba en el pomo, Daniel la agarró y la lanzó sobre la cama. 

Irene se hizo daño en la cintura y gritó para sus adentros. '¡Mierda! ¡Duele!'

Entonces Irene pensó con inteligencia. Se quitó los zapatos y se metió en su cama. —¡No me iré ahora! ¡Daniel, deberías pagarme los gastos médicos y los daños psicológicos que me has causado! Diez millones en total. Te hago un 20% de descuento. ¡Dame 8 millones! ¡Los merezco!

'¿Estaba haciendo una escena?' La mirada de Daniel brilló. Le pareció ver a la Irene de hacía tres años. 

De hecho, le gustaba esa versión de ella. Estaba más enérgica en ese momento. 

—¿Son 8 millones suficientes? ¡Te daré 80 y te convertirás en mi amante durante 3 meses! —Sus duras palabras hicieron que Irene realmente quisiera cortarlo en pedazos y comérselo. 

¡Qué hombre tan desvergonzado! 

Irene levantó la cabeza con arrogancia. —Siempre consigo al hombre guapo que quiera. ¿Por qué necesitaría entregarme a un chico mocoso como tú?

Daniel la calló besándola. 

La apretó contra él. 

—Vete a la mierda... Daniel... ¡Vete a la mierda! —Con cara de enfado, Irene le dio una patada y lo miró con una sonrisa astuta. 

Él... Él... ¡Había ido demasiado lejos! ¡Era un monstruo! 

—¡Sigue dándome patadas! ¡Venga! —Daniel le lanzó una mirada llena de peligro. 

Mordiéndose el labio inferior, Irene quiso gritar en voz alta. Este hombre la estaba humillando. 

Al mirar la cara roja de Irene, Daniel dijo fríamente: —¡Irene, dije que te haría arrepentirte de tus palabras y tus actos! ¡Si no valoras algo, te marchas para siempre!

Solía amarla tanto que quería que fuera parte de él. 

Pero ahora... ¡La odiaba, quería destrozarla! 

Después de mucho tiempo, una palabra sonó en la habitación. —¡Bastardo! —Irene cubrió su rostro enrojecido con la colcha. 

¿Bastardo? Daniel empujó las mantas hacia atrás y se lanzó sobre ella. 

Los gritos de Irene se desvanecieron con su beso. Empezaron a hacer el amor de nuevo. 

Nadie se atrevió a entrar para interrumpirlos. 

Cuando Irene se despertó, ya era de noche. ... 

El salón estaba a oscuras. Se levantó y entró en el baño. 

Había una horquilla en el lavabo... 

Su primer instinto fue pensar que esta horquilla era de Estela. 

Tragándose la amargura que sentía en su corazón, Irene tomó una ducha rápida, se vistió y abrió la puerta del salón. 

—Daniel, parece que dejé mi horquilla en tu baño. —Hablando del rey de Roma, por la puerta asoma. Su corazonada era cierta. 

Irene escuchó las palabras de Estela. 

Al ver a Irene salir, Daniel miró a Estela. —Ve y tráela. 

Cuando pasó junto a Irene, Estela asintió y entró en el salón con la cabeza gacha. 

Bueno, solo unas pocas personas podían entrar al salón del Director General, y Estela era una de ellas. 

—¡Cena! —Daniel señaló los platos en la consola delante del sofá. 

La comida era deliciosa. Pero mirando en dirección al baño, los pensamientos de Irene estaban en otra parte. 

Estela no salió del baño con la horquilla en la mano. 

—Srta. Estela, Daniel es muy bueno, ¿no es así? —Las sorprendentes palabras de Irene confundieron a Estela. Pero pronto, pareció entender lo que Irene quería decir. Su rostro se puso rojo de repente. 

—Irene, no... —Estela quería decir que no había nada entre Daniel y ella. 

Pero Irene la entendió mal y asintió con la cabeza. —Está bien. Si él no es tan bueno, ¿cómo consigue a tantas mujeres?

Ignorando la cara enojada de Daniel, Irene abrió la puerta y echó a correr. 

Después de patear la silla, Daniel corrió rápidamente tras ella. 

Todas las secretarias se sorprendieron al presenciar la escena. Daniel sacó a Irene del ascensor y la llevó de regreso a la oficina. 

Irene no quería ir con él. Se esforzó por morderle los dedos, pero fue inútil. 

Acabó de nuevo en la oficina. Cuando Estela estaba a punto de irse, Daniel la detuvo. 

—Srta. Estela, ven al salón, por favor. 

Al verlos luchando, Estela estaba perpleja, pero tenía que seguirlos. 

En el salón. 

Daniel atrapó a Irene en la cama y ordenó: —Cierra la puerta. 

Estela obedeció. Ahora solo había tres personas en la habitación. 

Daniel levantó la barbilla de Irene. —Irene, ¿podrías coordinarte conmigo para mostrar mis habilidades a la señorita Estela? No quiero que piense que no soy bueno en esto. 

Las dos mujeres se quedaron totalmente sin palabras. 

Mirando a Daniel, Irene gritó: —¿Por qué tienes que andarte por las ramas? ¡Adelante! ¡No necesitas hacer una escena!

¡La mirada de Daniel era intensa cuando puso su mano en la cintura de Irene! 

Ella sintió que se calentaba. Se sonrojó y se apresuró a agarrar su mano. —¡Bastardo! ¡Déjame ir!

—¿Dejarte ir? ¡Piensas demasiado! —Daniel sonrió y la besó delante de Estela. 

La puerta estaba abierta. Daniel soltó a Irene. —¡Para!

Estela se quedó inmóvil. 

Irene agarró el brazo de Daniel y lo mordió con fuerza. —¡Déjame ir! ¡Quiero irme a casa!

Daniel tocó las marcas que habían dejado los dientes en su brazo. '¿Nació en el año del perro?' —¿Te atreves a morderme?

—Sí. —Valientemente, Irene se puso de pie. 

Daniel desgarró su ropa. Los cuatro botones cayeron al suelo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 214 Harás más tareas


—¡Daniel, bastardo!

Mirando a la hermosa mujer que gritaba, Daniel besó sus labios rojos intensamente. 

Y sus grandes manos continuaron acariciando sus piernas perfectas... 

Estela cerró los ojos, conteniendo las lágrimas. 

Entonces una fuerte fuerza la arrastró hacia la cama. 

Asustada, soltó un grito desgarrador. 

Daniel se apartó de Irene y se apretó contra Estela. Dijo sin escrúpulos: —¿Ves, Irene? ¡Puedo tener sexo con quien quiera!

Luego rasgó la camisa de Estela. Ahora, las dos mujeres en la cama estaban nerviosas. 

'¿Hay algo más insultante y humillante que esto?' Irene se mordió con fuerza la parte inferior del labio con sus dientes blancos y perfectos. 

Apretándose el cuello, se levantó de la cama y tiró de Daniel. Intentó abofetearlo en la cara. 

Sin embargo, no pudo. 

Por el contrario, fue silenciada por Daniel con su mano en alto. 

Sus ojos estaban rojos, y miraba a Daniel como si estuviera mirando a un enemigo. 

—Si sigo amándote Daniel, ¡seré una zorra!

Apartó su mano y trató de correr hacia la puerta del salón. Entonces, de repente, se dio cuenta de que su ropa estaba desarreglada. Con los ojos cerrados por la frustración por un segundo, fue a mirar en el guardarropa de Daniel. 

Tiró toda su ropa fuera del armario para descargar su ira. Finalmente, sacó la última chaqueta de traje caro y se la puso sobre los hombros. 

—¡Maldito seas! —Maldijo al hombre que estaba de pie, y se fue sin mirar atrás. 

La puerta de la oficina estaba abierta. Daniel se rascó la cabeza inquietamente. 

'Bien por ti, Irene. ¡Sabes lo que podría molestarme ahora! ¿No me quieres? ¡Y hasta me maldices!'

Daniel encendió un cigarrillo mientras pensaba. Luego se dirigió a su oficina. 

Estela estaba sola en el salón. Se levantó de la cama y la ropa quedaba deshecha. 

Afortunadamente, llevaba una prenda interior debajo de su camisa. A pesar de su malestar, devolvió la ropa que Irene había tirado al armario. 

Antes de salir de la oficina, Daniel le habló en voz baja: —¡De ahora en adelante, harás más tareas!

Estela lo miró con expresión dubitativa. 

A decir verdad, nunca se relajaba en el trabajo y siempre terminaba sus tareas antes de lo previsto. ¿Qué quiso decir Daniel con eso? 

—A partir de mañana, tendrás que recogerme todos los días. Además, haz tu trabajo como mi novia, especialmente... En frente de Irene. ¿Lo entiendes?

Daniel dio unos golpecitos con los dedos sobre la mesa mientras fruncía el ceño. Realmente no podía hacer nada con Irene. 

No importaba lo tranquilo y sabio que fuera, era infantil cuando se trataba de sus relaciones... 

Las últimas palabras de Daniel frustraron a Estela. Ella sabía perfectamente que era solo un peón desde el principio. 

Antes era Adele, y ahora era ella; todas estaban dispuestas a ser sus peones... Pero no podían hacer nada. 

En realidad, Daniel y Irene se amaban. Se podía ver en sus ojos, incluso aunque hubieran estado separados durante tres años. 

Considerando que, los que estaban directamente involucrados no lo tenían claro... 

Estela lo sabía, pero no se lo diría a Daniel. Tampoco se lo diría a Irene. Esperaba que siguieran llevándose mal... y nunca volvieran a estar juntos. 

Por lo tanto, le respondió a Daniel: —Está bien, haré lo que me pidas. Eres mi jefe. 

Luego volvió a la secretaría. Su reaparición hizo que las secretarias miraran con sorpresa. 

Aunque sabían que el Señor Si se iba a casar con Estela antes, era la primera vez que veían a Estela saliendo desaliñada de la oficina del CEO... 

Y también veían ahora a Irene saliendo con la ropa de Daniel de la oficina del CEO. 

Pensamientos obscenos llenaron sus mentes. '¿Es Señor. Si tan bueno y fuerte? Un trío '

Las secretarias se miraron y hablaron de ello mientras Estela iba a cambiarse de ropa. 

—Irene había vuelto y Estela aún mantenía una relación con el Señor Si. ¡La Señorita Estela es realmente extraordinaria! —Dijo la Señorita Qin, una alta funcionaria. 

Había estado en el departamento de secretaría durante ocho años y había presenciado muchas cosas sobre Daniel y Irene. 

—¿Quién demonios es esta Irene? —Preguntó una secretaria nueva. Había estado soñando con recibir los favores de Daniel, pero de repente tenía otra rival. Estaba realmente consternada. 

Al escuchar sus palabras, Rafael la miró rápidamente y luego advirtió: —Deja de soñar. Si viene Irene aquí, no te interpongas en el camino. ¡Lo más importante, no la ofendas!

Aunque a Irene no le importaría. No perdería el tiempo consigo. 

—¿Por qué? —La nueva secretaria todavía dudaba: —¿Es de buena familia?

—¿Por qué? —Rafael la miró de nuevo, luego a la oficina del CEO, y respondió: —Porque si ofendes a Irene, el Señor Si te matará con sus propias manos. 

Habiendo estando al servicio de Daniel durante tantos años, era muy consciente de los sentimientos y esfuerzos de Daniel por Irene. Realmente amaba a esa mujer. 

Por ejemplo, en el caso de Ilsa, Daniel dijo que destruiría a Irene. Pero cuando Irene se metió en problemas, fue el primero en llamar a la Secretaría de Seguridad Pública. 

Además, durante la desaparición de Irene, Daniel no sólo hizo que la buscaran, sino que también vivió en el Orilla Complejo todas las noches. 

Además, también le pidió a Rafael que enviara la ropa de cama rosa favorita de Irene. En cuanto a si Daniel había dormido en esa ropa de cama, Rafael no lo había visto. 

Pero como la otra habitación en el apartamento no hacía la cama, creía que Daniel debía haber estado durmiendo en ella. Un hombre grande dormía en una cama rosa cada noche... 

¡Bueno, Daniel definitivamente estaba locamente enamorado de Irene! 

La secretaria entendió que Irene era el verdadero amor de Daniel. —Entonces, ¿por qué el Señor Si quería casarse con la Señorita Estela antes?

Rafael sonrió a la secretaria pero no le respondió. 

Pensó: 'Ese era la forma del Señor Si de obligar a Irene a volver con él. Si Irene realmente lo amaba, definitivamente regresaría cuando escuchara que su ex novio y su ex mejor amiga se casaban. La persona que más quiere y su mejor amiga se van a casar. ¡Nadie puede soportarlo! Por supuesto, alguien tan testarudo y obstinado como Irene no lo permitiría. Finalmente, la estrategia del Señor Si funcionó. No solo apareció Irene, sino que le trajo una hija. El Señor Si ama mucho a esa niña pequeña. Inmediatamente me pidió que decorara cada uno de sus apartamentos con un cuarto para niños, para que su hija pudiera vivir donde quisiera. No solo eso, sino que todo lo que su hija usa en cada casa es de las mejores marcas del mundo seleccionadas por el propio Señor Si. En resumen, el Señor Si quiere mucho a Irene. Ese es un hecho que no se puede cambiar'. 

Estas cosas eran conocidas por muy pocas personas. Solo él y Estela conocían la situación del todo. 

A veces, la forma natural de Daniel lo obligaba a ser ingenuo y terco. Era muy similar a Irene. 

Obviamente, se amaban, pero lo que se decían y hacían siempre era extremo. 

Ninguno de los dos se rendiría, ninguno estaba dispuesto a disculparse. 

 

 



 

 

 


Capítulo 215 No debiste haber vuelto


Una de ellos era realmente terca, y el otro era autoritario y además orgulloso. ¡En definitiva estaban destinados a enfrentarse y pelearse en cualquier momento que estuvieran juntos! 

Rafael, era una persona que veía todo desde fuera, y a veces no entendía en absoluto los patrones de su relación. De cualquier forma, todo eso se reducía en una sola palabra: ¡amor! 

No pasó mucho tiempo desde que Irene volvió, y Daniel ya se las había ingeniado para engañarla y meterla de nuevo en su cama. Pero para Daniel, eso no fue sólo un juego. 

Rafael conocía cada detalle de la vida privada de Daniel. Durante esos tres años en los que Irene se fue, él nunca estuvo con ninguna mujer. 

A Estela la consintió comprándole una casa, ropa y bolsos... 

Sin embargo, jamás la tocó, nunca pasaron la noche juntos. 

Vaya, vaya. 

En ocasiones, Rafael se ponía ansioso por ellos, pero no podía ser tan directo y decirle a Daniel: —¡En realidad amas a Irene, así que deja de meterte en problemas!

Para su suerte, tampoco podía decirle a Irene: —Estás enamorada de Daniel. ¡Sólo admítelo!

Rafael reconoció con cierta impotencia que no tenía el suficiente coraje para hacerles ver eso. Además, también se interponía el orgullo de cada uno de ellos. Ni Daniel, mucho menos Irene, estarían dispuestos a ceder. 

'¡Mejor olvídalo!' Así que, Rafael prefirió hacerse de la vista gorda. 

Apenas Rafael había terminado de analizar esa situación, cuando Daniel lo llamó a su oficina. 

—Señor Si. 

Daniel, quien estaba fumando, le dijo de inmediato: —Lleva a mi hija a la Mansión Leroy el día de mañana. 

Dijo Daniel, muy comprometido. ... 

—De acuerdo, Señor Si. 

—Dile a Irene que por la noche pasaré a recoger a Melania. ¡Adviértele que no intente jugar conmigo, no quiero nada de trucos!

Rafael asintió: —Muy bien, le comentaré. 

—También ordena a los guardaespaldas que la mantengan custodiada. Infórmame si ella visita de nuevo cualquier lugar que esté relacionado con pandillas. 

Daniel pronunció esas palabras con una voz gélida y vacía. Finalmente, apagó su cigarrillo y abrió su correo electrónico para terminar con el trabajo pendiente. 

—Muy bien, Señor Si. 

—Puedes retirarte ahora. 

Daniel continuó con el resto de su trabajo. La compañía había estado operando últimamente de manera ininterrumpida y necesitaba ir pronto a País A. 

Así que, a él se le ocurrió la idea de que su hija lo acompañara en el viaje. 

Cuando Rafael salió de la oficina, movió la cabeza y cerró la puerta tras él. 

Al saber que Irene tenía contactos en la pandilla, Daniel le ordenó a varios guardaespaldas que se vistieran de manera casual para así pasar desapercibidos y la custodiaran sin problema. Absolutamente todos los guardaespaldas estaban equipados con armas de primera línea. 

Además, los autos en los que viajaban, habían sido modificados para ser a prueba de balas y choques. ¡Todo lo hizo por la seguridad de Irene y su hija! 

'Mejor olvídalo, olvídalo ya. ¡Déjalos vivir así! Son amantes conflictivos. Es probable que más se torturen y se destrocen entre sí, más se amen'. Rafael trató de convencerse a sí mismo con ese argumento. 

Irene ayudó a Melania a darse un baño y habló con ella varios minutos antes de llevarla a dormir. 

Después de acostarla, Irene preparó la tina de baño para ella, agregó un poco de leche y flores en el agua. De inmediato entró a la bañera y disfrutó la sensación relajante con gran satisfacción. 

Cerró los ojos por un instante y de inmediato una silueta apareció en su mente. 

Ella sacudió la cabeza rápidamente, intentando guardar a Daniel en lo más profundo de su mente y sus recuerdos, '¿Por qué pienso en él? ¡Debería pensar en Gaspar y Martín, no en él!'

Sin embargo, una tristeza inundó su ser al recordar cuando Daniel le dijo se seguramente estaba ciego por haberse enamorado de una mujer como ella. 

Enseguida, tomó su celular y marcó un número: —Envía a algunas personas detrás de Daniel para averiguar dónde ha estado escondiendo a Michelle. 

—Muy bien, Señorita Irene. 

Después de colgar el teléfono, Irene se conectó a Twitter y leyó las publicaciones de Daniel. 

Tres días antes de su boda, Daniel había publicado un nuevo tweet, recibiendo millones de comentarios. La mayoría de los comentarios de su publicación, criticaron fuertemente los actos premeditados de Estela. 

El hecho de que una mujer sin linaje ni estatus pudiera casarse con Daniel no significaba otra cosa más que disfrutaría los beneficios que le otorgaba su ahora posición tan favorable en la sociedad. Ella debió haber hecho algo realmente malo para llegar a eso. 

Sin embargo, lo que dejó complemente asombrada a Irene fue el tercer comentario. 

—¿Qué me dice de Irene, Señor Si? ¿Dónde se encuentra esa chica? ¿Cree que es justo para Irene que usted vaya a casarse con Estela?

'¿De quién es este comentario? ¿Es mentira que pocas personas saben sobre Daniel y yo?' Irene se preguntó asombrada. 

Sin perder un segundo y aún desconcertada, hizo clic en el perfil de la cuenta que dejó el comentario. Lo único que vio fueron dos publicaciones, y no encontró ni una sola pista o rastro de su identidad. 

En los demás comentarios, otra persona más reveló el pasado de Estela. 

Este crítico evidenció la amistad que Estela tenía con Irene, era su mejor amiga. En consecuencia, un gran número de personas denigraron vil y cruelmente a Estela. 

Mientras pensaba en todo lo que había leído, su teléfono sonó repentinamente. El número en su pantalla era desconocido. 

—Hola. —Irene contestó el teléfono. 

—Irene, soy yo. —La voz familiar de Estela se escuchó desde el otro lado del teléfono. 

Irene se quedó en completo silencio, sólo mirando el techo del baño. 

Estela se aclaró la garganta y continuó la llamada: —Irene, en verdad lo lamento. Simplemente no puedo reprimir todo el amor que siento por Daniel... En verdad lo amo con locura. Así que, Irene, ¿podemos competir por él limpiamente?

Irene no pudo evitar resoplar de manera arrogante y con cierta burla. Jamás imaginó que Estela tuviera un lado tan despreciable. 

—¿A qué te refieres? ¿Qué tipo de cualificación tienes tú para atreverte a competir conmigo? Yo soy la madre de su hija. ¡Y solo eso me sería suficiente para derrotarte sin esfuerzo! —El tono de su voz completamente altanera emanaba un matiz lleno de frialdad. 

Estela nunca había visto ni escuchado a Irene actuar de esa manera tan impasible. 

—Daniel es bueno en la cama. Dime Irene, ¿por qué tuviste que humillarlo y poner eso en duda? —Estela cambió rápidamente de tema que a Irene le costó trabajo entender a lo que se refería. 

Pero un segundo después de reflexionarlo, entendió. 

—¿Acaso estás tratando de decirme que Daniel y tú ya tuvisteis relaciones sexuales?

La mirada de Irene se endureció. Sin embargo, tomó una actitud completamente neutral, pues recordó la situación con Adele hace tres años. 

Ella no creyó ni una sola palabra de Estela, no obstante, tampoco descartó la posibilidad de que él se hubiera acostado con ella. Después de todo, Daniel era un hombre y tenía necesidades. 

—Así es, además me compró una hermosa y enorme casa en el centro, y tantas cosas que nunca pensé que tendría. Él es un caballero, es bueno y amoroso conmigo. Irene, no lo entiendo, si ya te has marchado de aquí. ¿Por qué tuviste que volver?

El tono de voz de Estela que comenzó siendo indiferente, ahora estaba completamente lleno de resentimiento. 

Parecía estar culpando el regreso de Irene por arruinar su felicidad y la de Daniel. 

Cuando Irene estaba embarazada, pensó en Daniel un millón de veces. Lo que terminó por deprimirla y lastimarla profundamente. 

Los dos años siguientes, Irene sufrió de amnesia, por lo que olvidó el dolor que le había causado ese amor. 

Ahora, que ella estaba de vuelta, y todo parecía comenzar de nuevo. 

¡Daniel no era el único que la había lastimado, Estela lo había hecho también! Su corazón sufría una vez más. 

—Únicamente regresé para ver cómo Daniel se divertía contigo. Él te compró muchas cosas y casas, y sólo fue para mantenerte como amante. De cualquier manera, a lo único que puedes aspirar es a ser una simple amante. Pero sé que eso ya lo sabes de sobra. 

Esas fuertes palabras no solo humillaron a Estela, en realidad... también rompieron en mil pedazos el corazón de Irene. Nadie se imaginaba lo frágil y deprimida que se encontraba. 

Quiso a Estela con todo su corazón, le brindó su amistad sincera y la llegó a considerar su mejor amiga. Sin embargo, y de manera inesperada, ahora Estela se había convertido en su enemiga y estaba luchando contra ella... Pero, ¿cuánto valor tuvo que reunir para decir estas palabras? 

—¿Una amante? —Estela apretó con furia su puño. Ya ni siquiera era una amante. —¿Cómo te atreves a decir eso, Irene? ¡Si no hubieras regresado, nuestra boda hubiera marchado bien, tal como lo habíamos planeado! No debiste haber vuelto. ¡Lo único que causará tu regreso son problemas para todos! ¡Llegaste a fastidiar a cada uno de nosotros! ¡Espero que estés consciente de eso!

—Sabes, al final haré lo que me plazca. ¿Y si esto tiene algo que ver contigo? No me importa, de todas formas tengo un padre poderoso y un hermano influyente. Y dime, ¿Tú qué tienes? —Estela debió referirse al asunto de Ilsa. 

Esa mañana, la Secretaría de Seguridad Pública llevó a las personas indicadas las cuales estaban listas para arrestarla por agravio intencional. 

 

 



 

 

 


Capítulo 216 ¿Crees que me gusta Daniel?


Samuel invitó al Director General del Departamento de Seguridad Pública a cenar y consiguió el video de vigilancia del hotel. El video mostraba que fue Ilsa quien provocó la pelea con Irene, así que el Director General cambió de idea. Le dijo a Samuel que Irene debería disculparse con Ilsa. Samuel se negó, por supuesto. ¡El error no fue de Irene! 

Mientras estaban en un punto muerto, Daniel llegó y resolvió el desacuerdo persuadiendo al padre de Ilsa. 

—Irene, ¿por qué eres tan presumida? Es cierto que no tengo una historia como tú, pero estoy con Daniel todos los días. Cocino para él, limpio para él y cuido de él. También puedo dar a luz a su bebé. ¿Qué hay de ti, Irene Shao? No tienes nada más que una hija. Siempre presionas a Daniel para que se enoje contigo. 

Estela sonaba muy tranquila. Irene sabía lo intrincada que era Estela, incluso con su tono calmado. 

—Estela, estás hablando de una criada en lugar de una esposa. ¿Crees que realmente me gusta Daniel? ¡Alguien como él ni siquiera merece mi atención!

—¿Qué acabas de decir? ¿Te atreves a decir eso otra vez? —Estela levantó la voz una vez más. 

Irene miró a la pared con desdén y lo repitió. —¿Crees que me gusta Daniel? Alguien como él ni siquiera merece mi atención y mi cuidado. ¡Tengo muchos más pretendientes de los que crees, y Daniel no es el mejor de ellos!

Nunca fue fácil para ella soltar una mentira... 

El corazón de Irene latía rápido y parpadeó. Cerró los ojos y añadió más agua caliente a la bañera. 

—¿Por qué tienes que tomar represalias contra mí, entonces? —De repente, Estela cambió su tono. —Irene, si no estás interesada en él, ¿por qué no podemos ser amigas otra vez?

Suplicó ella de nuevo. Irene fijó los ojos en los dedos de sus pies. —Estela, no lo creo. 

Luego, simplemente colgó el teléfono. 

Estela guardó la grabación de la llamada y caminó hacia el balcón con una copa de vino. Esbozó una sonrisa cruel. 

Puede que no tuviera la historia de Irene, pero era más inteligente que ella. O debería decir ella, menos estúpida... 

Después de terminar la llamada, Irene se hundió en el agua y relajó su mente. No quería pensar en nada. ¿Por qué volvió? ¿Por qué tuvo que detener la boda de Daniel y Estela? 

Las lágrimas se mezclaron con el agua en la bañera. 

Cuando salió del agua y se apartó el pelo, vio a alguien de pie junto a la bañera. Irene gritó. 

—¡Madre, qué susto!

Luna parpadeó inocentemente. ¡Acababa de llegar y, en realidad, fue ella quien se asustó con Irene! 

—Estaba llamando a la puerta pero no respondiste. No estaba cerrada, así que entré para comprobarte, pero no te vi. —Justo cuando estaba a punto de ordenar las cosas alrededor de la bañera, Irene salió de la nada para su completa sorpresa. 

Irene se dio unas palmaditas en el pecho para calmarse. —Está bien, lo siento. ¿Puedes dejarme sola por un segundo? Saldré de inmediato. 

Después de que Luna se fue, limpió la bañera y se duchó rápidamente. 

Cuando salió, Luna estaba en la cama, mirando a Melania con amor. 

—Irene, ¿qué vas a hacer con Michelle? ¿Se la darás a Daniel?

¿Daniel? El labio de Irene se curvó con desprecio mientras se cepillaba el largo cabello. —De ninguna manera. La llevaré a casa. 

—Posiblemente Daniel no permita que lo hagas. —Luna parecía conocer muy bien a Daniel. 

—¿Y qué? Tanto Samuel como Gerardo son abogados. ¡Vamos a ganar el caso! —Dijo ella sin dudarlo. 

¡La peor situación era que ella tendría que ganar el caso para recuperar a Michelle! 

—Lola y Jorge una vez fueron a la corte por un niño también, pero... —Luna se detuvo. 

Jorge le propuso matrimonio a Lola, así que la demanda terminó de inmediato. Pero Daniel e Ire... 

—¿Quien ganó? ¿Madre*? Y Padre* se dio cuenta de que no podía dejarlos ir, por lo que volvió con Madre*, ¿verdad? —Irene usó su imaginación para volver a contar la historia, pero en realidad eso también era lo que ella esperaba... 

Luna negó con la cabeza. —Fue incluso más romántico de lo que puedes imaginar. Será mejor que no te lo cuente en caso de que te vuelvas demasiado emocional. 

Irene miró a su madre sin palabras. No tenía importancia. Sería mejor que se secara el cabello. 

Cuando Irene volvió a salir del baño, se tumbó en la cama con el pijama puesto. 

—¿Qué quieres decirme, madre?

Luna no se marchó. Miró a su nieta y a su hija. 

—¿Qué más puedo decir? Sólo quiero saber qué vas a hacer a continuación. Estoy preocupada por ti. 

Irene apagó la luz. En la oscuridad, dijo: —Madre, quédate aquí conmigo esta noche. 

—Quiero hacerlo. —Respondió Luna suavemente. Pero Samuel sin duda vendría dentro de una hora. 

Entendiendo la situación de Luna, Irene guardó las palabras que su madre quería decir. 

—Ire, ¿quieres volver con Daniel?

... 

Al recordar cómo Daniel tenía a Estela en la cama, Irene negó con la cabeza. —No. Lo odio. 

Odiaba cómo se había atrevido a follar con su amiga. 

—¿Solo por Estela?

Irene asintió. —Quiso casarse con ella a pesar de saber que era mi mejor amiga. 

—Estela parece ser una persona tímida, pero era una buena niña. ¿Cómo terminó ella con Daniel? —Luna no tenía idea de lo que a Daniel le gustaba de Estela. 

'¿O tal vez no necesitas ningún motivo para que te guste o ames a alguien?'

La habitación estuvo en silencio por un rato. Irene dejó que Melania durmiera sobre su brazo. —Tal vez fui yo quien causó todo este lío. 

Si ella no hubiera metido a Estela en el Grupo SL, quizás ellos no estarían juntos... 

En realidad, Daniel le había advertido que podría ser inapropiado, pero ella no lo escuchó. 

Cuando supo de Daniel y Valentina, estaba en la casa de Estela. Estaba durmiendo en el sofá, pero de alguna manera se despertó y se encontró en la cama. Tal vez fue Daniel... 

El camisón que Estela llevaba esa noche... era bastante sexy. 

Irene sintió un peso en el corazón. Tal vez ellos tenían algo especial desde entonces... 

Después de unas tres horas, alguien llamó a la puerta. 

—¡Madre, apúrate! —Debe ser Samuel, ya que era tan tarde. 

Ella envidiaba tanto a su madre, dado que su padre la amaba profundamente. 

—Estoy levantada. Duerme un poco y no pienses demasiado. —Luna arropó a Irene y Melania, y salió de la habitación. 

En efecto, era Samuel, que sostuvo a Luna en sus brazos cuando ella salió. Felizmente regresaron a su propia habitación. 

A la mañana siguiente, sonó el timbre mientras Irene le daba de comer a Melania. Una doncella fue a abrir la puerta. 

Eran Rafael y Michelle. —Disculpe, estoy aquí para ver a la Srta. Shao. 

—Espere un momento por favor. Srta. Shao, alguien quiere verla. —La doncella fue al comedor a llevarle el mensaje. 

 

 



 

 

 


Capítulo 217 Ha perdido su brazo izquierdo


Confundida, Irene dejó los palillos y se dirigió a la entrada de la mansión. 

—¡Hola, Michelle! —Irene se alegraba de ver a su hija, así que aceleró el paso. 

Al escuchar a Irene saludar a Michelle, Melania se sorprendió y gritó: —¡Michelle está de vuelta a casa!

Michelle también se emocionó y dijo: —Madre, hermana, ¡he vuelto!

Rafael estaba confundido porque no sabía nada de una hermana. 

Irene le pidió inmediatamente a Michelle que entrara en casa antes de salir de ella con Rafael. Le dijo: —Anoche, la hija de mi compañera de clase se quedó a dormir. ¡Ella es la buena amiga de mi hija!

Rafael, que se mostró un tanto escéptico, asintió y le contó lo que Daniel había dicho: —El Sr. Si dijo que vendrá esta noche para recoger a su hija. 

—¡Dígale que no tiene que venir aquí porque ya no le permitiré ver a mi hija! —Dijo Irene. 

¡Podría hacer cualquier cosa con tal de evitar que sus hijas vieran a Daniel! 

—Esto... —Rafael no sabía qué hacer, así que sacó su celular. —Tengo que informar al Sr. Si sobre esta situación —dijo. 

Irene no lo detuvo y le permitió que llamara a Daniel delante de ella. 

—Señor Si, la Señorita Shao dice que no tiene que venir esta noche, y que de ahora en adelante... no le permitirá ver a su hija. —Después de pronunciar estas palabras, Rafael se secó el sudor frío. 

Siguió asintiendo cuando Daniel habló al otro lado de la línea y luego colgó el teléfono. 

—Srta. Shao, el Sr. Si ya ha cambiado el apellido de su hija y ha inscrito su nombre en el registro de familia de los Si. A partir de ahora, su hija es miembro de la familia Si. Por lo tanto, el Sr. Si vendrá aquí para recogerla. 

... 

Después de pronunciar estas palabras, Rafael se disponía a irse. Sin embargo, Irene lo detuvo inmediatamente y le preguntó: —¿Qué? ¿Ha inscrito el nombre de mi hija en el registro de familia de los Si?

Cuando Irene estaba en el País Z, no pudo inscribir los nombres de sus hijas en el registro de su familia, por lo que Daniel aprovechó la oportunidad. 

Rafael sonrió y dijo: —Eso así. A partir de ahora, el apellido de su hija es Si. Además, el Señor Si le está buscando un colegio ahora. 

... 

Irene tomó el teléfono de Rafael, le pidió que lo desbloqueara y llamó a Daniel. —Daniel Si, ¿por qué has registrado el nombre de mi hija en el registro de tu familia?

—Te ayudé a quedarte embarazada, así que tengo algo que decir en su vida. Bueno, puedo darte derecho de visita, y puedes ir a verla cuando desees. —Dijo Daniel, fingiendo ser generoso. Irene estaba tan enojada que pataleó. 

—¡Qué te jodan! Ni siquiera intentes llevártela. ¡Si todavía te atreves a aparecer delante de mí, te arañaré y destruiré tu cara de embustero! —Irene habló con rudeza, lo que hizo que Daniel levantara las cejas. Cara de embustero... 

—Si no quieres derecho de visita, ¡olvídalo entonces! —Y colgó. 

Irene apretó el teléfono y estuvo a punto de tirarlo al suelo. Cuando vio lo que Irene estaba a punto de hacer, Rafael la detuvo y dijo: —¡Oh no! ¡Srta. Shao, por favor, no haga eso! ¡Es mío!

Agarró su teléfono y lo apretó contra su pecho para protegerlo. 

¡Había gastado medio mes de salario en este aparato! 

Cuando regresó a la mansión, Irene miró a Michelle, que estaba muy feliz hablando de su padre. 

—Padre me compró muchos vestidos hermosos. El abuelo y la abuela me llevaron al parque de atracciones, al zoológico... —Michelle le contaba a su hermana muchas cosas maravillosas, y Melania la miraba con admiración. 

Irene acarició suavemente la manita de su hija y replicó: —¿No te llevé al parque de atracciones? ¿No te compré vestidos?

—Sí, nos compraste vestidos, pero eran diferentes a los que compró padre. ¡Los vestidos de padre eran más bonitos! —Respondió Michelle. 

... 

Después de que Samuel y Luna se miraran a los ojos, Luna solo le dijo a Irene: —Todas las hijas son de sus padres. 

Cuando Irene era muy joven, Samuel la gustaba mucho y le pedía que se quedara con ella todos los días. Samuel también trató a Irene muy cariñosamente. 

Sally estaba encantada y pellizcó la carita de Michelle. —Hoy, me gustaría sacaros y jugar. ¿Queréis jugar conmigo? —Les preguntó a dos niñas. 

Realmente deseaba tener una hija como Michelle. 

—¡No! —Respondió Gerardo. ¡Él, que estaba comiendo un palito de pan frito, había interrumpido sus planes! 

Con el ceño fruncido, miró a Gerardo. —Gerardo Shao, ¡eres tan molesto! —Dijo. 

Gerardo bebió un trago de leche de soya y dijo: —¡Gracias, cariño! Me siento muy halagado. 

... 

Irene se rió y dijo: —Sally, te llevaré a ti y a las gemelas al parque de atracciones dentro de tres meses. 

Sally hizo un puchero y continuó desayunando. 

Durante el día, Sally e Irene llevaron a las dos niñas a la casa vieja. 

Irene recibió la llamada de Gaspar por la tarde. 

—Ha ocurrido algo en el País Z Tenemos que volver. 

Irene pensó un momento y respondió: —Tenía la intención de visitar mi tienda mañana y reanudar mi negocio. ¡Puedes regresar primero!

Varios años atrás, había transferido la propiedad de su tienda a otra persona. Ahora, quería recuperarla para continuar con sus actividades. 

Después de unos segundos de silencio, Gaspar dijo: —Está bien. ¡Llámame si pasa cualquier cosa!

Cuando colgó, Irene pensó en Bill y llamó a Martín. 

En este momento, estaba en el aeropuerto, esperando a Valentina. Acabó de enterarse de que volvía hoy. 

Cuando vio que Irene lo estaba llamando, sonrió ampliamente y contestó. —¡Irene!

—Martín, ¿podrías darme el número de teléfono de Bill? —Preguntó. 

Habían pasado dos años desde la última vez que había hablado con Bill, y quería saber cómo estaba. 

Martín permaneció en silencio. Irene se sintió confundida y dijo: —¿Martín?

—Irene, Bill ha vuelto —respondió. Regresó hace seis meses. 

—¿Um? ¿Está en casa? ¡Voy a visitarlo! —Después de pronunciar estas palabras, Irene iba a colgar, pero Martín habló inmediatamente: —Irene, Bill... no quiere ver a nadie en este momento. 

—¿Por qué? —Preguntó Irene. 

—Él... —Martín respiró hondo y dijo: —Ha perdido su brazo izquierdo durante un motín. 

¿Qué? Irene se sorprendió por la noticia y su mente se quedó en blanco. 

¿Bill había perdido su brazo izquierdo? 

Bill se preocupaba mucho por su aspecto y seguramente no podía aceptarlo... 

—¿Está en la casa de tu abuelo? —Le preguntó a Martín después de serenarse. 

—Sí. —Asintió Martín, y en este momento, Valentina, de la mano de un niño, apareció en la salida del aeropuerto. 

Martín colgó y junto con dos soldados, corrieron directamente hacia ellos. 

Martín sostuvo al niño en sus brazos y lo miró con atención. 

Todo este tiempo, Valentina se preocupaba siempre que veía uniformes militares, temiendo que volvería a ver a Martín. 

Si sabía que tenía un hijo, se lo llevaría. 

Valentina hizo todo lo posible por mantener la calma. Agarró el brazo de Martín y dijo: —¿Quién eres? ¡Suelta a mi hijo!

Sabiendo que tenía un hijo de dos años, Martín miraba al niño, que se parecía a él, y no quería dejarlo ir. 

No respondió a Valentina, pero le dijo al niño: —¡Soy tu padre!

... 

Tanto Valentina Yi como Nil Yi se sorprendieron. 

'¿Tengo un padre?' Pensó Nil. 

Estaba sorprendido, pero contento, por lo que abrazó felizmente el cuello de Martín. —¡Padre, padre!

Cuando escuchó a Nil, Valentina se molestó. Intentó mantener la calma e inmediatamente arrebató a su hijo de los brazos de Martín. —Nil, te dije que hay muchos hombres malos hoy en día. ¿Por qué llamas padre a un desconocido?

 

 



 

 

 


Capítulo 218 Ambos asumiremos las correspondientes consecuencias penales


Mientras Valentina sostenía a su hijo de un brazo y del otro arrastraba su equipaje, seguía caminando rapidamente. Solo había regresado para rezar en la tumba de su hermana mayor. Hoy era el aniversario de su muerte. 

Martín le lanzó una mirada a los dos hombres que estaban detrás de él. Uno tomó el equipaje de la mano de Valentina y dijo: —Señorita Valentina, déjeme ayudarla a llevar su equipaje. 

El otro hombre tomó a su hijo, lo sostuvo en sus brazos y le dijo: —Hola, pequeño, ¡deja que tu tío te lleve de paseo!

Martín se acercó a Valentina y la tomó sobre su hombro. La llevó hacia el auto militar Audi. 

Con la cabeza boca abajo y sobre el hombro de Martín, Valentina se sentía tan incómoda que ni siquiera podía soltar un grito. No tenía más remedio que dejar que la llevara al vehículo militar. 

—¡En marcha! —Ordenó Martín a su compañero. Martín tomó a su hijo de los brazos de su hombre y luego, agarró la muñeca de Valentina con fuerza. 

Valentina tomó aliento y descansó por un momento hasta que ya no se sintió mareada. Luego, sacó su celular del bolsillo y gritó: —¡Debo llamar a la policía! ¡Nos están secuestrando!

—Marca el 911, por favor. ¡Haz lo que quieras! —Dijo Martín. Obviamente no le importaba, y siguió abrazando a su hijo. 

¡Finalmente había cumplido el deseo de su abuelo de tener un hijo propio a la edad de treinta y un años! 

Valentina apretó los dientes y soltó el teléfono. Trató de disuadirlo diciendo: —Señor, me ha confundido con otra persona. ¡Ese es mi hijo, y a usted no le conozco!

Martín dijo entonces: —Eres Valentina Yi, y tienes veintiún años. Hace tres años, cuando tenías dieciocho, te obligaron a tomar una droga. Entonces, escapaste y te metiste en la habitación de otro hombre... Yo era aquel hombre. 

—¡Cállese! —Gritó Valentina. Al escuchar la risita que provenía de los asientos delanteros, Valentina se sonrojó. 

Martín mantenía sus ojos en su hijo, Nil, que tenía la misma sonrisa que él. Nil preguntó: —¿Realmente eres mi padre?

—¡Sí, por supuesto! —Dijo Martín en tono afirmativo. 'De hecho, mis genes son poderosos. ¡Mira! ¡Mi hijo realmente se parece a mí! ¡No hay duda posible, este es mi hijo!' Pensó Martín para sí mismo. 

El soldado que estaba sentado en el asiento del pasajero giró la cabeza, sonrió a Valentina y dijo: —Srta. Valentina, nuestro jefe la ha estado buscando durante tres años. Descubrió dónde estaba cuando reservó su pasaje de avión.

Al escuchar sus palabras, Valentina desvió la mirada hacia Martín y le preguntó: —¿Por qué me buscabas?

Martín realmente le había salvado la vida hacía tres años, pero ella lo había pagado con su virginidad. 

—¡Para casarnos! —Martín simplemente lanzó estas palabras y siguió jugando con su hijo. 

El auto se detuvo. Cuando Valentina vio dónde estaban, se escapó de inmediato. 

Martín le pasó a su hijo a su compañero y corrió tras ella para detenerla. 

Luego, la arrastró hasta la Oficina de Asuntos Civiles. 

Había dispuesto que alguien en la Oficina preparara los papeles. Todo estaba listo. Solo faltaba Valentina. 

Martín agarró su mano con agresividad y la colocó frente a la cámara para ser fotografiada. Luego, la obligó a firmar en el certificado de matrimonio. Finalmente, ¡el certificado fue sellado! 

Las cosas salieron tan bien que, en solo cinco minutos, su matrimonio era legal. 

Valentina casi se vino abajo cuando vio el certificado de matrimonio en sus manos. ¡Había regresado para honrar la memoria de su hermana mayor, no para casarse! 

—De ahora en adelante, eres la esposa de un oficial militar. Si no me eres leal, o yo no te lo soy, ambos asumiremos las correspondientes consecuencias penales. —Al terminar sus palabras, Martín guardó el certificado de matrimonio en su bolsillo y sostuvo a su hijo en brazos. Se iban a casa. 

Valentina quería realmente romper el certificado en mil pedazos y se preguntó por qué tenía que casarse con este hombre. ¡No hubo flores, ni anillos, ni siquiera una pedida de mano! 

¡Estaba tan furiosa que quería darle un puñetazo! 

—¡Adelante! ¡Si no te mueves, te ayudaré! —Martín ya no quería hablar de más tonterías. Volvió a poner a su hijo en el auto y volvió para subir a esta mujer reacia a su hombro otra vez. 

Pero Valentina ya había aprendido la lección, por lo que lo siguió apresuradamente y entró en el vehículo militar. 

Martín los llevó a su departamento. Dijo: —De ahora en adelante, tú y nuestro hijo os quedaréis aquí. Ahora, ve y prepárate. ¡Vamos a visitar a mi abuelo!

¡Martín pensó que tendría la oportunidad de ver de nuevo a Irene si iban ahora mismo! 

—¿Puedo decir que no? —Valentina miró a Martín con una mirada deprimida. 

Nil no entendía el estado de ánimo de su madre. Abrazó las piernas de Martín y le preguntó: —Papá, ¿siempre serás mi padre?

Martín sostuvo a su hijo en brazos y asintió. —¡Sí, por supuesto! —Contestó. 

—¡Hurra! ¡Entonces iré contigo! —Dijo Nil con entusiasmo. Ahora tenía un padre que era un poderoso oficial militar, por lo que Nil era tan feliz que se sintió como en una nube. 

—Nil, ¡bájate de él! —Gritó Valentina. Se había acercado con la intención de recuperar a su hijo. 

Pero Martín sostuvo a su hijo con un brazo y agarró a Valentina con el otro. Mientras la miraba fijamente, dijo: —¡No me hagas repetir mis palabras! ¡Vamos a visitar a mi abuelo! ¡No quiero perder ni un segundo más discutiendo aquí contigo!

Al final, Valentina entró a regañadientes en el auto. 

En la casa vieja de la familia Han. 

Irene llamó al timbre de la casa vieja de los Han, llevando algo de comida nutritiva en sus manos. 

La chica que abrió la puerta le era completamente desconocida. Esta preguntó: —¡Hola! ¿A quién está buscando?

Irene sonrió y dijo: —¿Están el abuelo Julio y Bill en casa?

Juana escaneó a Irene por un corto tiempo. Hoy, llevaba una falda floral blanca con un suéter corto de punto. 

—Sí, están en casa. ¿Podría decirme su nombre? Iré y se lo diré a mi abuelo —dijo Juana. 

—Soy Irene Shao —dijo Irene. 

La puerta de la casa vieja se cerró e Irene se sintió incómoda, preguntándose cómo estaba Bill. 

Muy pronto, la puerta se abrió de nuevo. Julio Han había abierto en persona. 

—¡Abuelo Julio! —Le llamó Irene. Puso una gran sonrisa. Julio agarró entonces su muñeca y la condujo a la sala de estar. 

—Irene, querida, ¿dónde has estado durante tanto tiempo? —Le preguntó. Juana se sorprendió al ver a su estricto abuelo sosteniendo las manos de Irene. 

'¿Quién demonios es esta mujer? ¿Por qué parece que le gusta tanto al abuelo?' Se preguntó. 

—Abuelo Julio, he estado jugueteando por todas partes. ¿Cómo has estado estos últimos años? —Preguntó Irene. No le contó los detalles de su vida. 

Julio parecía estar envejeciendo, ya tenía todo su pelo blanco. 

Julio dejó a un lado las cosas que Irene había traído, y luego se fue con ella hacia el segundo piso. Dijo: —Estoy bastante bien, pero Bill... Ay...

Julio suspiró tristemente, lo que hundió a Irene. Se preguntó qué le había pasado a Bill. 

Mientras subían las escaleras, Julio le hizo un breve resumen de la situación. 

En un motín en África, los terroristas cortaron uno de los brazos de Bill cuando iba a rescatar a una niña herida. 

Se detuvieron frente a una habitación del segundo piso. Cuando Julio llamó a la puerta, se escuchó un grito desde el interior. —¡Vete! ¡No quiero comer!

Irene y Julio intercambiaron miradas. Este dijo: —Por favor, entra y haz todo lo que puedas para convencerlo. 

Irene empujó lentamente la puerta para abrirla. El dormitorio estaba oscuro ya que la cortina estaba cerrada. 

Cuando el hombre que estaba sentado al lado de la cama vio que la luz entraba por la puerta, gritó: —¡Te dije que no quería comer! ¿No me has oído? ¡Sal!

'Bill... ¿Por qué se había convirtido en un hombre tan negativo?' Se preguntó Irene. 

Sintiéndose desconsolada, se acercó lentamente a él. 

El hombre llevaba una camisa negra. Estaba sentado en la alfombra cerca de la cama. Había algunos libros a su lado. Miraba distraídamente la brecha entre las cortinas. 

—Bill —llamó Irene. 

La dulce voz sorprendió a Bill; le tembló el corazón. 

Volvió la cabeza y miró a la mujer que se le acercaba. Pero su vista estaba nublada, por lo que se frotó los ojos. 

—Bill, soy yo. He venido a verte. 

Esta voz familiar... Y esta figura conocida... ¡Era Irene de verdad! 

Bill se levantó de un salto, pero de repente se dio la vuelta y se quedó de espaldas a Irene. —Irene, vete. Por favor —exigió Bill. 

Aunque solo fue por un breve momento, Irene había visto la cara sucia de Bill. 

 

 



 

 

 


Capítulo 219 Proveeré para ti y para tu hija


El hombre que estaba de pie delante de ella llevaba una barba larga y el cabello largo, e Irene no podría haberlo reconocido por detrás. 

—¿Quieres que me vaya? Pero Bill, acabo de llegar. —Irene dio unos pasos hacia adelante. 

Bill extendió la mano derecha para detenerla y dijo: —Irene, por favor, no te acerques. 

Se había convertido en un hombre discapacitado; dependía de otros para muchas cosas y no quería que Irene lo viera en ese estado. 

Fuera de la habitación

Julio había puesto sus últimas esperanzas en Irene. Después de todo, Bill había estado enamorado de ella durante mucho tiempo. 

Juana Han sentía mucha curiosidad y le preguntó: —Abuelo, ¿quién es esta mujer?

Julio estaba fuera de la habitación con su bastón en la mano. Se quedó mirando la puerta cerrada y dijo en voz baja: —La hija de Samuel, el gran amor de tu hermano y tu primo. 

Juana estaba tan sorprendida que se quedó boquiabierta. La mujer era realmente hermosa, pero ¿no estaría exagerando un poco? ¿Tanto su hermano como su primo la habían amado? 

—¡Oh! Su nombre es Irene, ¿cierto? Bill hablaba mucho de ella antes. 

Hace mucho tiempo, Bill hablaba de una chica llamada Ire casi a diario. 

Julio asintió. 

'¿Y Martín también la ama?' Pensó que era difícil de creer. 

'¿Solo porque es guapa?' Martín no era tan superficial. 

—Vuelvo a mi habitación. Juana, pídele a Irene que se reúna conmigo cuando hayan terminado de hablar. 

—De acuerdo, abuelo. —Después de ayudar a Julio a regresar a su habitación, Juana esperó a que Irene bajara las escaleras. 

En la habitacion de Bill. 

Irene se acercó a la ventana y apartó las cortinas para dejar entrar la luz en la habitación desordenada. A Bill no le gustó éso y dijo: —Ire, basta. Vuelve a cerrar las cortinas. 

Bill parecía mucho más esquelético ahora, e Irene caminó hacia él y lo miró directamente a los ojos. 

—Ire... —Había sentimientos encontrados en la mirada de Bill, tanto tristeza como alegría. 

Irene sostuvo a Bill en sus brazos, y la manga vacía de su camisa se quedó aplastada entre ellos. 

Dijo suavemente: —Lo siento, Bill. 

Bill estaba confundido, y estuvo a punto de apartarse de su abrazo. 

—Si no fuera por mí, Daniel no te hubiera enviado a África. No habrías perdido tu brazo —dijo Irene. 

Bill sacudió la cabeza y la agarró con el brazo derecho. 

—Ire, no es culpa tuya. No te hago responsable de esto. —Bill se había quedado allá por voluntad propia. 

—Sacrificaste un brazo para salvar la vida de otros. Bill, eres un héroe, no te hagas esto a ti mismo. —Irene tomó la mano derecha de Bill, y juntos se sentaron al borde de la cama, mirando por la ventana. 

Mucha gente le había dicho exactamente lo mismo, pero él simplemente no podía pasar la situación. 

Entendió claramente lo que Irene quería decir. Asintió con la cabeza y preguntó: —Ire, ¿parezco feo?

Irene miró su barba y asintió con la cabeza. 

Se sintió decepcionado, y la alegría en sus ojos desapareció. Hasta Irene se avergonzaba de él ahora. 

Ella se rió entre dientes y dijo: —No es porque perdiste el brazo por lo que creo que te ves feo. Oh, solo mira tu cabello y tu barba, Bill. Nunca te había visto tan horrible y descuidado. 

Era cierto. Antes del accidente, Bill siempre iba impecable. Usaba gel para el pelo, y llevaba abrigos deportivos rojos muy sexy... 

Irene siguió: —Te estoy diciendo la verdad. Perdiste tu brazo porque estabas salvando vidas. Incluso sin tu brazo izquierdo, sigues siendo el mejor soldado que conozco. 

Los ojos de Bill se llenaron de lágrimas, y mientras sostenía la mano de Irene, dijo: —Quería contactar contigo cuando volví, pero me dijeron que no estabas en casa. Simplemente pensé que ya no querías ser mi amiga por mi discapacidad. 

Irene lo miró fijamente y dijo: —Bill, ¿de verdad crees que soy tan superficial?

Sacudió la cabeza como un niño pequeño, y mientras la retenía con la mano, dijo: —Ire, ¡te he echado mucho de menos! ¿Dónde has estado todo este tiempo?

Habían ido a la misma escuela y habían sido amigos durante mucho tiempo. Bill estaba acostumbrado a tener a Irene en su vida, y por eso había ido a verla en cuanto regresó de África. Esperaba que ella pudiera consolarlo y brindarle el apoyo que tanto necesitaba. 

—No estuve en el País C durante los últimos tres años. —Luego le contó a Bill lo que ya le había dicho a Martín. 

Bill le dirigió una mirada decidida y le dijo: —Si puedes creer en mí, proveeré para ti y para tu hija. 

Aunque Irene le había pedido que dejara de amarla, seguía siendo incapaz de hacerlo cada vez que la miraba. 

Irene le sonrió y, mientras negaba con la cabeza, dijo: —En los próximos días, voy a echar un vistazo a mi antigua tienda. No te preocupes, puedo mantenernos a mi hija y a mí. Bill, tienes que dejar de decir cosas como estas. 

Bill apretó su mano con fuerza y dijo: —Ire, de ahora en adelante me aseguraré de cuidarme bien. ¿Me visitarás más a menudo?

Irene era la cura que su alma frustrada necesitaba. Era ella, y solo ella, lo que él necesitaba. 

—Sí, lo haré. Pero debes no solo cuidarte, sino también salir más a menudo y seguir haciendo lo que te gusta. 

Bill miró con cariño a la chica sentada a su lado. Se arrepentía de haberse rendido en el pasado. —Te prometo que lo haré, pero si Daniel vuelve a decepcionarte, iré directamente a tu casa y pediré tu mano. 

Ahora sabía que a Irene no le importaría su discapacidad. 

Él se esforzaría más para proveer para ella y su hija. 

Irene se quedó perpleja por lo que acababa de decir, y no sabía cómo responderle, ¿debería aceptar, o no? Solo asintió con la cabeza, y finalmente, dijo que sí. 

Si ella y Daniel no podían resolver su relación, ya no le importaba con quién acabaría. 

Irene se quedó y habló con Bill toda la tarde; eran casi las cinco de la tarde cuando abandonó su habitación. 

Bill quiso acompañarla hasta la puerta de la casa. 

Se escuchaban voces y risas en la sala de estar de abajo. 

Martín la vio inmediatamente mientras bajaba las escaleras, y levantándose del sofá, los saludó. —Irene, Bill...

—¡Martín! —Irene sonrió al verle. 

Julio se sintió conmovido por el cálido momento y se emocionó al ver que Bill finalmente había salido de su habitación. 

Se levantó con su bastón y caminó hacia ellos lentamente, con su bisnieto. 

—Abuelo Julio —dijo cortésmente Irene, pero luego, el niño que estaba detrás de él llamó su atención. 

—¿Quién es este niño tan lindo?

—Es mi hijo —dijo dolorosamente Martín. 

Bill e Irene estaban tan sorprendidos que se quedaron con la boca abierta. 

Fue entonces cuando Irene se dio cuenta de que había otra mujer sentada en la sala de estar, además de Juana. 

Era Valentina. 

Irene y ella se miraron a los ojos, y luego Valentina se acercó a Irene y dijo: —Irene, lamento... todo lo que sucedió en el pasado. 

Irene entendió lo que dijo, al igual que Martín, pero no era el caso de Julio ni de Bill. 

Julio preguntó con curiosidad: —Irene, Valentina, ¿os conocéis?

Irene asintió y dijo: —Sí, algo así. 

Después de descubrir que no había pasado nada entre Daniel y Valentina, había dejado de guardarle rencor. 

Durante un tiempo, no hubo más que silencio en la habitación. Julio lo rompió y dijo: —Irene, ¿por qué no te quedas a cenar con nosotros? Puedo hacer que el cocinero prepare más platos. 

Bill miró expectante a Irene y dijo: —Es una buena idea. Vamos, Ire, ¡cena con nosotros!

 

 



 

 

 


Capítulo 220 Estoy en la puerta principal de la familia Han.


Irene miró su barba y su largo cabello, y pensó que era gracioso. No rechazó la invitación y dijo intencionadamente: —Podría cenar aquí, pero si te miro, ¡se me corta el apetito!

Bill se rascó la cabeza, avergonzado, y Julio dijo inmediatamente: —Bill, ve arriba y toma una ducha. ¡Pediré a un barbero que te corte la barba y el pelo!

Bill asintió y, mientras tiraba de la mano de Irene, dijo: —Ire, por favor, no te vayas. ¡Iré arriba y me ducharé ahora mismo!

Ella agitó su mano delante de él. —¡Sube! ¡No me iré!

Bill subió las escaleras y Julio hizo que Irene se sentara con él en la sala de estar. A la izquierda de Irene estaba Valentina, y a su derecha, Martín, en un sillón. 

Los ojos de Juana se posaron sobre Irene. Pensó que era muy inteligente. Pudo convencer a su primo para que saliera de su habitación a cenar. Siempre podía captar la atención de su primo. 

Y gracias a Nil, la situación no era tan embarazosa. 

Julio estaba de mejor humor ahora que tenía un bisnieto, y también porque su nieto, que siempre le había preocupado, estaba mejor. 

Bill volvió a bajar a la hora de cenar. Ahora volvía a ser el Bill de antes, aunque no tan bronceado como cuando estaba en África. 

Se sentó junto a Irene y se dedicó a ponerle comida en el plato. 

Belisario Han, el padre de Bill, también había regresado a casa un poco antes. Al ver a Bill en la mesa, se quedó aturdido y pensó que estaba viendo a un extraño. 

Cuando escuchó que Bill lo llamaba, Belisario se dio cuenta con alegría de que su hijo realmente había regresado a su antiguo ser. 

Sabía que todo esto se debía a Irene, y lo tuvo en cuenta. 

Martín miró toda la comida que se amontonaba como una montaña delante de Irene, y se puso un poco en su propio plato. 

Bill protestó de inmediato y dijo: —¡Hey! ¡Martín! ¿Qué crees que estás haciendo? —Era como si acababa de regresar y que su brazo nunca había sido herido. 

Martín puso los ojos en blanco y dejó un aro de calamar en el plato de Irene con otro tenedor. Dijo: —Mezclaste todo tipo de platos diferentes, y acabarán sabiendo mal. Cómo podría Irene disfrutar así de esta deliciosa comida, ¿eh?

Sus palabras tenían sentido, por lo que puso un camarón salteado en el plato de Irene. 

Viendo todo esto, Julio se perdió en sus pensamientos. 

Miró a Valentina, Martín e Irene y se hizo una idea general de la situación. 

Bill no estaba convencido. Después de que Irene se comiera el aro de calamar, siguió poniendo comida en su plato. 

Irene estuvo rápidamente saciada, pero Bill todavía puso una vieira en su plato. 

—Bill. Ya estoy llena. ¡Esto te lo comes tú! —Parecía que no paraba de poner comida en su plato en vez de preocuparse por comer. 

Bill asintió y finalmente engulló algo de comida. 

El móvil de Irene sonó, y cuando miró la pantalla, recordó lo que Rafael le había dicho temprano aquella mañana. De repente, entró en pánico. 

—Disculpadme, tengo que atender una llamada. Por favor, seguid comiendo sin mí. 

Al pronunciar estas palabras, Irene salió en mitad de la cena, se quedó junto a la ventana de la sala de estar y entonces deslizó el botón de respuesta. 

—Estoy en la puerta principal de la familia Han. No hay más tiempo. ¡Sal!

... ¿Cómo se había enterado de que estaba allí? 

—No... —Contestó. 

—¡Si no sales ahora, entraré y te arrastraré! —El hombre la amenazó, y no le dejó ninguna oportunidad de negarse. 

Irene miró hacia el comedor y vio que otras personas iban levantándose de la mesa. —Está bien, lo entiendo. 

Después de despedirse de todos, Martín y Bill vieron cómo salía por la puerta. 

Martín notó el Rolls-Royce estacionado no muy lejos de allí y miró a Ire, que estaba hablando con Bill. '¡Quizás quien la acaba de llamar era en realidad Daniel!'

Irene se montó en su propio auto, se despidió otra vez de Bill y arrancó. 

Después de que se pusiera en marcha, varios autos la siguieron y todos pasaron por delante de la casa vieja de los Han, incluido el Rolls-Royce, que la siguió rápidamente hasta alcanzarla por detrás. 

Martín señaló el lujoso automóvil y dijo: —¿Ves este auto? Es el de Daniel. 

Bill sabía a qué se refería Martín, y mientras lo miraba, dijo: —Si trata mal a Ire, me casaré con ella y dejaré que te llame primo. 

... 

Martín se quedó sin habla y miró a su primo, que entraba en la casa. ¡Realmente quería patearle el culo! 

Dentro de la sala de estar, Martín y su hijo se despedían de Julio y de Belisario. Dijo: —Abuelo, tío, nos vamos ahora. 

Julio les hizo un gesto con la mano y respondió: —Puedes irte con Valentina, pero deja que Nil se quede conmigo un par de días. 

Acababa de descubrir que tenía un bisnieto y quería quedarse con él un poco más. 

Martín no pudo negarse, y al final se marchó con Valentina. 

No se hablaron durante el trayecto, y lo único en lo que Martín pensaba era que Daniel acababa de venir a recoger a Irene. 

Mientras, Valentina pensaba que quizá Irene le gustaba a Martín. 

En el Jardín Complejo del Sur. 

Martín detuvo el auto en su plaza de estacionamiento y caminó directamente hacia el ascensor. Valentina lo siguió apresuradamente. 

Tenía miedo de tomar el ascensor sola. 

Al entrar en el departamento, se pusieron zapatillas y Martín se quitó el abrigo y lo colocó en una percha. 

Llevaba una camiseta blanca que resaltaba su cuerpo fuerte y musculoso. Al verlo, la cara de Valentina se puso roja de repente. 

—Bien... ¿Dónde duermo? —Había reservado una habitación en un hotel, pero Martín la había cancelado. 

Entonces, Martín le enseñó uno de los dormitorios. 

Valentina se quedó sin habla, mirando al hombre que tenía delante. 

—De ahora en adelante, vivirás aquí, ¡y no podrás ir a ninguna otra parte!

Valentina quiso resistirse a él, pero Martín la tiró sobre la cama y dijo: —¡A partir de esta noche, tendrás que cumplir con tus deberes de esposa, y yo cumpliré mis obligaciones como marido!

Sus palabras sonaban bastante lógicas, y luego la apretó sobre la cama. 

Valentina lo empujó y dijo: —¿Por qué debería hacer lo que dices?

El hombre no se movió y contestó: —¡Porque te salvé hace tres años y porque me has seducido primero!

Si no lo hubiera hecho, él nunca habría tenido sexo con ella ni perdido toda oportunidad de seducir a Irene. 

Valentina protestó en voz baja: —Me habían drogado. ¿Puedes por favor dejar de ser tan malo?

—De acuerdo. 

Valentina se sorprendió y quiso levantarse de la cama. Sin embargo, Martín la agarró por las muñecas y dijo: —Pero ahora eres mi esposa, y aún debes cumplir tus obligaciones hacia mí. 

... 

¿Sólo quería dormir con ella? 

—¡Detente! ¿Cómo puedes dormir con una mujer a la que ni siquiera amas un poco?

Al escuchar su llanto, ¡Martín se detuvo al instante! 

Pero respondió bruscamente: —Ahora eres mi esposa, y trataré de olvidar mi pasado. 

Era fácil decirlo... 

Al final, Valentina no pudo deshacerse de Martín. Después de que él terminara con ella, Valentina descubrió con tristeza que tal vez Martín solo se había casado con ella por el sexo. 

Cada noche, cuando Martín regresaba a casa, dormía con ella y la dejaba temprano a la mañana siguiente. 

No importaba que su hijo estuviera en casa o no, ella siempre corría la misma suerte, día tras día, noche tras noche. 

Valentina no dormía bien. Por lo que estaba realmente somnolienta durante el día. Afortunadamente, Martín había contratado sirvientes para cuidar al bebé. De lo contrario, ¡ella estaría agotada! 

A las puertas del Nº 8 del barrio de la Mansión Leroy. 

Varios autos se detuvieron ante las puertas, y una mujer con un traje negro salió del lado del conductor del Rolls-Royce y le abrió la puerta trasera a Daniel. —¡Jefe Si!

Él salió del coche con elegancia. 

Dentro del Mercedes que se había detenido detrás, una mujer estaba perezosamente sentada en el asiento del conductor; No tenía la intención de salir del auto todavía. 

 

 



 

 

 


Capítulo 221 Algunos medios informaron de que Daniel se había convertido en una supernanny


Mientras se apoyaba contra su auto, Daniel encendió un cigarrillo y comenzó a fumar, sin mostrar la menor intención de ir hacia Irene. 

Los dos estuvieron en un punto muerto durante más de diez minutos hasta que el celular de Irene sonó de repente. Deslizó el botón de respuesta y dijo: —Bill. 

Bill preguntó nervioso: —Irene, ¿estás en tu casa ahora? —Llevaba mucho tiempo esperando a que ella lo llamara. 

Irene se sintió un poco culpable y contestó: —Sí, acabo de llegar. —Tomó su bolso, salió del auto y lo cerró. 

Comenzó a caminar hacia la mansión, pero antes de que pudiera llegar, Daniel colocó su cigarrillo entre sus labios y se puso delante de ella. 

Irene colgó rápidamente la llamada y volvió a guardar el celular en su bolso. 

—Por favor, ¡apártate de mi camino! —Levantó la cabeza y miró desafiante a Daniel, cuya cara se ensombreció al instante. 

La agarró fuertemente del cuello. 

Irene apenas podía respirar, y trató de darle una patada en la pierna. 

Pero Daniel retrocedió un paso y esquivó su ataque. 

—Mi hija. —Susurró las dos palabras al oído de Irene. 

—Si quieres a mi hija, tendrás que matarme primero. —No le tenía miedo, y se preguntó si sería capaz de matarla. 

Daniel se echó a reír y le soltó el cuello. Se acercó a ella de nuevo y dijo: —Hay más de diez personas con nosotros. 

Irene miró a su alrededor y asintió, dudosa. 

—¿Qué dirías si te hiciera algo delante de ellos? —Luego dejó de hablarle, le tiró de las muñecas y la arrastró hasta su auto. 

Pensando en su hija, Irene finalmente se rindió, pero no sin luchar. 

Daniel se enojó mucho y la apretó contra el auto con sus grandes manos agarrando su cintura. 

Se inclinó hacia su cara y le dio un largo beso. La escena era tan caliente que todos los presentes no pudieron evitar mirar hacia otro lado. 

Estela, que estaba más cerca, dio unos pasos hacia atrás y salió corriendo. Sacó su celular y empezó a buscar algo en él, histéricamente. 

Abrió una grabación que sonó como un estruendo en el silencio de la noche. —¿Crees que me gusta Daniel? Alguien como él ni siquiera merece mi atención y mi cuidado. ¡Tengo muchos más pretendientes de los que crees, y Daniel no es el mejor de ellos!

Los labios del hombre aún estaban presionados sobre los de Irene, y abrieron los ojos al mismo tiempo. Ya no se besaban, solo se miraban el uno al otro. 

Los ojos de Daniel estaban llenos de frialdad y decepción, mientras que los de Irene estaban llenos de ira y desconcierto. 

—Lo... Lo siento, ¡no sabía... qué estaba pasando! —Estela silenció su celular y un repentino silencio cayó sobre ellos. 

Las manos de Daniel, que estaban contra la puerta, estaban apretadas en puños. 

Sin ningún control, las manos de Irene tiraron de la camisa del hombre, la apretaron con fuerza y luego la soltaron. Sus brazos abrazaban el cuello de Daniel. 

Este apartó sus brazos y los dos se separaron, poniendo una corta distancia entre ellos. 

Daniel murmuró: —¡Vete a la mierda!

Cuando lo escuchó, Irene ya no pudo decir nada debido a que su corazón le dolía. 

Dejando a Daniel de un lado, Irene se acercó a Estela, quien de repente dio unos pasos hacia atrás al verla dirigirse hacia ella. 

—¡Puta! —Dijo Irene. Levantó la mano derecha y le dio una fuerte bofetada en la cara. 

Estaba tan enojada con ella que intentó abofetearla de nuevo. 

Pero alguien agarró su mano, y cuando se dio la vuelta, Daniel se la soltó con violencia. 

Irene tropezó. De no haberse apoyado en el auto, se habría caído al suelo. 

Irene estalló y preguntó: —¿Por qué estás tan enojado? Tú tampoco me amas, ¿no es cierto? ¿O estoy equivocada? ¿Eh?

Daniel volvió la cabeza y, mientras la miraba, dijo: —Irene, ¡eres la última persona en el mundo de la que me enamoraría!

Se volvió a hacer el silencio. 

Irene se sintió profundamente herida. 

Aquellas palabras le habían partido el corazón. 

En ese momento llegó un auto; Samuel y Luna volvían con Sally y Melania. 

Cuando Melania vio a Daniel, salió del auto alegremente y corrió hacia él. —¡Papi!

La expresión de Daniel se suavizó un poco, y mientras sostenía a Melania en sus brazos, dijo: —¡Mi princesita!

—Papi, ¡te he echado mucho de menos! —Melania se aferró al cuello de Daniel y hundió la cara en su hombro. 

Al escuchar su dulce voz, el corazón de Daniel también se ablandó. No pudo evitar sonreír de felicidad y dijo: —Solo hemos estado separados un día y ya extrañas a tu padre. 

Melani sabía que en realidad, su padre estaba hablando de Michelle. Apoyó la cabeza en su hombro y comenzó a contar los días en que no lo había visto. 

Fue una escena encantadora, que hizo que los ojos de Irene se pusieran rojos y se llenaran de lágrimas. 

Los otros tres salieron del auto e Irene siguió mirando a Samuel, temiendo que Michelle saliera también. 

Samuel vio la tensión en sus ojos, y negó con la cabeza. Michelle se había quedado en la casa vieja esa noche. 

Sally se acercó y le preguntó con curiosidad a su hermano: —Daniel, ¿por qué estás aquí ahora?

Le respondió: —Estoy aquí para recoger a mi hija. 

Sus ojos solo estaban ahora pendientes de su hija, e Irene respiró hondo. Luego se fue hacia la mansión sin decir nada. 

Daniel se acercó a Samuel y a Luna y, respetuosamente, dijo: —Padre y madre, me llevaré a mi hija unos días. Mañana iré a la Ciudad D para un viaje de negocios que durará alrededor de una semana. No se preocupen, la cuidaré bien. 

Samuel miró a su hija, que había abierto la puerta y acababa de entrar en la casa. ¿Estaba ella expresando su conformidad? 

Preocupada, Luna preguntó: —Daniel, siempre estás ocupado. ¿Crees que realmente tendrás tiempo para estar con ella?

También era hija de Daniel y, en este momento, no había motivos para rechazar su petición. 

Daniel miró con cariño a su niña y dijo: —A donde quiera que vaya, la llevaré conmigo. 

Había jurado proteger siempre a su hija de cualquier daño. 

Melania estaba feliz y puso una gran sonrisa cuando escuchó que su padre se la llevaría. Dijo alegremente: —Papá, seré obediente, ¡lo prometo!

—¡Está bien!

Se llevó entonces a Melania, y desde el balcón del segundo piso, Irene observó cómo el auto daba la vuelta y se alejaba con su hija. 

En la oscuridad, Irene recogió su cabello, sintiéndose deprimida. 

Pasaron menos de dos días hasta que algunos medios informaron de que Daniel se había convertido en una supernanny. 

Como Daniel tenía una hija tan encantadora, la llevó consigo a todas partes. 

Cuando Irene había llegado a la iglesia para arruinar la boda de Daniel, los guardaespaldas ya habían echado a los reporteros, por lo que los periodistas no sabían quién era realmente la madre de la niña. 

Se podía ver todo el tiempo a Melania en la sede del Grupo SL en la Ciudad D. 

Cuando Daniel participaba en una reunión, tres o cinco guardaespaldas la seguían de cerca. 

Ella se sentaba en silencio y, a veces, leía su libro de cuentos. 

Cuando Daniel no estaba ocupado, le pedía que la llevara al parque infantil. 

La encantadora Melania pronto conquistó el corazón de todos dentro de la compañía. 

Para complacer a la pequeña princesa, aquellos que querían tener una buena relación de trabajo con Daniel le compraban regalos y deliciosos dulces o golosinas. 

Sin embargo, Melania se negaba a aceptar estas cosas y, de manera infantil, simplemente decía: —Mamá me dijo que no aceptara nada de extraños. Gracias, pero me tengo que ir. 

Entonces, los guardaespaldas apartaban a los que estaban alrededor de la niña y cuando ella se iba, todos se preguntaban quién era realmente la madre de la princesa. 

Más tarde, se reveló que Melania era la hija de Irene, pero esta información fue eliminada en tan solo diez minutos. 

 

 



 

 

 


Capítulo 222 ¿Alguna vez fue a la habitación de mamá por la noche?


En País C. 

En la sede de Puerta Tianye, Irene ocupaba la silla principal, mientras miraba con severidad a las personas que tenía delante. 

El líder de su negocio en el País C, Javier Cheng, le dijo: —Srta. Irene, estos son los que han estado traficando con drogas usando el nombre de Puerta Tianye. 

Irene se dirigió muy seria a Javier. —¿Desde cuándo estamos nosotros, la Puerta Tianye, involucrados en el negocio de las drogas?

Por lo que ella sabía, la Puerta Tianye nunca había hecho negocios o intercambios ilegales. Si se enteraba, cualquier actividad fuera de la ley se castigaría con severidad. 

Javier dijo torpemente: —Nunca. 

—Usted mismo puede lidiar con este tipo de asuntos insignificantes. —Y tras estas palabras, Irene se levantó de su silla porque ya no quería perder más tiempo allí. 

Javier la llamó rápidamente: —Señorita Irene, me encargaré del problema de las drogas, pero... —Se inclinó hacia ella y le susurró al oído: —Encontré la marca de la Mafia Gris Luna en ellos. 

'¿La Mafia Gris Luna?' Irene recordó que una vez, Gaspar le había hablado de esto cuando regresó al País Z. 

La Mafia Gris Luna era una pandilla cruel y violenta del País Z, y en los últimos años, tenían conflictos constantes con la Puerta Tianye con el fin de hacerla desaparecer de la faz de la Tierra. 

Irene levantó la voz y preguntó: —Javier, ¿es esta la primera vez que estas personas cometen un error?

Javier asintió. 

—Bueno, podemos perdonarles por ahora, ya que es la primera vez que violan nuestras reglas. Pero si reinciden, nos ocuparemos según el código de la Puerta Tianye. 

Las palabras de Irene confundieron a Javier, pero no dijo nada y se limitó a obedecer sus órdenes. 

Javier acompañó a Irene fuera. Cuando ella entró en su auto, le dijo: —Asegúrese de que alguien los siga. En cuanto encuentre alguna prueba de que están compinchados con la Mafia Gris Luna, denúncielos a la policía. 

Irene tenía su manera de hacer las cosas. Jamás mataría a alguien ni mancharía sus manos con su sangre. 

—Por supuesto, Señorita Irene. —Javier sopesó la idea un momento y estuvo de acuerdo. 

Tan pronto como su automóvil arrancó, Javier llamó a Gaspar para pedir más instrucciones. —Jefe Qiao, ¿cuál es su opinión sobre este tema? Los de la Mafia Gris Luna son famosos por su crueldad...

—Haz lo que dijo Irene. 

En la Ciudad D. 

La noche había caído al fin, y Daniel guardó los documentos que estaba leyendo. Mientras buscaba otro de sus informes de negocios, pensó en su hija, que estaba profundamente dormida en el salón. 

Dejó los papeles, se frotó la frente y apagó la computadora. 

Su pequeña princesa seguía durmiendo. Daniel suavemente la llamó. —Bebé... Bebé...

—Sí... Papi... —Melania extendió sus brazos regordetes alrededor de su cuello. Todavía estaba medio dormida cuando le sonrió, mostrándole sus lindos y pequeños dientes blancos. 

—Despiértate; papá te llevará a jugar. —Daniel la ayudó a sentarse en la silla y trajo un peine del baño. 

Melania se frotó los ojos y preguntó: —Papá, ¿vas a llevarme a comer algo?

—Bueno, ¿qué te gustaría comer?

Daniel ya no era un novato trenzando el cabello de su hija, y rápidamente le hizo dos adorables trenzas. 

—Papi, ¿podemos ir a comer pastel? ¡Mamá suele hacer muchos pasteles para nosotros! —Melania realmente extrañaba los pasteles de crema de Irene. 

La palabra "nosotros" llamó rápidamente la atención de Daniel. 

La ayudó a ponerse los zapatos y preguntó: —¿Nosotros? ¿Tú y quién más, cariño?

Melania se tapó rápidamente la boca al darse cuenta de que casi había contado el secreto de su hermana. Explicó rápidamente: —Me refería al tío Gaspar y a la tía Milena. 

Gaspar. Este nombre hizo que Daniel frunciera el ceño y preguntó: —¿Está tu madre muy cercana al tu tío Gaspar?

Melania tenía solo dos años, y no entendía completamente cómo mentir adecuadamente, como hacen los adultos. Contestó honestamente. —Vivimos con el tío Gaspar. 

Sus palabras hicieron que el rostro de Daniel cambiara al instante. —¿Tu madre está viviendo con quién?

Melania saltó de la silla y luego corrió hacia el pecho de Daniel. Mirando a su padre, respondió inocentemente: —Solíamos vivir juntos... Pero ahora tengo edad suficiente para dormir sola. ¡Ya no duermo con mamá, así que duerme sola en su habitación!

Daniel se sintió aliviado por sus palabras, y especialmente con su última frase. Asintió con la cabeza y luego preguntó: —Este tío Gaspar, ¿alguna vez fue a la habitación de mamá por la noche?

Melania inclinó la cabeza y pensó intensamente. Entonces, asintió. —Tal vez... Pero no estoy segura. 

Realmente intentó recordar, pero no pudo decir nada claro. Esto la molestó un poco, y su linda y pequeña boca hizo un puchero de decepción. 

Para Daniel, ¡era suficiente! ¡Así que él había ido a la habitación de Irene! ¡Daniel se puso nervioso pensando que Irene se había atrevido a traicionarlo! 

Salieron del edificio de la compañía hacia el estacionamiento, y Daniel llevó rápidamente a su hija al centro. 

Llegaron a una pastelería, y varios tenderos de la tienda caminaron hacia ellos con gran entusiasmo. 

—¡Bienvenidos a nuestra tienda! —Todos se esforzaron en brindarle el mejor servicio al guapo Daniel. 

Daniel llevó a su hija directamente al mostrador de pasteles y le preguntó con dulzura: —Melania, ¿cuál te gustaría comer?

Tomó su pequeña mano, animándola a escoger algo que le gustara. 

—Papi, quiero este pastel de chocolate... esta rebanada de crema de soja... ¡Y este pastel de oreo! —Melania ya era bastante independiente y eligió rápidamente los sabores que prefería. 

—Por supuesto. ¿Quieres algo más? —Daniel sacó su billetera para pagar, y la fotografía que llevaba dentro llamó de inmediato la atención de Melania. 

Se puso de puntillas y trató de mirarla más de cerca. 

Su comportamiento divirtió a Daniel que sacó su tarjeta de débito y le dio la cartera. 

Era una foto de Michelle y Daniel; este tenía una gran sonrisa mientras abrazaba a su hija con amor. 

Parecían tan felices que Melania miró con envidia a su hermana. Le habría gustado... 

Daniel salía de la pastelería con Melania cuando de repente, esta buscó su abrazo y le suplicó: —¡Papá, me gustaría tomar algunas fotos contigo!

'¿De Verdad?' Daniel miró confundido a su pequeña, y preguntó: —¿No tenemos fotos?

Melania hizo una mueca y soltó una risita: —¡Quiero otra foto!

Daniel miró a su hija con amor mientras caminaban hacia un banco. Allí, la sostuvo en su regazo y, mientras sonreía, dijo: —¡Tan pronto como lleguemos a casa, tomaremos otra foto!

Abrió los paquetes con los pasteles y sacó una caja de rodajas de crema de soja. —¿Qué te parece empezar por estas?

Melania asintió. 

Daniel la ayudó a abrir la caja, le entregó un tenedor de plástico y dijo: —¡Disfruta!. 

Esta escena conmovedora fue vista por fans de Daniel. 

Daniel era un empresario reconocido, pero también era sobresaliente en todos los demás aspectos. Por tanto, tenía fans en todas partes, como una estrella de rock. 

Varias adolescentes no estaban muy lejos de ellos, tomando fotos de los dos. Querían capturar el hermoso momento entre padre e hija. 

Daniel no llevaba gafas de sol ni mascarilla, y era fácil reconocerlo. Muy pronto, más personas se detuvieron a mirarlos. 

Melania solo se había comido un trozo de la rebanada de crema de soja cuando de repente se detuvo. 

—¿Qué pasa, Melania? —Daniel no prestaba atención a lo que ocurría a su alrededor. Lo único que le importaba en ese momento era su querida hija. 

Melania negó con la cabeza y dijo tristemente: —Papá, este pastel no sabe como el de mamá. ¡No me gusta! —Prefería la forma en que su madre los preparaba. 

Sus palabras hicieron que Daniel se detuviera un instante. 

Guardó la rodaja de crema de soja y, en su lugar, sacó el pastel de chocolate. —¿Qué tal este? ¡Vamos a probarlo!

 

 



 

 

 


Capítulo 223 Qué excelente es el gene de Daniel


Muchas personas sacaron sus teléfonos móviles de sus bolsillos, tomaron fotos de cada uno de sus movimientos y las publicaron en Internet. 

Todos se preguntaban quién era realmente la madre de la niña en sus brazos. 

Melania dio un mordisco al pastel y, de nuevo, de una manera patética, dijo: —Papá, ¿podemos llamar a mamá ahora?

Era la primera vez que se separaba de su madre desde hacía mucho tiempo. 

Daniel pensó eso por un segundo y asintió. ¡Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por su hija! 

Puso la comida sobrante de Melania de nuevo en la bolsa, y luego sacó su teléfono móvil para llamar a Irene. 

Irene acababa de bañar a Michelle y la había llevado a la habitación de sus padres. Estaba a punto de ir a hablar con Sally cuando su teléfono comenzó a sonar. 

Al ver que la llamada venía de Daniel, Irene rápidamente se puso de mal humor. 

'¡Qué estúpida fui de enamorarme de ti!'

'¡De ahora en adelante, no tendremos ninguna relación el uno con el otro!'

... 

Después de que el teléfono sonara durante mucho tiempo, finalmente contestó. 

—Hola. —Su voz indiferente hizo que Daniel frunciera el ceño al instante. 

—Irene, ¿viviste con Gaspar cuando estabas en el País Z?

... 

Irene estaba confundida en cuanto a por qué Daniel mencionaba a Gaspar de repente. 

Al no escuchar la respuesta de Irene, Daniel contestó con voz fría y dijo: —¡Bueno! Si no me respondes, tomaré tu silencio como un sí. 

Irene luego volvió a sus sentidos, y dijo con indiferencia: —¡No es asunto tuyo!

—¿Cómo podría no ser de mi incumbencia? ¡Eres la madre de mi hija y tu obscena vida privada tendrá un impacto negativo en mi imagen!

... 

Sólo Dios sabía cuánto Irene quería gritarle: —¡Eso no es asunto tuyo! ¡Idiota!

Se dijo a sí misma que debía estar tranquila, y continuó: —¿Me has llamado para meterte conmigo? ¡Si es así, cuelgo el teléfono ahora!

Daniel no dijo nada, y le entregó el teléfono a Melania. 

Después levantó en brazos a Melania, que estaba hablando con su mamá, sin prestar atención a las muchas personas que los seguían. 

Ninguno de ellos se atrevió a abordar a Daniel. Sólo hubo dos chicas jóvenes que le pidieron hacerse una foto con él, pero se asustaron rápidamente por su horrible cara de póquer. 

—Mami, te extraño mucho. 

Al escuchar la encantadora voz de su hija, Irene contestó con tono tierno: —Bebé, ¿estás contenta con papá?

—Sí. Mami, ¿me extrañas? —Melania preguntó mientras pasaba su brazo libre alrededor del cuello de Daniel. 

¡Era maravilloso tener un papá que la sostuviera en sus brazos y le concediera todos sus deseos! 

—Sí, claro que mami te echa de menos, cariño mío. ¿Cuándo regresarás? ¿Qué tal si mami te viene a buscar? —Al escuchar la tierna voz de Irene, Daniel deseó poder teletransportarse con Irene y besarla. 

—Papá, ¿cuándo volveremos con mamá? —Preguntó Melania, mientras inclinaba la cabeza y miraba a Daniel con sus grandes y lindos ojos. 

—Bueno, todo depende de cómo se comporte tu mamá. 

... 

Al oír lo que Daniel acababa de decir, Irene no pudo evitar poner los ojos en blanco. 

—Mamá, papá dice que si te portas bien, entonces volveremos pronto —dijo Melania ingenuamente. ¡Mierda! 

¡Parecía como si fuera una niña problemática! 

'¡Bien por ti, Daniel!', murmuró Irene para sí misma. Decidió devolverle el golpe. —Bebé, ¿por qué estás ansiosa por volver? Debe haber muchas tías hermosas cuidando de ti y de papá. ¿No te gusta allí?

Irene supuso que Daniel también se había llevado a Estela con él en su viaje de negocios. Estela había intentado todos los trucos para ganarse el afecto de Daniel. 

Melania pensó para sí misma: 'Hermosas tías... Hay muchas tías hermosas en compañía de papá, y todas son amables conmigo'. 

—¡Sí, mami! ¡Hay muchas tías hermosas que me compran aperitivos! —dijo Melania emocionada. 

'¡Mierda! ¡Debe haber zorras que intentan congraciarse con Melania para acercarse más a Daniel!', pensó Irene. 

Daniel arqueó las cejas y dijo: —Bebé, ¿cuál tía te gusta más? ¿Por qué no dejas que se convierta en tu nueva mamá?

Al escuchar las palabras de Daniel, Irene sintió que estaba a punto de explotar de la ira que crecía en su interior. 

Por suerte, su pequeña hija estaba de su lado. Melania negó con la cabeza de inmediato y dijo: —¡No! ¡Papi, quiero a mami! ¿Puedes traerla a nuestra casa?

Daniel levantó levemente sus labios, y asintió. 

Pero Irene no podía verlo. Pensó que Daniel había evadido deliberadamente la pregunta para no romper el corazón de Melania. 

—Vale, querida, será mejor que te vayas a la cama temprano. Mamá va a hablar con tu tía ahora —dijo Irene en voz baja. 

—Mami, ¿puedo hablar también con la tía?

—Sí. Espera un minuto, querida. 

Irene le respondió mientras caminaba hacia la habitación de Sally. Gerardo no había regresado de la empresa todavía, y sólo Sally estaba en la habitación, jugando con su iPad en la cama. 

Al ver a Irene, Sally parecía emocionada. Se levantó, le entregó el iPad y dijo: —¡Ire, Ire! ¡Mira! Daniel y Melania están en el centro comercial. Sus fotos ahora inundaban la pantalla. 

Irene tomó el iPad mientras le pasaba el móvil a Sally. —¡Hola hermano!

—¡Tía, soy yo! —Al escuchar la voz de Melania, Sally se emocionó aún más y dijo: —Mi bebé, ¿me extrañas? —Las gemelas eran muy lindas. Iba a tener un examen médico en unos días. 

Deseó haber tenido también gemelas. 

—¡Sí! Tía, papá y yo estamos en el centro comercial. Hay mucha gente siguiéndonos. —Mientras decía eso, Melania se dio la vuelta y vio a los admiradores que la seguían y le sacaban fotos a ella y a su papá. 

No les tenía miedo, al contrario, en realidad sonreía dulcemente a los admiradores. 

Su encantadora sonrisa le robó los corazones a los admiradores al instante. 

Muchos de ellos gritaron excitados. —¡Qué linda es! ¡Qué excelente es el gene de Daniel!

—¡Sí, solo mira su sonrisa! ¡Es muy dulce!

—¡Su madre debe ser una belleza también!

Más y más admiradores se acercaron al centro comercial y los siguieron. 

Los gerentes del centro comercial no tenían otra opción que pedir más guardias de seguridad para mantener el orden. 

Sally dijo: —La tía lo sabe. Vi tus fotos en Internet. Querida, ¿cuándo volverás? La tía vendrá y te recogerá. 

Luego tiró a Irene a un lado de la cama, que estaba completamente absorta leyendo los comentarios de los internautas. 

—Tía, papá acaba de decir que depende de lo bien que se comporte mamá. —Daniel entró en una boutique y bajó a Melania. 

Pisando el suelo, Melania se escabulló para elegir regalos. 

Sally se deslizó hacia el balcón, y le dijo en voz baja: —Cariño, escúchame. Simplemente elogia a tu mamá cuando estés con tu papá y a tu papá cuando estés con tu mamá. ¡De esta manera, papá y mamá volverán a estar juntos pronto!

Melania asintió mientras miraba un elefante de peluche. 

Melania, cambió de tema y preguntó: —Tía, ¿quieres un elefante?

Confundida, Sally preguntó. —¿Qué?

—Un elefante de peluche. ¿Qué te parece si le pido a papá que os compre a ti ya mamá dos elefantes de peluche? —Divertida por la ingenuidad de Melania, Sally no pudo evitar reírse con las palabras de su sobrina. 

 

 



 

 

 


Capítulo 224 Me gustan mucho los bebés


Sally asintió de inmediato y respondió: —Está bien, gracias, pero sobre todo, pídele a tu padre que le compre algunos juguetes a tu madre. 

Melania asintió y se volvió para mirar a la dependienta. Mientras señalaba un elefante de juguete, dijo: —¡Por favor, ayúdeme a envolverlo!

... 

Después de que terminó de hablar por teléfono, Melania ya había seleccionado un gan número de juguetes que iba a llevar a su madre y a su hermana, siguiendo la sugerencia de Sally. 

Cuando Daniel y Melania salieron de la tienda, los mismos juguetes que habían comprado se vendieron en tan solo un par de minutos. 

Luego, regresaron a Perla Spring, donde dos sirvientes los esperaban en la sala de estar. 

El nº 8 en Perla Spring era una casa que, en un principio, Jorge le había regalado a Lola. Más tarde, al enterarse de que Daniel iba allí a menudo, Lola le había dado la llave. 

La casa había sido redecorada dos años atrás y como la cuidaban bastante bien, todavía parecía una nueva. 

Después de darles a los sirvientes todas las cosas que Daniel y Melania habían comprado, el guardaespaldas se fue. 

Daniel subió las escaleras con su hija en brazos. Iba a ayudarla a bañarse y luego abrazarla para que se durmiera. 

Estos últimos dos días, mientras él estaba en la Ciudad D, había ayudado a su hija a bañarse, a dormirse y le había contado cuentos... Había hecho todas estas cosas. 

Después de que la sirviente llenó la bañera con agua, Daniel colocó a su hija dentro. 

Melania, que estaba jugando con las burbujas, de repente le preguntó a Daniel: —Padre, ¿quieres tener otro hijo?

—¿Um? —¿Tener otro hijo? 

Si Irene hubiera dado a luz a otro bebé tan adorable como Melania, ¡por supuesto que querría tener otro hijo! 

—Bueno, si hubiera otro bebé, igual que yo, ¿todavía lo querrías? —Melania, que era muy inteligente, preguntó con cautela. 

—¡Por supuesto que me gustaría eso! ¡Me gustan mucho los bebés! —Respondió Daniel. Estaba dispuesto a tener muchos hijos, siempre que su madre fuera Irene, la mujer a la que amaba. 

En ese momento, solo pensó en ella, ignorando la expresión pícara que brillaba en los ojos de su hija. 

Después de que Daniel terminó de ayudar a Melania con su baño, comenzaron a tomar fotos. Luego, Daniel se las envió a Irene, ya que Melania le había pedido que lo hiciera. 

Pero Irene simplemente le respondió con una palabra: —¡Aléjate!

Cuando vio su mensaje, Daniel se puso lívido y quiso poner a Irene en su lista de contactos bloqueados. 

En realidad, solo Irene sabía qué hacer con la foto enviada, y en cuanto la recibió, la guardó en su teléfono... 

Más tarde, Melania le pidió a Daniel que hiciera una videollamada con Irene, y Daniel la ayudó a enviarle una solicitud de video antes de ir a buscar algo de agua para ella. 

Al ver a su hija, Irene sonrió, y sus hoyuelos se podían ver fácilmente. Con una mirada penetrante en los ojos, Daniel, que estaba bebiendo agua, la miró fijamente. 

Hacía tiempo que no le sonreía de esta manera... 

Daniel agitó el agua en la taza y luego, la acercó a su hija. 

Cuando vio al hombre alto aparecer en la pantalla, Irene se puso un poco nerviosa y su respiración se aceleró. 

Después de beber agua, Melania tomó el celular y puso la cámara del teléfono frente a Daniel para que pudiera mirar la pantalla. Le preguntó: —Papá, ¿piensas que mamá es hermosa?

Al escuchar a su hija, tanto Daniel como Irene, que se miraban, se quedaron un poco aturdidos. 

Irene acababa de ducharse y llevaba un pijama morado claro. Con su largo cabello suelto, era muy hermosa. 

—No es tan hermosa como tus otras tías —dijo Daniel. Sin querer, había pronunciando fríamente estas palabras. 

Melania no estaba satisfecha y le preguntó: —Papá, ¿cuál de mis tías es más hermosa que mamá?

Daniel se alejó de la cámara del teléfono y, mientras colocaba el vaso de agua sobre la mesa, dijo: —Cualquiera es más hermosa que ella. 

Después de escuchar estas palabras, Melania se enojó mucho con él y dijo seriamente: —Papá, te equivocas. ¡Mi mamá es la mujer más hermosa del mundo!

Daniel, que estaba en un lugar donde Irene no podía verlo, sonrió levemente y asintió. 

Irene no sabía lo que Daniel le había dicho a Melania, pero ahora esta estaba otra vez feliz. Ella dijo: —Mamá, ¡quiero que tú y papá me saquéis para jugar!

Otros niños siempre salían a jugar con sus padres, pero ella y su hermana solo podían eran atendidas por su padre o su madre, nunca por los dos a la vez. Cuando pensó en esto, se sintió muy angustiada. 

Para consolar a su hija, Irene respondió: —Si escuchas a tu padre mientras te quedas con él estos días, te sacaré cuando vuelvas. 

—¡Pero con papi! —Dijo Melania. No pasó por alto este detalle crucial. 

Irene estaba un poco molesta y dijo: —Está bien, ya se está haciendo tarde. Mi pequeña, es hora de ir a la cama. 

Eran casi las diez de la noche y, efectivamente, era tarde, porque en general Melania se acostaba a las nueve. 

—Bueno, está bien, mami. ¡Buenas noches! —Después de que terminó de pronunciar estas palabras, Melania le hizo un gesto a su padre y le dijo: —Papá, ¡deséale buenas noches a mamá!

Daniel agitó la mano y respondió: —¡Puedes decirlo tú misma!

Después de escuchar eso, Melania volvió a ponerse triste y dijo: —Papá, debes decirle buenas noches a mamá; el tío Gaspar a menudo se lo dice. 

... 

Daniel e Irene volvieron a guardar silencio, y ella estaba un poco sorprendida por las cosas que Melania decía con tan solo dos años de edad. ¿Cómo podía una niña de dos años hablar así? 

Daniel le quitó el teléfono a su hija, miró a Irene y le preguntó: —¿Gaspar te desea buenas noches cada noche mientras te sostiene en sus brazos? ¿Eh?

La loca pregunta de Daniel molestó a Irene. 

Contestó: —Así es. ¿Tienes algún problema con eso? Porque si realmente lo tienes, ¡asegúrate de no contármelo!

Después de estas palabras, presionó la pantalla del celular con su dedo índice y colgó la videollamada. 

Melania miró a Daniel, que ahora tenía una cara larga y dijo: —Papá, el tío Gaspar no sostiene a mamá en sus brazos mientras le desea buenas noches. Se queda en la puerta, ¡igual que nosotros!

—Um, eres una buena chica, Melania —dijo Daniel. Después de colgar el teléfono, puso a su hija en la cama, la acurrucó y comenzó a acariciarla para que se durmiera. 

Pensó que Irene no tenía ningún tipo de relación sexual con Gaspar y que no lo había engañado. 

Mientras le contaba cuentos, Daniel conversó animadamente con su hija, disfrutando de los maravillosos momentos que pasaban juntos. 

Sin embargo, Irene estaba muy enojada y caminaba de un lado a otro en su habitación. Finalmente, después de llevar a su hija al dormitorio, se calmó. 

Daniel había planeado que su viaje de negocios en la Ciudad D durara solo una semana, pero regresó al país C tras medio mes. 

Irene lo contactó esa misma tarde y le dijo que iría a buscar a su hija. Esta vez, Daniel no se negó, y en su lugar, le pidió que fuera al Orilla Complejo por la noche. 

'¿Por qué me está pidiendo que vaya allí?' Se preguntó Irene. Aunque estaba confundida, fue allí, exactamente como le había pedido que hiciera. 

Cuando llegó, no se veía luz en el departamento. 

Después de cambiarse los zapatos en la entrada, Irene le envió un mensaje a Daniel y le preguntó cuándo llegaría. 

Cuando acababa de bloquear su celular, escuchó un ruido proveniente de la puerta de la sala de estar. 

De alguna manera, el corazón de Irene comenzó a latir fuera de control. 

Después de regañarse a sí misma, fue a la sala de estar por el balcón, pero solo vio a Daniel allí. 

Le preguntó: —¿Dónde está mi hija?

Daniel, que se estaba cambiando los zapatos, la miró y comenzó a quitarse la corbata lentamente. 

Tiró el abrigo y la corbata sobre el sofá, y luego empezó a desabrocharse la camisa, sin contestarle todavía. 

En su lugar, dijo. —¡Dame un poco de agua!

... 

Mirándole, Irene se quedó sin palabras, sintiendo como la rabia hervía dentro de ella. ¡Había venido para recoger a su hija, no para servirle! 

Aunque no estaba dispuesta a obedecerle, al final caminó hacia la nevera, la abrió y buscó una botella de agua mineral. 

En la habitación, Daniel ya se había quitado la camisa, enseñando su robusto pecho. Cuando ella lo vio así, se sonrojó y su corazón se aceleró. 

Se sintió un poco nerviosa mientras le daba el agua mineral, y simplemente dijo: —Aquí tienes. 

—¡Quítame la tapa!

 

 

 



 

 

 


Capítulo 225 ¿Morirías si alguna vez dejaras de humillarme?


Irene reprimía la tentación que tenía de salpicarle el agua de la botella en la cara. Finalmente, se las ingenió y logró que la tapa girara. 

Daniel, aparentemente, tenía tanta sed que agarró la botella y bebió todo el contenido de un solo trago. 

Se veía guapo al beber el agua con su cabeza inclinada ligeramente hacia arriba, e Irene, permanecía cautiva de aquella escena. 

Luego, en un arrebato instintivo, le quitó la botella vacía. Pero al darse cuenta de lo que había hecho, pensó que se había enloquecido por un momento. 

Si no fuera así, nunca se hubiera quedado en la misma habitación con el hombre que nunca la había amado. 

Daniel le ordenó. —¡Ven aquí!

Pero Irene se quedó quieta y con calma le recordó. —¡Vine aquí a buscar a Melania!

—¡No verás ni su vestido si antes no me das con el gusto!

... 

Irene fulminó a Daniel con la mirada y rechinando los dientes preguntó: —¿El Sr. Si no se siente enfermo por dormir con una mujer a quién no ama?

Daniel, que tenía puesto solo un pantalón de vestir, se acercó a ella y le dijo. —¡Me excito con solo pensar que puedo aprisionarte y hacerte sentir indefensa sin que puedas hacer nada para resistirte!

—¡Bastardo! —Rápidamente, Irene se alejó de él. 

Intentaba escapar de la mirada de Daniel mientras se sonrojaba y lucía como un tomate. 

Pero en vez de perseguirla, Daniel simplemente se sentó con pereza en su cama, y con la espalda apoyada en la cabecera de la cama. 

En menos de dos minutos, y como pensó que sucedería, Irene regresó enojada a la habitación. 

—¡Daniel, abre la puerta!

En algún momento, Daniel había cerrado con un código aquella puerta de la sala de estar. Irene intentó desbloquearla varias veces pero no pudo lograrlo. 

Daniel sacó su teléfono del bolsillo y empezó a revisarlo, ignorando por completo lo que ella le pedía. 

Irene miró hacia arriba y sus ojos quedaron en blanco. Seguidamente, se apoyó en la puerta y con un tono de voz frío preguntó. —¿Te divierte esto, Daniel?

La relación entre ellos se rompió, pero ¿por qué él la seguía molestando? 

¿Estaba ella en ese lugar solo para complacerlo? 

Daniel la miró diciéndole. —Es divertido. ¡Ya te dije Irene! ¡Voy a hacer que entiendas que nunca se recupera lo que se perdió una vez!

—¿Y entonces?

—¡Entonces haré que seas mi amante pero sin entregarte ni mi corazón ni mi estado civil!

Su arrogancia y narcisismo le provocaban a Irene deseos de abofetearlo y así hacerlo razonar. 

Daniel se levantó de la cama, dejó su teléfono a un costado y acercándose a ella le dijo: —No hagas rechinar tus dientes ahora, Irene. No soy precisamente un hombre bondadoso; por el contrario, creo que el dicho 'ojo por ojo y diente por diente' es uno de los más acertados. 

Después de decir esto, sacó un cigarrillo del paquete que tenía en el bolsillo y lo encendió. 

Le dio una larga pitada al cigarrillo y tiró el humo en la cara de Irene. 

Lo hizo tan rápido que no le dio tiempo de esquivarlo entonces ella empezó a toser al instante. 

En tono burlón y con desdén, Daniel le dijo: —No finjas que no te gusta. ¡Creo que eres una muy buena fumadora!

Para aquel entonces, Daniel ya estaba enfurecido. ¿Por qué Irene siempre aprendía a hacer cosas que a él ciertamente le molestaban? 

Irene respiró profundo. Luego, ante la mirada sorprendida de él, le metió la mano derecha en el bolsillo, sacó un cigarrillo y se lo puso en la comisura de la boca. 

Seguidamente, prendió el cigarrillo con el mismo encendedor que Daniel acababa de usar... 

Sus movimientos eran armoniosos y encantadores. Antes de esta escena Irene se comportaba de manera poco agradable, incluso en la cama; sin embargo, ahora su atractivo saltaba a la vista. 

Daniel apagó los cigarrillos que estaban fumando en una mesa cercana y mientras la contenía en sus brazos, bajó la cabeza y besó sus labios rojos y carnosos. 

Luego le sopló una bocanada de humo en la boca, entonces Irene lo empujó ya que había empezado a toser con vehemencia, quedándose sin aliento por unos segundos. 

Con un tono de voz firme, Daniel le advirtió. —¡Si te veo fumar de ahora en más, nunca volverás a ver a nuestra hija!

Ni bien pudo parar de toser y recobrar la respiración que ya Daniel la tenía sujetada contra la pared de atrás. 

Debilitada por la fuerte tos, Irene no tuvo otra opción que apoyarse en él. 

Lo miró y le preguntó: —¿No podemos mantenernos simplemente distanciados?

Al escucharla, la cara de Daniel se ensombreció. Estaba enojado al ver que ella buscaba distanciarse de él. Luego le pellizcó el mentón y con un tono de voz frío dijo. —¿Sabes con quién estás hablando?

¡Que ella quisiera tomar distancia de él no entraba en discusión alguna! 

¡Estaba destinada a convertirse en su mujer desde un primer momento, cuando la fue a buscar al aeropuerto o incluso desde aquella vez en que ella lo había mordido siendo un niño! 

Irene lo miró de reojo y haciendo énfasis en cada una de las sílabas dijo. —¡Estoy hablando con un bastardo!

La cara de Daniel se transformó por completo. Levantó a Irene por el aire y luego la arrojó a la cama matrimonial. 

—¡Primero te enseñaré una lección, y así sabrás quién soy realmente! —Luego se tiró arriba de ella y la besó apasionadamente. 

Irene se distrajo observando la tortura que podía causarle al clavarle sus uñas en los brazos, sin embargo él apenas frunció el ceño. 

Los besos apasionados luego continuaron hacia sus orejas. 

Irene lo alejó y mientras jadeaba gritó. —No quiero esto. ¡Déjame ir!

¡Pero mientras más se negaba, él más insistía en retenerla en la cama! 

A pesar de los forcejeos, logró quitarle la ropa y luego siguió con la suya. 

Era torpe, sin ningún tipo de ternura. 

Es más, era tan violento que le causaba a Irene lágrimas de dolor. 

Había sido otra noche sin dormir, y finalmente al amanecer, Daniel liberó su cuerpo. Le gritó a Irene. —¡Vete de aquí! —Y luego se fue al baño. 

Estaba agotada por lo que se quedó en la cama con los ojos cerrados y mientras mordía su labio inferior, pensaba: 'Maldito, ¿morirías si alguna vez dejaras de humillarme? ¡No me iré de aquí!'

Con fuerzas, Irene enrolló su cuerpo con la frazada y al instante se durmió. 

Al salir del baño, Daniel pensó que ella ya se había marchado, pero al ver que en la cama yacía algo bajo la frazada, sus ojos se ensombrecieron. 

'¿Realmente me quiere desafiar de nuevo?'

Retiró con ligereza la delgada frazada que cubria a Irene, pero ella continuaba durmiendo profundamente. 

Al mirar su rostro adormecido, su ira empezó a ceder, se quitó la toalla y se tendió en la cama junto a ella. 

Por la mañana, Daniel tomó a Irene en sus brazos y le acomodó algunos mechones de cabello por detrás de sus orejas. 

Cuando le dio un intenso beso en la frente, sus ojos se le llenaron de amor. Pronto, se quedó dormido con Irene acurrucada en sus brazos. 

Al mediodía, Irene se vistió con la ropa que le había enviado Daniel y se apresuró por regresar a la casa. 

Cuando llegó, se dio con una sala de estar muy ruidosa. 

Cuando Irene vio a Melania sintió un alivio instantáneo y pensó, '¡Parece que el tormento que pasé durante toda la noche no fue en vano!'

—¡Mamá! —Al ver a Irene, Melania se lanzó felizmente hacia sus brazos. 

Irene, quien ya se había cambiado los zapatos, la abrazó y la besó. —¡Bebé, ya estás en casa. Mami te extrañó mucho!

En la sala de estar no solo estaban Samuel, Luna, las gemelas y Sally, sino también Estrella y Chano. 

Todos ya sabían bien dónde había estado Irene la noche anterior por lo que no le preguntaron nada. 

Irene se sorprendió al ver a Estrella y sin darse cuenta se dio vuelta para observar a sus hijas gemelas. 

Sonriendo Estrella le hizo un gesto de negación con la cabeza a Irene, dando la impresión de saber lo que la preocupaba. Irene soltó un suspiro en señal de alivio. 

—Estrella... —Irene, con Melania en brazos, saludó a Estrella, luego bajó su niña al piso y saludó a Michelle con un beso. Después fue a abrazar a Chano. 

 

 



 

 

 


Capítulo 226 Envía sobres rojos


Michelle Si no estaba contenta con que su madre recogiera a Chano Si. Frunció los labios y gimió: —Mamá, Chano tiene su propia mamá. ¿Por qué lo abrazas?

Luna Bo se burló de ella con una sonrisa y dijo: —Tú, pequeña niña celosa. 

Casi todas las personas se echaron a reír, y Sally Si alimentó a Michelle con pulpa de cereza. 

Irene Shao miró a su hija y le preguntó: —¿No te abrazó tu tía?

Michelle asintió de acuerdo, se dio un golpecito en los labios después de tragar la cereza y respondió: —Sí, lo hizo. 

—Bueno, estamos en igualdad de condiciones ahora. La tía te abrazó y es justo que yo también abrace a Chano. —Irene se sentó en el sofá, colocando a Chano en su regazo. 

Estrella Si extendió los brazos y llamó a Michelle: —¡Ven aquí! La tía Estrella te abrazará. 

Michelle sonrió y corrió hacia Estrella, quien también la colocó sobre sus piernas. 

Triste porque fue ignorada, Melania Shao hizo un puchero y murmuró con una voz lastimera: —Nadie me está abrazando...

Luna le hizo un gesto para que se acercara y le dijo: —Ven aquí; ¡la abuela Luna te abrazará!

Melania negó con la cabeza y le explicó: —No, abuela, quiero a la tía Sally. Ella va a tener un bebé, ¡y quiero tocar su barriga!

Sally, que degustaba un tazón de cerezas, se limpió las manos con un paño húmedo y dijo: —Ven aquí, niña, por supuesto que la tía Sally te abrazará. 

Melania corrió rápidamente hacia Sally y se sentó en sus piernas, disfrutando de las cerezas que le daba. 

Su conversación terminó cuando los criados sirvieron el almuerzo. 

Luego se sentaron a la mesa del comedor y, debido a los tres niños presentes, fue un almuerzo bastante ruidoso. 

Cuando Estrella se fue, Irene le pidió varias veces que le ocultara el secreto a Daniel. 

'Si Daniel supiera que di a luz a mellizas, me impediría ver a las dos niñas', pensó. 

—No te preocupes, Ire, no se lo diré. —Aunque se lo recordó casi cien veces, Estrella asintió y se lo prometió cada vez. 

'Es mejor que ellos mismos se den cuenta de sus malentendidos', pensó. 

Sally se fue con Chano y, por la noche, Irene respondió a una llamada de Gonzalo Si. 

—Gonzalo. 

Irene estaba buscando información en Internet para alquilar una tienda. Le hubiera gustado su anterior pastelería, pero el propietario no quería vendérsela e Ire tuvo que seguir navegando por las páginas web. 

—Ire, hemos hecho planes para ir a escalar. Es mejor que también hagas los arreglos con anticipación, si quieres venir con nosotros. —Gonzalo no le daría a Irene la oportunidad de negarse, porque Lola había organizado esta actividad para que volvieran a juntar a Irene y Daniel. 

Si Irene o Daniel se negaban a ir, el viaje se cancelaría. 

—Mmm ¿Quién va a participar? —Irene estaba sorprendida por el plan. 

—Estrella, Sally, Daniel, Selina y su hermano, Ángela, Shelly y su hermano, Gerardo y tú. —Todos irían excepto por el pequeño de seis años, Joaquín Shao. 

Perpleja, Irene preguntó: —Pero Selina y Curro están en el extranjero, ¿no es así?

—Se acerca el primero de mayo, así que han regresado. Selina llegó a casa ayer y Curro llegará mañana. —Como rara vez estaban en el País C al mismo tiempo, ninguno debería estar ausente. 

Gonzalo también había pospuesto sus viajes de negocios durante dos días, para que Ire y Daniel tuvieran otra oportunidad de encontrarse y reconciliarse. 

Gerardo Shao también había pospuesto dos juicios importantes. 

Daniel estaba muy ocupado. Cuando Gonzalo llegó a la compañía de Daniel, lo encontró borracho después de una abundante cena empresarial. 

Daniel rechazó el plan de escalada sin ningún tipo de vacilación, y dijo que tendría una negociación importante pasado mañana. 

Gonzalo se quejó: —Si no asistes, ¿quién acompañará a Ire entonces? Bueno, de todos modos, si dices que no puedes ir, invitaré a su nuevo amigo, Gas... olvidé su nombre. 

Daniel pensó para sí mismo: '¿Qué quieres decir con su nuevo amigo?' Y luego pateó a Gonzalo en las canillas. 

Gonzalo se dio una palmada en las pantorrillas. No le dolió demasiado, así que continuó con la conversación. —¡Ah, ahora lo recuerdo! Lo conocí una vez, su nombre es Gaspar Qiao y...

Daniel se frotó las sienes palpitantes, interrumpió a Gonzalo y le preguntó: —¿A qué hora y dónde nos encontraremos pasado mañana?

Gonzalo estaba feliz de que su estrategia hubiera funcionado. Después de decirle a Daniel la hora y el lugar del encuentro, llamó a Ire. 

Fue, de hecho, una victoria conseguida con esfuerzo; Irene lo pensó por un momento y asintió: —De acuerdo, ¿a qué hora? Iré y compraré ropa adecuada mañana. 

Los chándales que había comprado hace un par de años ya no le quedaban bien. 

—Iré a recogerte a tu casa pasado mañana, a las 8 a.m. Podemos comprar algo de ropa juntos mañana por la tarde. ¿Te parece bien? —Gonzalo no necesitaba comprarse un chándal, pero no importaba; quería aprovechar cualquier oportunidad que tuviera para que Daniel e Irene volvieran a estar juntos. 

Gonzalo suspiró y, en su mente, se quejó: 'Soy el hermano jurado de Ire y Daniel. Estoy tan preocupado por su amor que hago mi mayor esfuerzo por ellos'. 

Irene respondió: —¡De acuerdo!

Después de eso, Gonzalo fue hasta el final. Los invitó a todos a un grupo de WeChat, y todos dijeron lo mismo de inmediato. 

—¡Daniel, Jefe Si, envíanos sobres rojos en el grupo! —Ángela fue la primera en burlarse de Daniel. 

Sally lo siguió y le pidió a Daniel que saliera de su escondite. 

Luego llegó Selina. Todos habían pedido sobres rojos, todos excepto Irene. 

Ella pensó por un momento y decidió guardar silencio, esperando que los sobres rojos fueran entregados. 

Y, en efecto, Daniel pronto comenzó a enviarlos. 

Envió uno tras otro y en cada sobre transfirió doscientos dólares al grupo, la suma máxima permitida por WeChat. 

Daniel envió diez sobres rojos y todos los compartieron alegremente. Irene descubrió que había ganado la lotería seis veces*. 

(*Nota del traductor: en un grupo de Wechat, el usuario quien envía un sobre rojo puede elegir la cantidad y el monto de los sobres rojos, que se pueden asignar con un monto aleatorio o idéntico. Quien gana la lotería significa que recibe la mayor cantidad de dinero). 

Selina protestó ante la injusta parcialidad de Daniel para con Ire. 

De hecho, todos sabían que era solo una cuestión de suerte quién sacaba la mayoría de dinero en los sobres. Selina se estaba burlando de Daniel e Irene. 

Gonzalo medió la situación y escribió: —Jefe Si, por favor, envía algunos sobres rojos más, pero Ire, esta vez no puedes robarlos. 

Nadie respondió. Irene pensó para sí misma: 'Solo tuve buena suerte. No tengo nada que decirte si estás celoso'. 

Daniel, que quizás estaba de buen humor, volvió a enviar varios sobres rojos, como era de esperar. Irene hizo lo que Gonzalo le había pedido. 

Daniel envió muchos sobres rojos. ¡Pero la parte de Irene sería devuelta a Daniel!*

(*Nota del traductor: en WeChat, los sobres rojos se devolverán al remitente si el receptor no lo abre en 24 horas). 

Después de que Daniel dejó de enviar los sobres rojos, Ángela comenzó a molestar a Gonzalo. Como resultado, Gonzalo, que era tan rico como Daniel, envió incluso más sobres rojos. 

Gerardo, Edgar y Curro pronto se unieron a ellos y todos pasaron la tarde recogiendo sobres rojos. 

Finalmente, después de que todos los sobres rojos fueron compartidos, Irene dijo: —Me gustaría comprar algunos chándales. ¿Quién quiere ir de compras conmigo?

Ángela respondió: —Ya tengo chándales, pero puedo ir contigo si quieres. 

Estrella respondió con un "1 —lo que significaba que ella también las acompañaría. 

Todos los demás aceptaron ir, todos excepto Gerardo, Shelly y Edgar. 

Sin embargo, Daniel no respondió, por lo que nadie sabía si él también iría con ellos o no. 

Gonzalo le preguntó a Daniel si iría con ellos, pero solo recibió la respuesta: —En una reunión. 

Los demás se quedaron sin palabras. 

Irene pensó: 'Ya que tienes tiempo para escribir "en una reunión —¿por qué no dices que sí o no?'

'Es probable que no vaya por mi culpa. Como dice el viejo refrán: cuando los enemigos se encuentran cara a cara, sus ojos brillan con odio. Daniel y yo no participaremos de las mismas actividades'. 

Estrella se marchó de la mansión de la familia Shao para ir a la Mansión Lonzo. Cuando Lola y Jorge prometieron guardar el secreto, ella les contó todo sobre las gemelas. 

 

 



 

 

 


Capítulo 227 Hermano y cuñada, ¿estáis aquí solo para demostrar su amor?


Lola y Jorge se dirigieron inmediatamente hacia la mansión de los Shao. 

Cuando llegaron a la mansión N° 8, Irene estaba arriba en su habitación, jugando en WeChat con su teléfono. Mientras tanto, los cuatro ancianos se ocupaban de las gemelas en la planta baja. 

Lola le contó discretamente a Luna sobre el plan de que sus hijos fueran a escalar montañas. Luego sugirió: —Cuando se vayan de viaje, déjame ir y llevar a las gemelas a la mansión para jugar con ellas. Entonces, te las regresaré por la noche. ¿Qué piensas?

Aunque Daniel es su hijo, Lola estaba decidida a quedarse al lado de Irene, no de su hijo. 

Como Irene no quería que Daniel supiera sobre las gemelas, Lola haría todo lo posible por ocultarle el secreto a Daniel. 

Sin dudarlo, Luna estuvo de acuerdo con su sugerencia. Después de todo, Lola era la abuela de las gemelas, y probablemente había querido pasar tiempo con ellas. 

Después de su discusión, Jorge y Lola abandonaron la mansión. Irene ni siquiera sabía que habían ido a su casa. 

En su camino de regreso a la mansión, Lola pensó por un momento y miró a su esposo, quien conducía el automóvil, y dijo: —Ire nos ha dado dos nietas. Tenemos que tratarla mejor de ahora en adelante. Y también debemos ayudar a mejorar la relación entre Irene y Daniel. 

Jorge asintió y dijo: —¿No acabamos de descubrir y extraer algunos diamantes especiales? Puedes tomar algunos y convertirlos en joyas. Luego, puedes regalárselas a Ire. 

Al igual que Lola, a Irene tampoco le gustaba usar joyas de oro o plata. Pero se dieron cuenta de que ella se ponía pendientes y brazaletes de vez en cuando. 

—¿Y qué te parecen unos pendientes? —Sugirió Lola, recordando que a Irene le encantaron los pendientes que le regaló la última vez. 

Jorge asintió de acuerdo. 

Entonces Lola suspiró y se quejó: —¡Esto debería hacerlo Daniel, nuestro hijo deshonroso! Pero ahora, tengo que hacerlo en su lugar. ¡Realmente me preocupa mucho!

Pero, por su brillante futuro, Lola estaba dispuesta a hacer todo esto por ellos. 

—Vigila a tu hijo. ¡No dejes que le vuelva a hacer nada malo a Ire, y aleja a esa secretaria, Estela Zheng! —Dijo Jorge. Desde hacía tiempo había despreciado a esa secretaria. No podía creer que ella hubiera traicionado a su mejor amiga. 

Lola asintió: —Pero escuché que esa chica trabaja duro y es un activo para la compañía. Vamos a transferirla a otro departamento. 

Lola no era cruel; ella no quería que Estela perdiera su trabajo de repente, ya que sabía que Estela no era adinerada. 

Jorge tomó la mano de su esposa y dijo: —Bien, depende de ti. 

—De acuerdo, pase lo que pase, solo admitiré a Ire como mi nuera. ¡Ayudaré a Ire a deshacerse de todas las mujeres que se acerquen a Daniel! —Lola habló en tono afirmativo. 

¡Decidió que no permitiría que nadie lastimara más a Ire! 

A la noche siguiente, Irene llevó a Sally con ella a cenar juntas. Luego, fueron a un centro comercial. 

Cuando llegaron, vieron a Ángela Si y Edgar Bo probándose ropa. 

—¡Sally, Ire! ¡Venid aquí! —Dijo Ángela. Luego, las llevó a sentarse en un sofá. 

Rafael ya le había dicho al gerente del centro comercial que Daniel llevaría a algunos de sus amigos, que todos provenían de familias adineradas, allí para elegir ropa deportiva. Entonces el gerente le pidió al comerciante de ropa deportiva que reuniera a más vendedores de las otras tiendas, para que pudieran brindarles un servicio personalizado. 

También habían cerrado la tienda para otros clientes, haciéndola exclusiva para los invitados de Daniel. Edgar salió del probador con un conjunto de ropa deportiva gris. 

—¡Ire, Sally! —Gritó Edgar. Se les acercó a ellas, seguido de una vendedora. 

Edgar, de veinte años, heredó los buenos genes de sus padres y tenía un rostro atractivo. La vendedora no podía dejar de mirarlo. 

—Edgar, ¿dónde está tu novia? —Preguntó Sally y se burló de él. 

Edgar se rascó la cabeza tímidamente y dijo: —No la traje porque tiene clases en la universidad. 

Él estaba en el segundo año en la universidad; era muy popular allí. ¡Muchas chicas lo perseguían! 

Mientras hablaban, Gonzalo y Estrella llegaron a la tienda, seguidos por Curro. 

—¡Hola! ¡Ire, Sally y Edgar! —Saludó Gonzalo y les dio un silbido travieso. 

Sosteniendo su brazo, Estrella lo pellizcó y exigió: —¡Compórtate!

—¡Me estoy portando bien! —Gonzalo miró seriamente a su esposa. Estrella simplemente se rió de él. 

Ángela inmediatamente fingió estar enojada y dijo: —Hermano y cuñada, ¿estáis aquí solo para demostrar su amor? ¡Curro! Quédate a mi lado. ¡Las personas solteras necesitamos hacernos compañía mutuamente!

Curro miró la cara graciosa de Ángela, sonrió y se sentó a su lado. 

—Ángela, ¿necesitas un sermón? —Preguntó Gonzalo. Miró a su hermana enojado. 

Desde que fue regañada por Gonzalo, Ángela se levantó inmediatamente de su asiento y abrazó a Estrella, gritando: —¡Ah, querida cuñada! ¡Ayúdame!

Estrella apoyó a Ángela y pellizcó a Gonzalo violentamente. 

Ángela se había vengado. Pero Gonzalo le susurró al oído a Estrella en voz baja: —Voy a responderte esta noche...

—¿Qué dices? —Respondió Estrella. Su rostro enrojeció y soltó a Gonzalo. Luego, junto con Ángela, se sentó al lado de Irene. 

Irene le preguntó a Estrella: —¿Dónde está Chano?

—Mamá se está ocupando de él —respondió Estrella. Chuck tuvo que hacerse cargo de una de las operaciones de Gonzalo dado que él se ausentó hoy, por lo que Daisy tuvo que cuidar de Chano. 

Luego, algunas vendedoras trajeron semillas de melón como bocadillos y las pusieron sobre la mesa para que mataran el tiempo mientras esperaban a los demás. 

En ese momento, se escuchó un fuerte saludo. —Sr. Si, ¡bienvenido a la tienda de ropa deportiva DR!

No hacía falta preguntar; todos sabían quién entraba. 

Sin embargo, también había una mujer con un vestido azul detrás de él. 

Irene los miró y su aura se oscureció de inmediato. 

—Daniel, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás aquí con tu secretaria? —Preguntó Gonzalo. Miró a Irene, que comía sus semillas de melón, y puso los ojos en blanco. 

Pero a Daniel no le importó lo que dijo, e hizo que Estela se sentara frente a Irene y Sally. 

Las vendedoras ya esperaban ansiosas junto a ellos. Todos querían servir a Daniel. 

—Hermano, ¿la traerás mañana? —Preguntó Sally. Miró a su hermano con incredulidad. Pensó que él estaba actuando excesivamente. 

Estela se sintió avergonzada al sentir que la rechazaban. 

—No, solo estoy aquí para ayudar a Daniel a elegir su ropa hoy —Estela abrió la boca y explicó con voz suave. 

Irene se levantó, jaló a Sally de la mano y dijo: —Sally, vamos a elegir nuestra ropa. 

Entonces, todos se dispersaron y siguieron su ejemplo. 

Como hacía calor estos días, todos eligieron camisas de manga corta y pantalones cortos. 

Irene eligió un conjunto de ropa para ella y para Sally. Entraron en el probador para probarlo juntas. 

Cinco minutos después, Irene salió, se paró frente a Estrella y le preguntó: —Estrella, ¿qué te parece? ¿Me queda bien esto?

Irene eligió una camisa blanca de manga corta con un logotipo y un pantalón blanco. Se veía muy vigorosa y juvenil en ellos, a pesar de que era un atuendo clásico y simple. 

Agarrando un conjunto de ropa deportiva rosa, Estrella asintió y elogió sinceramente a Irene: —Te quedan muy bien. Ire, te ves bien con cualquier tipo de ropa. —Estrella decía la verdad. Aunque era una prenda deportiva básica, Irene sabía llevarla bien. 

Entonces, Sally salió del probador. Vestía un conjunto azul. Murmuró: —¿Qué color debo elegir para Gerardo? ¿Qué tal el azul?

Estrella e Irene intercambiaron miradas entre sí. Trataron de imaginar cómo se vería Gerardo en una camisa azul. 

Inmediatamente, Irene negó con la cabeza y dijo: —¡No, Sally! ¡Será mejor que elijas otro color para él!

 

 



 

 

 


Capítulo 228 En realidad quieres que venda mi cuerpo


Estrella no pudo evitar sonreír. Gonzalo también salió del probador. Se había probado ropa deportiva negra. —Cariño, ¿cómo estoy? —preguntó. 

—Es negro. ¿No te dará calor? —Estrella le tiró de las mangas y le ajustó la ropa. 

—Está bien —dijo Gonzalo, arqueando una ceja. 

Miró a Irene y dijo en broma: —¿Me compro uno blanco? Ire y yo podemos llevar trajes a juego. 

Irene sonrió y fingió fruncir el ceño: —¿No tienes miedo de que tu esposa se ponga celosa y te haga arrodillarte en un durián?

—Está bien, Ire. Déjale que compre el blanco. —A pesar de que fue Estrella quien dijo eso, miró a Gonzalo con una mirada asesina. 

Gonzalo sostuvo la espalda de Estrella, negó con la cabeza y dijo: —Sólo estoy bromeando. Aunque estés de acuerdo con eso, no creo que pueda salir de esta tienda con seguridad si lo compro. 

Irene se dio cuenta de que estaba hablando de Daniel. No pudo evitar mirar a Daniel, que no estaba muy lejos de ellos. 

Estela eligió un traje para él con atención. Daniel se fijó en una ropa deportiva gris y estaba a punto de caminar hacia el probador. 

Gonzalo miró en la misma dirección, fue hasta Irene y dijo: —No te preocupes. La secretaria no irá mañana. 

Irene dejó de mirar a Daniel y dijo: —No me importa. 

A ella no le importaba con quién salía. No era de su incumbencia. 

Gonzalo observó su indiferencia y suspiró silenciosamente. 

Compraron también algunos abrigos ya que la temperatura en la montaña variaba mucho entre el día y la noche. Irene eligió un abrigo rosa claro, como le sugirieron Estrella y Sally. 

—Gonzalo, ¿mañana iremos a un hotel o dormiremos en tiendas? —le preguntó Edgar a Gonzalo. 

Gonzaló se puso la mano en la mejilla y lo pensó por un momento. Entonces, le preguntó a Daniel, que estaba de pie junto a él. —Daniel, ¿tú qué piensas? ¿Hotel o tiendas?

Daniel estaba mirando los abrigos. Hizo una pausa y dijo: —Hotel. 

De repente, Ángela apareció de la nada y dijo: —Daniel, quedémonos en las tiendas, ¿vale? No he dormido nunca en una tienda de campaña, ni una sola vez. 

Sally se hizo eco de la idea de Ángela: —¡Sí, yo también quiero la tienda de campaña!

La sugerencia de las tiendas de campaña entusiasmó a las mujeres, incluida Irene, ya que ninguna había estado nunca antes en una tienda de campaña. Pero Irene estaba feliz de ir en contra de los deseos de Daniel. —Gonzalo, durmamos en tiendas —dijo Irene. 

Gonzalo miró a Daniel de nuevo. Daniel frunció el ceño ligeramente, pero finalmente aceptó. 

Todos empezaron a agarrar algunas tiendas. La tienda vendía tiendas de campaña para una persona y para dos. 

A pesar de que Irene estaba sola, escogió una tienda de campaña para dos personas. Prefería tener un poco más de espacio. Sería cómodo para ella. 

Daniel se sentó solo en el sofá y los observó en silencio. 

—Daniel, ¿no vas a comprar una? —Le preguntó Estrella con curiosidad. 

Daniel echó un vistazo en la dirección de Irene y respondió: —Ya tengo una. 

Estrella asintió con la cabeza y luego fue a cambiarse de ropa. 

Cuando todos casi terminaron de escoger su ropa y tiendas de campaña, Ángela y Gonzalo susurraron entre sí. Entonces Angela sugirió: —Es temprano. Vamos a ver una película juntos arriba. 

Irene miró a Sally y dijo: —Chicos, adelante. Debo llevar a Sally a casa. 

Sally estaba embarazada. No debía quedarse despierta hasta tarde. 

Ángela corrió hacia Sally y le susurró. Sally asintió, sacó su teléfono y dijo: —Ire, ve con ellos. Le pediré a tu hermano que me lleve a casa. 

Gonzalo le guiñó un ojo al hombre sentado en el sofá. —¿Y tú qué? ¿Quieres venir con nosotros?

Daniel no respondió hasta que escuchó la respuesta afirmativa de Irene. 

Cuando lo hizo, asintió ansiosamente con la cabeza. 

Mientras esperaban a Gerardo, todos pusieron las cosas en sus maleteros. Habían planeado salir para la película tan pronto como Gerardo llegara. 

Sally tomó la mano de Gerardo y dijo con una linda voz: —Cariño, yo también quiero ir a ver una película. 

Sally había seguido el consejo del médico y se había quedado en casa durante tres meses enteros. Quería quedarse hasta más tarde con los chicos ya que hacía mucho que no salía. 

Gerardo miró su reloj. Eran casi las nueve de la noche. Miró a los ojos ansiosos de Sally y dijo: —Está bien, pero sólo esta vez. 

—¡Bueno!

Luego, todos caminaron juntos hacia la sala de cine. 

Cuando llegaron al cine en el piso superior, atrajeron la atención de todos. 

Daniel, Gonzalo y Gerardo salían en la televisión tan a menudo que fueron reconocidos por la multitud justo después de llegar. 

Todos tomaron fotos de ellos, pero nadie se atrevió a acercarse. 

El gerente del cine organizó la sala VIP exclusivamente para ellos, para que estuvieran cómodos. 

Las mujeres compraron palomitas y se sentaron unas al lado de las otras. 

Estela se sintió avergonzada cuando los vio sentadas juntas. No podía encajar. 

Nadie se molestó siquiera en darse cuenta de ella. 

Gonzalo le pidió a Irene que le dejara espacio para que pudiera sentarse junto a su esposa. 

Gerardo también le pidió a Ángela que hiciera lo mismo por él y su esposa. 

Edgar miró a las parejas sentadas juntas. Luego, le dijo a Ángela: —Nos sentamos juntos, ¿vale?

Ángela pensó por un segundo, apartó a Estela y Curro a un lado y dijo: —Vamos a sentarnos en la primera fila. 

Estela estaba confundida hasta que se giró y vio a Daniel sentado junto a Irene De repente, entendió lo que estaba haciendo Ángela. 

Después de que se sentaran, Ángela le susurró algo a Curro. —No me lo puedo creer. ¿Realmente quieres que venda mi cuerpo? —Curro la miró con incredulidad y dijo en voz baja. 

—No lo digas así. Todo es por Ire y Daniel. Ahora date prisa. —Ángela le dio un codazo a Curro, así que no tuvo más remedio que sentarse con Estela. 

Estela se giró y le dijo a Daniel en voz baja: —Daniel, sentémonos juntos. 

Antes de que Daniel pudiera decir algo, Curro apartó a Estela a un lado y dijo con una sonrisa: —Señorita Estela, sentémonos juntos en la primera fila. No hay suficientes asientos en la fila de atrás. 

... 

Estela se quedó sin palabras. Todavía había varios asientos en la fila de atrás, pero no dijo nada más. Irene, entonces, sugirió que ella y Estela debían cambiarse de asiento. —Puedes sentarte aquí —le dijo brevemente Irene a Estela. 

Entonces, Irene se puso de pie y estaba a punto de ir a la primera fila. 

Daniel y Estrella estaban sentados junto a Irene. Irene tenía que pasar junto a uno de ellos si quería salir. 

Había más personas sentadas al lado de Estrella, así que Irene decidió pasar junto a Daniel. 

Daniel se sentó allí en silencio. Parecía que no quería dejarla pasar. 

Irene no quería discutir con él, así que se dio la vuelta y se dirigió a pasar por delante de Estrella. 

Antes de que pudiera caminar adelante, Irene sintió que alguien le agarraba de la muñeca con fuerza y tiraba de ella hacia atrás. Perdió el equilibrio y cayó sobre las piernas de Daniel. 

Todos vieron lo que pasó y se rieron, excepto Estela e Irene. 

Sus caras palidecieron al mismo tiempo. Cuando Irene intentó levantarse, su cara se puso roja. 

—¿Por qué me odias?

Dijo Daniel con frialdad. 

Mientras tanto, las luces se apagaron, y la película estaba por comenzar. 

Daniel sostuvo la cintura de Irene con su brazo derecho para impedir que se levantara, pero Irene aún luchaba por levantarse. 

Daniel de repente la soltó. 

 

 



 

 

 


Capítulo 229 Te abandonaré


Irene corrió rápidamente hacia la primera fila, pero Daniel la siguió enseguida. Todos estaban confundidos acerca de lo que estaba pasando. Luego, Daniel arrastró a Irene hacia la última fila, tomó dos asientos y se sentó. 

—¿Qué quieres hacer? —Irene le dirigió una mirada penetrante al hombre que tenía al lado. 

El hombre de repente sonrió y le susurró: —Nada. ¡Solo quiero sentarme contigo!

Irene se enojó inmediatamente. 

'¡Qué imbécil!' Entonces, le dijo: —Ten cuidado con lo que dices. ¡Tu secretaria podría ponerse celosa!

Estela, sentada delante, se volvía a menudo para mirarlos. 

Daniel ignoró sus palabras y le dijo con voz seductora: —He oído que los cines... son muy excitantes —Miró a la mujer cuya cara se había puesto roja como un tomate. —¿Qué tal si lo comprobamos?

—¡No! ¿De qué diablos estás hablando? ¡Mejor hazlo con tu secretaria! —Irene le dejó las palomitas en sus brazos y se levantó. ¡Solo quería estar lejos de este sinvergüenza! 

Pero Daniel dejó a un lado las palomitas y tiró de Irene para sentarla nuevamente en su regazo. 

—¡No empieces con tus trucos, o haré realmente lo que quiera! —Le advirtió en voz baja. 

En este momento, Irene estaba molesta, pero no quería hacer una escena, así que tuvo que rendirse y sentarse. 

Gonzalo había elegido la película. Como todos eran adultos y no habían ido solo para ver una película, eligió una de amor. 

La película comenzó con una escena en la cama. Todos los que estaban en las primeras filas se sintieron realmente incómodos, excepto Ángela. 

Aquellos sentados en el medio eran indiferentes. 

En cuanto a los dos sentados en la última fila, Daniel levantó repentinamente la barbilla de Irene y la miró intensamente. 

—¿Por qué... me miras así? —Irene estaba asustada. 

Le inmovilizó el cuello con su brazo derecho y la besó. 

... 

Una música de fondo comenzó a sonar, señalando el final de la escena en la cama. Pero Irene todavía estaba inmersa en el beso de Daniel y no podía concentrarse en otra cosa. 

Después de que dejaron de besarse, Irene se secó la boca con fuerza, lo que decepcionó a Daniel. 

—¡Daniel! ¿Eres un adicto al sexo? ¡Siempre estás cachondo!

... 

Él miró a Irene con una mirada salvaje. 

—Irene, ¿no puedes decirme algo agradable? ¡Si no puedes, te ayudaré!

La mujer se burló de él y dijo: —¿Y cómo vas a hacer eso?

Sin decir nada, Daniel la amenazó empujando su cabeza hacia abajo. 

La cara de Irene estaba en su regazo... 

Viendo lo que él quería que hiciera, Irene se asustó: —Daniel, ¿estás loco? ¡Suéltame!

Nunca volvería a hablar con él. ¿No era eso suficiente? 

Al oír su voz temblorosa, Daniel soltó su cuello con tristeza. Irene se sentó al instante y comenzó a mirar la película con atención. 

Los demás sabían lo que estaban haciendo, así que ni siquiera miraron hacia atrás. Daniel se recostó perezosamente en su silla y se quedó adormilado. De repente, Irene quiso ir al baño. —Tengo que irme. 

—¿Qué quieres hacer? —El hombre no abrió los ojos. 

Irene reprimió su ira y dijo: —¡Aseo!

Daniel se levantó, con la mano en el bolsillo y se fue. 

Ella se quedó estupefacta y se sentó en su asiento, sin moverse. 

El hombre miró hacia atrás y frunció el ceño. —¿Vienes?

Irene inmediatamente se levantó de la silla. —Sí, sí. 

—Daniel, ¿qué vas a hacer? —Preguntó Gerardo. 

Antes de que Daniel respondiera, Irene dijo enseguida: —Gerardo, voy a salir un poco. ¡Volveré en un segundo!

Daniel la miró y salió de la sala de cine sin decir palabra. 

Irene se alejó intencionadamente del él. Cuando Daniel se apoyó contra la pared al lado del inodoro y comenzó a fumar, ella rápidamente entró en el aseo. 

Para deshacerse de él, Irene permaneció deliberadamente allí durante mucho tiempo. 

Sin embargo, cuando salió, Daniel seguía en el mismo sitio, fumando su cigarrillo. 

Irene se secó las manos y tiró el papel higiénico a la papelera. Quería rodearle para volver a la sala de cine. 

Pero Daniel no le dio opciones. La tomó de la mano y caminó hacia la salida. 

—¡Oye! Todavía están dentro de la sala de cine. —Nadie se había marchado aún. 

—Lo sé. —Contestó solo con estas dos palabras. 

—No quiero ir contigo. Quiero ir a casa con Gerardo y Sally. —Irene trató de liberarse. Daniel sacó su celular y marcó un número. —Gerardo, nos iremos primero. Puedes seguir viendo la película. 

... 

Después de la llamada, arrastró a Irene fuera del cine. 

En este momento, la carretera brillaba bajo las luces y había mucha gente yendo de compras. 

Daniel empujó a Irene sobre el asiento trasero del Rolls-Royce Phantom y entró detrás de ella. Rafael también estaba en el coche. 

—Señorita Shao —la saludó. 

Irene sonrió. —Rafael. 

—¡Vámonos! —Mandó fríamente Daniel. 

Rafael los condujo de inmediato al Orilla Complejo. En el camino, Irene observaba el paisaje, apoyando su cabeza contra la ventanillla. 

El auto llegó al Complejo poco después. Rafael salió del auto y les abrió la puerta. Irenen sujetó la puerta del auto con fuerza; no quería salir. 

Daniel se estaba impacientando, así que se sentó de nuevo en el auto. 

Le levantó la barbilla. —¿Quieres hacerlo aquí?

Irene estaba confundida y pensó en lo que él quería hacer. —¿Quieres decirme algo?

—Rafael, ve tú primero. —Con estas palabras, el hombre cerró la ventanilla y los aisló del mundo exterior. 

De repente, Irene tuvo un mal presentimiento. Rápidamente, abrió la puerta y saltó del auto. 

Corrió lo suficientemente rápido para atrapar a Rafael, que estaba a punto de irse. Lo agarró del brazo y dijo: —¡Rafael, iré contigo!

Una voz fría detrás de ellos dijo: —Rafael. 

Este la llevó de vuelta al auto, evitándola como si fuera una plaga. 

... 

Irene fue arrastrada nuevamente dentro del vehículo. Daniel movió ligeramente su mano y los asientos traseros se convirtieron en una cama... 

Irene quería huir de allí, pero fue atraída por Daniel y presionada debajo de él. 

Se dio cuenta de lo que Daniel pretendía y se echó a temblar: —¡Maldita sea! ¿Podrías por favor dejar de hacerme esto?

—¡De acuerdo! —Respondió. 

Irene se sintió un poco aliviada. Pero él no tenía la intención de dejarla ir. 

Dijo: —¡Discúlpate conmigo!

—¿Por qué?

—¡Porque no me creíste! —La voz de Daniel sonaba baja y atractiva. 

Irene se rió de él. —Siempre coqueteas con otras mujeres, pero me culpas por no creerte. Daniel, no hay manera de que me disculpe alguna vez. 

Él se mantuvo tranquilo y sereno. Le tocó la cara con suavidad y dijo: —Si no quieres hacer eso, ¿qué te parece lo siguiente? Comienza a cortejarme ahora. Entonces, estaré contigo durante tres meses. Finalmente, te dejaré y así verás cómo te sientes cuando te abandono, ¿vale?

Irene lo miró. —¿Estás loco?

—¡Toma una decisión! —La agarró de la muñeca. 

—No. ¡Nunca! —Irene se negó a admitir su derrota. 

 

 



 

 

 


Capítulo 230 No me gustan las mujeres que se portan mal


Daniel parecía enojado cuando dijo sin rodeos: —Eres una chica ingrata. ¡Ahora, solo me estás pidiendo que te castigue!

Irene hizo una mueca de angustia. —Daniel, no deseo verte más. Deberías dejar de molestarme. 

Sabía que él no la amaba, pero no entendía por qué demonios seguía viéndola. 

¿Era por su hija? Si ese era el caso, tenía una solución. Irene abrió la boca con decisión y dijo: —Vamos a trazar una línea aquí. ¡Pongámonos de acuerdo con la custodia de nuestra hija!

—¿Y qué compromiso podemos encontrar? —Su voz sonaba tan fría que Irene se estremeció. 

Pensó por un segundo y suspiró antes de escupir las palabras: —Obtendré la custodia completa, pero te daré el derecho de visita. 

No podía darle la custodia a Daniel porque le preocupaba que encontrara una madrastra para su hija. Ella, por otro lado, nunca le daría un padrastro a su niña. 

Podía sentir su ira con nitidez, mientras apretaba con más fuerza su mano sobre su muñeca. 

—¡No pongas mi paciencia a prueba! ¡Juro por Dios que te arrojaré al océano!

... 

Irene se asustó de repente Le preocupaba que la asfixiara apretando su garganta y la matara. 

—Perfecto. Podemos turnarnos para cuidar a la niña...

Irene pensó que era inútil discutir con él aquí. Tomaría el camino más fácil porque aún tenía a la otra gemela. 

El rostro de Daniel se puso aún peor. Levantó la palma de su mano en el aire. Irene se asustó y gritó: —¡Está bien! Tú te quedas con la custodia. ¡Solo la visitaré de vez en cuando!

Se rindió. Irene se sintió estúpida y derrotada. 

La palma de Daniel aterrizó en su cuello. Irene cerró los ojos ante el contacto de su piel. ¿Qué más quería? 

Ya le había dado la custodia ¿Qué más podría querer de ella? ¡No podía privarla de su derecho de visita! 

Murmuró con los ojos cerrados. —¡Me sería imposible no ver a mi hija! ¡También podrías simplemente matarme! Preferiría morir antes que no verla. 

Daniel la miró a la cara. Por un momento, la situación le divirtió. ¿Por qué no podía simplemente admitir que preferiría morir antes que estar con él? 

—Dime, mujer, ¿en quién estás pensando en este momento? —Él nunca podría ser tan duro con ella. Exactamente como ahora. Estaba realmente enojado con ella, pero soltó su cuello. 

Su pregunta pilló a Irene con la guardia bajada. No esperaba que le hiciera tal pregunta. 

—Estoy pensando en mucha gente. Como mi bisabuela, mis abuelos, mis padres...

—¡Cállate! —Su rostro se ensombreció cuando le arrancó la ropa. 

Tenía su ropa desgarrada en sus manos. Irene lo miró fríamente. —¡No me toques! ¡Vete!

La vida amorosa de Daniel había sido muy complicada en los últimos tres años. Él nunca cambió. Había salido con Estela por un tiempo. Y ahora, Irene no estaba en absoluto de humor para coquetear con él. 

Daniel sonrió mientras la desnudaba y tiraba su ropa al suelo. 

Irene cubrió su cuerpo, impotente. Apretó los dientes mientras lo miraba. '¿Qué está tratando de hacer?' Pensó desesperadamente. 

A continuación, sus besos cayeron sobre su piel suave... Una y otra vez... 

Sus labios tocaron apasionadamente su hermoso cuello y su seductora clavícula... Dejó deliberadamente chupetones por todo su cuerpo. 

—Oye... Déjame ir... ¡No... me toques! —El ambiente en el interior del coche se calentó. Después de veinte minutos de dulce tortura, finalmente la soltó. 

Sentada en el asiento trasero, se cubrió la cara con las palmas de sus manos. En este momento, no quería tener contacto visual con él. 

Las mordidas de amor en su cuerpo lo hicieron sentirse bien. 

Daniel dejó el auto llevándose el teléfono de Irene y subió rápidamente las escaleras. 

Tan pronto como llegó a su departamento, fue al baño para darse una ducha fría. 

Después de eso, regresó al auto en bata. Al principio, no la vio. Frunció el ceño mientras se preguntaba dónde podría estar. Mientras miraba en el auto, la encontró acurrucada en un rincón de los asientos traseros. 

Miró a la mujer, que enterró su rostro entre sus piernas y le dijo con la mayor autoridad posible. —¡Este fue tu castigo por portarte mal!

Sin embargo, ella contestó con absoluto silencio. Perdió la paciencia, así que alzó la voz: —¿No me hablas? ¡Sube las escaleras!

La atrajo hacia sí, solo para encontrar su rostro cubierto de lágrimas. ¡Irene levantó la mano, a punto de abofetearlo directamente en la cara! 

Daniel logró detenerla. Mirándola directamente a los ojos, dijo lentamente: —¿Intentas golpearme de nuevo?

—No solo te golpearé. ¡Te mataré! —Los ojos de Irene lo miraban con ira. 

¡Lo que le había hecho era insultante e imperdonable! 

Daniel la abrazó y trató de calmarla con una voz suave. —Sé amable. ¡No me gustan las mujeres que se portan mal! ¿Entendido?

Una sonrisa desdeñosa se dibujó en los labios de Irene. —¡No necesito gustarte! Bueno, ¡déjame adivinar! Estela es una buena chica con un temperamento dulce. Estás intentando decirme que disfrutas que ella sea dócil y amorosa. 

Algo oscuro se encendió en los ojos de Daniel. Sin embargo, estaba demasiado ocupada descargando su angustia como para darse cuenta. 

—¡Ella es más dócil que tú!

Al instante, sus palabras pusieron celosa a Irene. 

Sin pensar en las consecuencias, lo provocó sin rodeos: —¡Mañana, dejaré que mis guardias de seguridad se ocupen de ella!

Simplemente, la ira la hacía tirarse un farol. Sin embargo, Daniel se enfureció. 

Levantó su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos. Con una voz fría y peligrosa, abrió lentamente la boca. —¡Irene, te reto a hacerlo!

—¿Crees que no lo haré? ¡Ella me traicionó! Se aprovechó de mí. ¡Por supuesto que me vengaré de ella a mi manera! —Solía pensar que Estela era su mejor amiga. Sin embargo, le rompió el corazón. Se enamoró de Daniel e incluso salió con él. Irene nunca podría perdonarla. 

Estaba abrumada por la ira. Solo quería venganza. Daniel cerró los ojos con angustia mientras le soltaba la barbilla. 

—¡No estaba con ella cuando me abandonaste! —Sus palabras sonaron a explicación. 

Pero Irene no lo entendió así en absoluto. Sonrió con desdén. —Bueno, Jefe Si, ella alquiló un departamento nuevo en aquel entonces. ¿Quién le pagaba el alquiler? ¿Piensas que soy estúpida?

Era un hombre muy rico y poderoso. Podía conseguir cualquier mujer que quisiera. Sin embargo, Irene despreciaba a este tipo de hombres. 

No le importaba lo mucho que tenía o lo bien que la trataba. Mientras él era desleal, ella lo odiaba. 

—¡Pagué el alquiler porque estabas en su casa! —Volvió la cabeza y la miró con enojo. Había hecho todo eso por su bien. Solo se había molestado en gastar dinero en Estela por ella. 

—¿Cómo supiste que estaba en su casa? —Irene pensó que la habría visto allí cuando iba él a encontrarse con Estela. 

Sin percatarse de sus pensamientos, Daniel abrió lentamente la boca y dijo: —¡Ella me lo contó todo!

Irene soltó una risa seca porque no le creyó en absoluto. —¡Deja de mentirme, Daniel! Aunque dijeras la verdad, no hay manera de que volvamos a cómo éramos antes y estemos juntos. 

Daniel hizo una pausa. El ambiente en el auto era gélido. La miró directamente a los ojos y dijo: —¡Que lo pasado quede en el pasado!

Salió del coche, dejándola atrás. 

Irene golpeó la ventanilla del coche y le gritó a través de la apertura: —¡Déjame ir!

Con las manos en los bolsillos de la bata, la miró con calma y dijo: —Vete entonces. 

—¡Maldición! —Maldijo Irene entre dientes. 

¿Cómo podría marcharse ahora si estaba desnuda? Daniel sobrestimó su poder para atraparla allí. Irene no tenía nada que perder. 

Estaba dispuesta a todo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 231 Con mi ropa, por supuesto


Irene salió del automóvil y avanzó con los pies descalzos. 

Daniel no había dado más de un par de pasos cuando escuchó un sonido detrás de él. Al darse vuelta para ver qué era, vio a Irene Shao, parada desnuda fuera del coche; su rostro se hundió de la vergüenza. 

Para detenerla, la ubicó velozmente de nuevo dentro del automóvil y cerró la puerta detrás de ellos. —¿No tienes vergüenza? —Preguntó. 

—Te la llevaste toda. ¿No lo recuerdas? —Luego de decir esto, extendió sus manos hacia él y comenzó a desatar su bata de baño. Él no esperaba que hiciera eso, y ella logró su cometido. 

Se le burló y le dijo: —¿Estás muy desesperada?

—¡Sip! —Respondió al apretar los dientes. Comenzó a arrancarle la bata. —¡Ni siquiera dos hombres pueden satisfacerme, mucho menos uno!

¡Ella recordó cómo la insultó! ¡Y lo haría pagar por ello! 

Sus delicadas manos se deslizaron por todo su cuerpo. 

¿Dos hombres? Él se puso furiosamente celoso al escuchar sus comentarios provocativos. 

Era justo decir que el mayor talento de Irene era provocarlo y que siempre le salía excepcionalmente bien. 

Daniel se subió a ella, la presionó contra el asiento del automóvil y selló sus labios rojos con los de él. 

Pero ella no se detuvo y sus manos seguían acariciando sobre su bata de baño. 

Su mente estaba fija en tratarlo de la misma manera que él la había tratado a ella. 

El automóvil comenzó a tambalear con sus movimientos y esto atrajo la atención de una pareja que pasaba. Al pasar cerca del auto, el joven trató de mirar con curiosidad por las ventanas, pero ya que estaban polarizadas, no pudo ver nada. 

Solo podían escuchar los gemidos de una mujer... Pensaron que debían estar haciendo cosas salvajes, indescriptibles. 

Pero en realidad, en realidad estaban peleando. Daniel la inmovilizó contra el asiento. 

Ella lo miró mientras jadeaba en busca de aire. De repente, puso sus manos alrededor de su cintura y con una voz tierna, dijo: —Sr. Si...

Se movió y se sentó sobre él, pero sus manos aún no se detenían, y se envolvió de forma silenciosa con la bata de baño. 

Pensó riéndose: 'Ahora, es mía. ¡Tendrás que esperar por tu ropa, Daniel Si! '

Él conocía sus pequeños trucos y la observaba en cada movimiento con una mirada cada vez más profunda. 

Ella besó su pecho y luego continuó hasta su abdomen, mientras tanto cerraba con sigilo la bata de baño... 

Ahora estaba lista para actuar. 

Él cerró los ojos y supo que ella podría escapar en cualquier momento. Pero él no podía controlar su cuerpo, y en presencia de sus salvajes tentaciones, todo su razonamiento desapareció. 

A decir verdad, no era buena en trucos sexuales como este pero, al juzgar por el ceño fruncido en su rostro, era fácil ver que surtían efecto en él. 

Ella esperó el momento adecuado para actuar. Cuando llegó, abrió de repente la puerta, saltó rápidamente del auto, la cerró de golpe y luego corrió hacia el complejo; lo dejó solo, y él aún estaba en lucha por los abrumadores deseos que habían comenzado a conquistarlo. 

Dentro del apartamento, Irene se quitó la bata y entró en el baño para limpiarse. 

Luego se metió en la cama. Sin pensar en más en él, cayó de inmediato en un sueño profundo. 

A medianoche, sintió que algo fuerte la presionaba y se despertó. 

Antes de emitir sonido, él selló su boca con la suya. ¡Él quería darle una lección! 

Ella identificó de inmediato su olor en la oscuridad, o de lo contrario, habría pensado que era un ladrón. 

'Momento, ¿cómo llegó al apartamento?'

'No tenía ropa, ni teléfono. ¿Cómo se las arregló para volver? ¿Sólo con su ropa interior?'

Sonrió ante la idea de esto. 

No sabía que su sonrisa era como un catalizador que lo hacía excitarse aún más. 

La mujer tonta olvidó que su ropa recién comprada estaba dentro del maletero del automóvil. Estaba tan enojada que se olvidó de este detalle. 

Y como resultado, no logró escapar de él aún. 

Era otra noche sin dormir para ella y él no quería perder más tiempo. Ya eran las cuatro de la mañana, pero tuvieron que tomarse un descanso porque habían planeado escalar más tarde. 

Irene puso el despertador, pero no sonó. Cuando se despertó, ya eran las ocho en punto. 

Sentado en el sofá junto a la cama, y con las piernas cruzadas, estaba mirando la tableta que sostenía en las manos. 

¡Maldición! La hora de su reunión con otras personas para la escalda era a las ocho, ¡y llegaba tarde! 

Pero ¿por qué no recibió una llamada telefónica? 

Irene lo miró de mala forma antes de levantarse de la cama, pero, desafortunadamente, sus piernas estaban demasiado débiles para pararse, y se dejó caer de rodillas. 

La vio de reojo y sonrió, pero no se movió ni un centímetro para ayudarla. 

Apretó los dientes y luchó por levantarse. Luego se aferró a la pared para ir al baño. 

En silencio se juró a sí misma: '¡Bastardo! ¿No sabes que debemos ir a la montaña hoy?'

Al bañarse, oyó el golpe de la puerta del apartamento y a alguien que hablaba afuera. 

'¡Maldita sea!' Corrió hacia el espejo, se miró y su rostro se palideció. 

En todas partes, en su cuello y en su cuerpo... ¡tenía mordidas, fruto de la pasión! 

¡Dios! ¡Quería matarlo! 

Apagó la ducha y después de secarse con una toalla, salió del baño. 

La puerta del dormitorio se abrió y Daniel entró con un bolso en la mano. Al verla, su mirada volvió a profundizarse. Le dio una patada como advertencia a Gonzalo Si, quien estaba detrás de él, que no entrara en la habitación. 

Al principio, Gonzalo parecía desconcertado, pero luego pensó y supuso que Irene debía estar en la habitación. 

Daniel cerró la puerta detrás de él con llave y, mientras dejaba caer el bolso en la cama, ordenó: —Póntela rápido. ¡Nos vamos!

Luego se sentó en el borde de la cama y con las piernas cruzadas; parecía no salir de la habitación. En cambio, miró su cuello con gran interés. 

Ella fingió no notarlo y luego caminó de regreso al baño, y levantó su cabeza en el espejo para revisar su cuello. Él se levantó, se acercó a ella y le quitó bruscamente la toalla que la envolvía. En un tono de voz moderado, dijo: —¡Vístete, rápido!

Ella cubrió instintivamente su cuerpo con sus manos, pero pensándolo bien, no tenía que hacerlo. Era Daniel, no alguien más, y no había necesidad de ser tímida a su alrededor. Se puso la ropa deportiva delante de él. 

Al terminar de vestirse, notó que llevaban la misma camiseta blanca y pantalones. 

... 

'¿No tenía puesto ropa gris? ¿Cómo se tornó blanca? 

Además...' Ella le sonrió y le preguntó: —Sr. Si, ¿cómo volviste anoche?

Él le sonrió levemente y, mientras levantaba la barbilla, dijo lentamente: —Mi ropa nueva estaba en el maletero. ¡Por supuesto, era mi ropa!

... 

Entonces recordó que la vendedora había llevado su ropa nueva al coche. 

¡Maldición! Si ella hubiera recordado este pequeño detalle, habría huido del control de Daniel con la ropa nueva. 

Con confusión, perdió toda oportunidad de vengarse. 

Al salir del apartamento, él dijo: —¡Qué cuello tienes!

Ella hizo una pausa. Su mano estaba en la manija de la puerta, pero se sentía tan avergonzada que no podía moverse un paso más. 

Luego, Daniel empujó la puerta para abrirla, y también la empujó a ella hacia afuera. 

 

 



 

 

 


Capítulo 232 Una cálida familia para las gemelas


La gente que se encontraba en la sala de estar quedó sorprendida. —Ay, Dios mío Ire, ¿eres alérgica a algo? —Selina Bo, con cara de asombro, observaba con detenimiento el cuello de Irene. 

—Ire, ¡has soportado tantas cosas! —Sally se rio. Estaba casada y sabía lo que le había sucedido a Ire. 

—¡Ay Dios mío, Daniel, eres de verdad muy fuerte! —Gonzalo Si cruzó los brazos y miró al hombre que estaba fumando. 

Irene se sonrojó y se cubrió el cuello. Sintiéndose desconcertad, dijo. —¡Todos, dejáis de mirarme!

Intentando esconder su rostro sonriente, Selina preguntó. —Daniel, ¿quieres un segundo hijo con Irene?

—¿Un segundo hijo? ¡Incluso si lo quisiera, definitivamente no lo volvería a tener con él! —Irene se había puesto furiosa y mencionó algo que había irritado terriblemente a Daniel. 

Él fumaba su cigarrillo, y cuando escuchó las palabras de Irene, dijo de repente. —¡Si alguna vez te atreves a tener un segundo hijo con otro hombre, lo mataré!

... 

Haciendo oídos sordos a las risas de la gente que la rodeaba, Irene miró con furia a Daniel diciéndole. —¡Daniel, simplemente espera la invitación a mi boda!

Luego corrió hacia el guardarropa de él, sacó una bufanda de invierno y se la envolvió en el cuello. 

La multitud volvió a reírse, y más tarde todos abandonaron el Orilla Complejo. 

Irene, quién era la última del grupo, miraba fijamente a Gerardo Shao hasta que este comenzó a sentirse incómodo. 

—¿Por qué me miras así? —Preguntó. 

—Tu hermana no vino a casa en toda la noche; ¿por qué no hiciste algo al respecto?

Se quejó Irene. Se entristeció al pensar que esto de no regresar a la casa por las noches ya lo había hecho muchas veces pero su familia no se preocupaba ni tampoco la buscaba. 

Ay. Ese era el motivo que la había hecho enojar tanto. Gerardo la comprendió pero no le respondió sino que le dijo algo más. —Bueno, Daniel vino a nuestra casa anteayer. Le regaló a nuestro padre un frasco costoso de té fresco cuyas hojas habían sido recogidas a mano por jóvencitas que tenían alrededor de dieciséis años. Las hojas de té más nuevas habían sido recolectadas con sus labios para que el agua del té estuviera limpia y fresca, y...

—¡Para de hablar! Hermano, ¿de qué diablos estás hablando ah? —Irene se sintía agotada y por eso interrumpió a Gerardo. 

Gerardo asintió, y sin que se le entendiera mucho le respondió a Irene. —Durante los últimos tres años, Daniel fue quien ayudó a cuidar a nuestros padres. Siempre venía a ver a sus suegros y cada vez que lo hacía, les traía muchos regalos. El té fue solo un ejemplo. Nuestro padre los consideraba a vosotros dos una pareja, y por lo tanto yo también. 

Después de todo, Daniel era el padre de sus gemelas. ¡Si hubiera sido otro el que pasó la noche con Irene, ya hubiera traído a su hermana a la casa de inmediato! 

—¿Qué? ¿Suegros? ¿De qué estás hablando, Gerardo? —A Irene no le gustaba este tipo de conversación porque la hacía sonrojar de nuevo... 

Solo había un ascensor disponible, pero Irene seguía hablando con Gerardo mientras esperaban por el otro ascensor. 

—Lo que dije es cierto. En mi opinión, deberías arreglarte con Daniel. Deberíais casaros ya y darles a las gemelas una cálida familia. 

Irene se quedó callada. 

Estaba de acuerdo. Sin embargo, Daniel todavía no se había disculpado con ella. 

Irene bajó la cabeza y dijo: —Gerardo, en el caso de que Daniel se disculpe conmigo, tomaré en cuenta tu sugerencia. 

—¿Por qué quieres que se disculpe?

Daniel se paró detrás de ella y escuchaba atento la conversación. No dándose cuenta de que estaba allí, Irene dijo: —Porque Daniel no puede quedarse con una sola mujer. ¡Incluso si en el pasado lo malinterpreté, realmente se lo tenía bien merecido! Si no hay posibilidad, pues entonces no lucharé por la custodia de la hija. Me casaré con otra persona y nunca lo volveré a ver...

Irene no había terminado de decir la ultima frase cuando alguien repentinamente le levantó el mentón. 

Irene, quién estaba en estado de shock, miró al hombre enfadado y se preguntó: '¿En qué momento Daniel se había acercado tanto?'

'¿Dónde está mi hermano Gerardo?'

'¿Por qué hay sólo dos personas aquí?'

'¿Cómo pasó esto?'

Aunque sus ojos expresaban cuán enojado estaba, sutilmente Daniel le preguntó. —¿Quieres casarte con otro hombre?

Irene le sonrió, le golpeó su mano y luego dijo, caminando hacia el ascensor. —Sí quiero, y cuando llega el momento te enviaré la invitación a mi boda. 

El ascensor ya estaba allí, pero para sorpresa de Irene, Daniel no caminó atrás de ella. 

Se dio vuelta y observó que Daniel había sacado un cigarrillo del paquete y se dispuso a encenderlo. 

La puerta del ascensor entonces se cerró, y Daniel todavía seguía de pie sin mostrar reacción alguna. 

En ese momento, Irene se puso triste y se preguntó, '¿Habré sido muy cruel por hacerlo enojar al decirle que realmente quería casarme con otro hombre? Si me casara con otro hombre, ¿se pondría así de irritable?'

Había muchos autos caros abajo, estacionados uno al lado del otro, y todas las personas en su interior esperaban por Irene y Daniel. 

Cuando vieron que Irene salía sola, Curro Li le preguntó. —¿Dónde está Daniel?

Irene miró hacia atrás e hizo un movimiento de negación con la cabeza, expresando decepción. 

Al cabo de un rato, Daniel salió del ascensor con el cigarrillo encendido y ubicado en la comisura de la boca. 

Irene miró hacia donde estaban los autos y se dio cuenta de que el de ella no estaba. Abrió el auto de Gerardo, y se alistó para subir. 

En ese momento, Gonzalo dijo. —¡Irene, no deberías subir al auto de tu hermano, deberías subir al de Daniel!

Se notaba que Irene estaba confundida, por lo que Daniel de manera fría expresó. —Prefiero estar solo. —Y luego cerró la puerta de su auto. 

Todos los presentes se miraron y se preguntaron qué había pasado entre los dos. 

Finalmente, Irene se enojó y dijo. —¡No voy a venir!

Estrella bajó de su auto y miró con furia a Gonzalo. Luego dijo. —Ire, puedes venir con nosotros. 

Al mismo tiempo, Curro dijo. —Ire, Gonzalo solo te hizo una broma. Ellos son pareja, y además mi auto sería una mejor opción para ti. ¡Vamos, viaja conmigo!

Curro era un año mayor que Irene y era el Director General de numerosos y reconocidos sitios web. Apenas unas pocas veces se había cruzado a Irene. 

Sin embargo, como sus padres eran buenos amigos, a Irene la consideraba como su hermana menor. 

En ese momento, Irene se sintió muy desilusionada. Intentó levantar su ánimo acercándose a Curro, quién ya había abierto la puerta del auto y se encontraba en su interior. 

—¡Abróchate el cinturón de seguridad, y vámonos!

Después de ver lo que había sucedido, Daniel fue el primero marcharse. 

La montaña Dongcui se ubicaba a unos doscientos kilómetros del centro del Pais C, y era catalogada como uno de los mejores sitios naturales a nivel nacional. Había un paisaje montañoso muy hermoso, llamado "el lienzo pintado de diez kilómetros. 

A la gente le llevaba dos días visitar la montaña. 

La montaña más alta del País C estaba al lado occidental de la Montaña Cuiping, y del lado oriental había muchas cascadas y un bosque de arces. Si las personas se despertaran a horas tempranas de la mañana, tendrían la oportunidad de ver uno de los amaneceres más maravillosos de sus vidas. 

Cuando llegaron al pie de la montaña Cuiping, ya era mediodía. Sus costosos autos también eran motivo de atracción para los otros turistas. 

Fueron a almorzar a un restaurante local en el que charlaban sentados todos juntos mientras esperaban la comida. 

Gonzalo dijo. —Ha pasado mucho tiempo de la última vez que viajamos —y agitó su cabeza en señal de pesar. 

Irene se rió de él y dijo. —¿Qué hay de tu luna de miel con Estrella?

Ella estaba sentada junto a Sally y Daniel, entonces se corrió acercándose un poco más a Sally y así mantener distancia de Daniel. 

Se sintió atemorizada de él al ver que trataba con un poco de frialdad a la gente. 

Gonzalo la miró y luego golpeó tres veces la mesa con sus palillos. Y dijo. —¡Ya han pasado tres años de nuestra luna de miel!

—Bueno, tengo uno, dos, tres años... —Irene contaba con sus dedos. —Bueno, saquemos uno. ¡Han pasado dos años de la última vez que viajé!

Gerardo tomando las manos de su esposa, dijo: —¿Para mi? ¡Eh, unos diez años!

 

 



 

 

 


Capítulo 233 ¿Por qué tuviste que mencionarlo?


Ángela también levantó la mano y dijo: —Yo... —Bajo la mirada de Gonzalo, continuó. —¡Diez días!

Al escucharla, todos miraron a Ángela con envidia. Edgar luego protestó: —Ángela, por favor, no presumas de tus felices días libres delante de nosotros, ¿de acuerdo?

Él estudiaba en la misma universidad que Ángela, y sabía muy bien que siempre estaba faltando a clases, ¡y pasaba la mayor parte del tiempo fuera del campus! 

A Ángela no le convenció la protesta de Edgar y distrajo la atención de todos hacia Irene diciendo: —Por favor, ¡no soy yo a quien deberíais prestar atención! ¿Sabéis que cuando estaban en la universidad, Irene solía ir con Bill a Corea para plantar rosas juntos? Y también fueron a Francia a comer... ¿cómo era? No puedo recordar el nombre, pero de todos modos, ¡algún tipo de especialidad!

Al escucharla mecionar a Bill, Irene pensó que tal vez debería haberle invitado también a acompañarlos en el viaje, para que se relajara y vaciara su mente. 

Con voz sombría, dijo: —Oh, si no lo hubieras mencionado, me habría olvidado por completo de ello. ¡Creo que es hora de llevar a Bill de nuevo a Corea!

Sally la miró y le preguntó: —¿Qué vais a hacer en Corea?

Irene contestó con tres sencillas palabras: —Plantar flores bonitas. 

De repente, el hombre que tenía al lado se levantó de su asiento y, mientras sacaba un cigarrillo de su mochila, se dirigió rápidamente al estacionamiento cercano donde lo fumó en solitario. 

Irene miró su espalda y se preguntó si realmente quería que ella se callara también durante todo el viaje. 

Luego suspiró, y pensó que este hombre realmente tenía sangre fría cuando se trataba del amor. Estaba perpleja pensando que se había acostado con ella la noche anterior, y ahora, al día siguiente, podía ignorar su presencia tan fácilmente. 

Pronto, los platos fueron colocados sobre la mesa y Daniel también regresó a su asiento. 

Disfrutando de la comida fresca y orgánica, todos se sintieron muy felices y llenos de energía. 

Sobre la mesa había un plato de carpa al vapor, pero estaba fuera del alcance de Irene. Quería comer un poco, pero renunció a la idea porque estaba demasiado lejos. 

Gerardo colocó una rodaja de pescado en el plato de Sally y dijo: —Toma, come un poco más de pescado. Estás embarazada, el pescado es bueno para el bebé. 

Sally asintió y comió alegremente el trozo de pescado. 

Irene miró a su hermano y a su cuñada con admiración, y dijo: —¡Sally, deberías pedirle a mi hermano que vaya a pescar para ti!

Luego, sirvió un poco de sopa de pollo en un tazón y lo puso delante de ella. 

En ese momento, Irene notó que el hombre sentado a su lado todavía no había tocado sus palillos ni había comido nada. 

Daniel era aprensivo con la limpieza, y tal vez estos alimentos no eran de su agrado. 

En un primer momento, Irene tampoco quería comer cuando vio los palillos sin esterilizar. Pero, después de vivr días difíciles en el País Z, se había vuelto menos crítica con este tipo de cosas. 

Irene siempre había considerado esos días como complicados, pero solo según su propia punto de vista. Por supuesto, si se comparaban con las condiciones de los refugiados en África, pensaba que había tenido mucha más suerte que ellos. 

Irene estiró su brazo por delante de Daniel y tomó un pedazo de carne de cerdo con sus palillos, pero no lo atrapó bien, y cayó directamente sobre su plato. 

—¡Lo siento, no quise hacerlo! —Dijo Irene. Luego recogió apresuradamente la porción del plato de Daniel. 

Sin embargo, en ese momento, Gonzalo gritó inesperadaments y animó a Irene. —Ire, si querías tomar comida para Daniel, ¡deberías haberlo dicho!

—¡Bien, bien! ¡Daniel no ha comido nada todavía! —Se hizo eco Selina. Todos salvo Irene y Daniel sabían muy bien cuál era su verdadera misión durante el viaje. 

Irene se quedó sin habla cuando los escuchó, y ninguno parecía creerle. 

Tuvo que renunciar a intentar dar más explicaciones. En su lugar, tomó el pedazo de carne de cerdo y lo llevó a la boca de Daniel, diciendo: —Ya ha estado en tu plato, no la quiero. Te la devuelvo. 

Todos se deprimieron, y Daniel miró la cosa negra que tenía delante, frunciendo el ceño. 

Irene no obtuvo su respuesta y estaba a punto de retirar la mano cuando Daniel la agarró, abrió la boca y comió. 

Todos los demás le hicieron un guiño a Irene, por lo que se avergonzó de toda la escena. Bajó la cabeza y siguió comiendo su tazón de arroz. 

Una vez más, Irene estiró el brazo y tomó otro pedazo de carne de cerdo. Sin embargo, la misma tragedia volvió a ocurrir... 

Miró de nuevo el trozo de carne en el plato de Daniel, no diijo ni una palabra, y maldijo mentalmente al chef que había cortado la carne en trozos tan pequeños. 

Irene vio las caras burlonas de todos y preguntó con voz aún más avergonzada: —¿Puedo explicarme?

Pero ellos negaron con la cabeza, y Gerardo tomó un trozo de costilla de cerdo del tazón de su esposa y dijo a su hermana: —No necesitas explicar nada, ¡el hecho es que estás recogiendo comida para Daniel!

Daniel sopló una nube de humo de su cigarrillo hacia la mesa. Luego colocó el cigarrillo entre los dedos de su mano izquierda, agarró sus palillos con la derecha, tomó el pedazo de carne y se lo comió. 

... 

¡Irene decidió que no debía volver a comer de ese plato de carne de cerdo! 

Momentos después, Gerardo miró a su hermana y le preguntó: —Ire, ¿no te gusta siempre comer pescado? ¿Por qué no has comido nada de eso hoy?

Irene miró a su hermano y pensó: '¿Por qué tuviste que mencionarlo? Mis brazos son demasiado cortos, ¿de acuerdo?'

Contestó: —Hermano, por favor, cuida de mi querida cuñada y déjame en paz. 

De repente, mientras hablaba, vio que un trozo de pescado fresco había aparecido en su tazón. 

El hombre a su lado dijo con voz tranquila: —Ahora me toca a mí. 

Irene estuvo a punto de rechazarlo, pero luego vio a Daniel moviendo todo el plato de pescado frente a ella. 

... 

Esto provocó la ira de algunos en la mesa. Uno de ellos protestó: —¡Eso es injusto! ¡Daniel está en favor de Ire!

Selina insistió: —Así es, Ire, ¡ahora tienes que comértelo! ¡No desperdicies la bondad de Daniel!

Irene se sintió avergonzada y asintió. —Está bien, estoy comiendo...

'¿Qué quiso hacer Daniel? ¿No estaba enojado hace solo un momento?' Se preguntó Irene. 

Empezó a tener la sensación de que todos los presentes estaban tratando de juntarla con él. 

Después de almorzar, Irene se limpió la boca y se levantó de la silla. 

Fuera, la temperatura era alta y mientras ella se abanicaba el rostro con sus manos, caminó hacia el borde de un pequeño arroyo. Era un día muy caluroso, y llevaba una bufanda alrededor del cuello, lo que hizo que muchas personas que pasaban por allí la miraran. 

Ella estaba hirviendo... 

Dentro del restaurante, Gonzalo le entregó una tarjeta de crédito a Ángela y le pidió que pagara. 

—Hermano, ¡soy una dama! ¿No deberías ir tú? —Protestó Ángela. Se abanicó la cara con la tarjeta y luego caminó hacia el mostrador de la recepcionista. 

—¡Tengo que cuidar de tu cuñada! —Dijo Gonzalo. 

Sonaba razonable, y Ángela dejó de protestar. 

Irene se acercó a Gerardo y le preguntó dónde estaba su maleta. 

Él señaló el auto Maybach de Daniel, e Irene volvió a sentirse impotente. 

Caminó hasta el maletero del vehículo, y mientras miraba a Daniel, que se encontraba cerca, le dio una palmadita al auto. 

Pero él no se movió ni un centímetro. 

—¡Daniel! —Gritó. No tenía más remedio que hacerlo; se estaba asfixiando por el calor y quería quitarse la bufanda lo antes posible. Habría preferido llevar su abrigo en vez de estar envuelta en esa bufanda. 

Daniel la miró fijamente, con una expresión seria en su rostro. A cada minuto que pasaba, Irene se sentía más molesta y gritó: —¡Abre ya el maletero! ¡Necesito sacar algo!

Luego, golpeó con fuerza el auto con la palma de su mano para liberar su ira. 

—¡Cuida tus modales! —Daniel solo le dio una sencilla respuesta y siguió sin abrir el maletero. 

Irene estaba furiosa y se preguntó cómo podría existir en el mundo un hombre tan malvado como este. ¿Por qué? 

Respiró hondo y trató de calmarse. 

Preguntó con una voz más suave. —Daniel, ¿podrías abrir el maletero?

Entonces, Daniel sacó la llave del auto y presionó el botón, e Irene lo abrió. 

Buscó sus cosas, pero parecía que no podía encontrar su abrigo en ninguna parte, incluso depués de volcarlo todo, hasta la ropa interior de Daniel. 

Sin levantar la cabeza del maletero, Irene le preguntó a Gerardo: —Hermano, ¿dónde está mi abrigo?

Gerardo pensó por un segundo y dijo: —Creo que podría estar en el maletero de mi auto. 

... 

¡En ese momento, Irene quería realmente golpear a alguien en la cara! ¡Lo deseaba de verdad, pero de verdad! 

Luego de cerrar el maletero del Maybach, Irene fue a buscar en el Audi de Gerardo. Finalmente, encontró su abrigo allí. 

Irene se quitó de inmediato la bufanda de Daniel, se puso su abrigo rosa y subió la cremallera hasta el cuello. 

 

 



 

 

 


Capítulo 234 Ese hombre es su marido


Irene respiró hondo... Aunque todavía sentía un poco de calor, se sentía mucho mejor que cuando llevaba la bufanda alrededor de su cuello. 

Después de recoger lo que necesitaban, todos comenzaron a subir la montaña. Como volverían antes del anochecer y pasarían la noche en la parte oriental de la zona, no se llevaron buena parte de las cosas que habían traído. 

Ya era verano e Irene, que estaba vestida con un abrigo, atraía mucha atención. 

En su mente, regañó a Daniel una y otra vez, convencida de que él era quien la había humillado tanto en primer lugar. 

El paisaje de montaña era hermoso, y durante el paseo, vieron picos y ríos. Cuando comenzaron su caminata, Irene se había sentido muy bien y había andado sin esfuerzo ni cansancio. 

Sin embargo, cuando habían completado solo un tercio del trayecto, Irene comenzó a jadear y a sentirse agotada. Tenía tanto calor que quería saltar al arroyo cercano y darse un baño. 

Caminando junto a Irene, Gerardo ya había cargado a Sally en su espalda. Sally había rechazado la ayuda de Gerardo de hacer eso desde el principio, pero a él le preocupaba que, al estar embarazada se sintiera incómoda, e insistió en cargar con ella. 

Cuando Ángela vio a Gerardo y Sally, le dijo a Curro: —¡Llévame a mí también! Vamos a demostrar también nuestro afecto. 

Curro fingió mirarla con disgusto y le respondió: —¡Solo llevaré a mi novia!

Con las mejillas enrojecidas, Ángela hizo una mueca y gritó: —¡Curro, ya no me amas!

Si otras personas que no los conocieran, ni los hubieran visto, habrían pensado que eran amantes. Gonzalo miró rápidamente a su hermana y dijo: —¡Ángela, eres una dama! ¡Deberías comportarte de manera educada y elegante!

Al final, Curro sonrió y se puso en cuclillas, y llevó a Ángela sobre su espalda. 

Después de caminar un poco más, encontraron una pequeña cascada y decidieron que deberían hacer un descanso allí. 

Irene contuvo el aliento, anduvo por los escalones de piedra y se paró frente a la cascada. En el momento en que tocó el agua helada, se sintió mejor... 

Sin embargo, no podía meter sus pies en el agua porque llevaba zapatillas. 

Ángela levantó la cabeza y miró con malicia a Curro. Preguntó: —Curro, ¿puedo quitarme las zapatillas y jugar un rato en el agua?

Curro no entendió lo que quería decir, y en su lugar simplemente respondió: —¡Claro que puedes! Después de todo, no tenemos prisa. 

Ángela se rió y dijo en voz alta: —¿Me seguirás cargando después de que salga del agua y mis pies estén mojados?

Cuando escuchó a Ángela, Gonzalo suspiró y le hizo un gesto a su hermana. —¿Por qué siempre intimidas a Curro? Si quieres jugar, podemos quedarnos aquí un rato y luego irnos. 

Después de hacerle una mueca a su hermano, Ángela se quitó las zapatillas y los calcetines y saltó al agua. 

—¡Guau! Ire, el agua está tan fría. ¡Ven aquí y juega conmigo!

Irene quería jugar con Ángela en el agua, pero... como no había nadie que la llevara, finalmente sacudió la cabeza y dijo: —No quiero bañarme. 

Sally, quien estaba de pie detrás de Daniel, le hizo un guiño a Gerardo y mientras se aclaraba la garganta, dijo: —¡Mira a Irene! Debe tener tanta calor con ese abrigo que creo que realmente quiere meterse en el agua. Gerardo, ¿podrías llevar a Irene por un tiempo en lugar de a mí?

Gerardo estuvo a punto de aceptar, pero cuando vio que su esposa le guiñaba un ojo e incluso miraba a Daniel, finalmente entendió lo que quería decir. —No. No puedo dejar que te canses. Irene puede seguir fuera del agua —dijo. 

—No te preocupes por mí, estoy bien... —Después de discutir con su esposo, Sally le gritó a Irene: —Irene, puedes meterte en el agua y jugar un rato. Tu hermano puede llevarte, después. 

Irene se levantó de la piedra donde se había sentado y, mientras saltaba sobre sus pies, se movió hacia Sally y dijo: —No, no lo haré, porque temo que esté demasiado fría para mí. 

Luego se acercó a un pequeño puesto colocado a un lado del agua y miró los pequeños juguetes que había dentro. Daniel se acercó a ella, la tomó de la muñeca y dijo: —Métete en el agua y juega. 

'¿Qué?' Irene retiró su mano y dijo: —No, no lo haré. Sally, ven aquí y echa un vistazo a estos juguetes. 

Sally no se atrevió a caminar hacia ella. Vio que de repente, Daniel tomó a Irene en sus brazos y la llevó hasta la cascada. Después de eso, hasta le quitó los zapatos y los calcetines, y la puso en el agua... 

Cuando vio la espalda fuerte de Daniel, los ojos de Ángela se iluminaron y gritó: —¡Guau, Daniel es tan imponente!

Irene miró los zapatos y los calcetines que él tenía en sus manos, rascándose la parte de atrás de su cabeza. Ya no quería discutir con él ni ser diferente del resto, así que caminó sobre las piedras y se dirigió hacia Selina, que estaba jugando con los demás compañeros. 

Había un hombre cerca de ella, y cuando vio a Irene, comenzó a fijar su mirada en ella. 

—¡Hola! —La saludó tímidamente. 

Irene, que pasaba junto a él, miró al hombre extraño y pensó que estaba hablando con otra persona. 

—¡Hola! —Cuando el hombre se acercó a ella, Irene se dio cuenta de que en realidad la estaba saludando. 

Se detuvo y preguntó: —¿Qué pasa?

—Hola. ¿Cuántos años tienes? —El hombre parecía ser un mal conversador y era muy tímido. 

Irene estuvo confundida por un rato y solo le sonrió. Dijo: —¡Voy a buscar a mis amigos!

No volvió entonces a hablar con él y caminó hacia Ángela. 

Ángela ya había visto lo que acababa de pasarle a Irene, por lo que se acercó al hombre y señaló a Daniel, quien ponía una cara larga no muy lejos de ellos. —Míralo —dijo. 

El hombre estaba confundido y miró al hombre a quién Ángela estaba señalando. Se sorprendió tanto al ver la mirada fría de Daniel que casi se cayó al agua. 

—Ese hombre es su marido. ¡No hables con ella! —Dijo Ángela. Luego se tapó la boca con la mano y soltó una risita, dejándolo. 

El hombre tímido salió inmediatamente del agua y, después de ponerse las zapatillas, evitó deliberadamente el grupo de Irene. 

Las damas estaban jugando alegremente en el agua, pero después de que alguien gritara, tanto Irene como Selina cayeron del todo al río. 

Daniel se quedó un poco sorprendido, pero al ver que se levantaban de nuevo, decidió que no había motivo para rescatarlas. 

Irene y Selina miraron sus pantalones mojados, sintiéndose avergonzadas. 

A Selina no le importó, solo agitó la mano y dijo: —No pasa nada. Creo que se secarán pronto con tanto sol. 

Llevaba un conjunto de ropa deportiva de color púrpura claro, que todavía se veía muy bien y no la hacía sentirse tan avergonzada. Después de secarse a la luz del sol, estarían tan bien como antes. 

Pero Irene llevaba un par de pantalones blancos, así que cuando bajó la cabeza para revisarlos, de repente se sonrojó. 

Su ropa interior de colores brillantes se podía ver claramente. 

En ese momento, Daniel se dio cuenta de que algo iba mal y se dirigió hacia Irene. 

Sin decir nada, estiró sus largos brazos y tiró de Irene hacia la orilla. Luego, desabrochó su abrigo y se lo ató alrededor de su cintura. 

Ahora, las marcas de amor en el cuello de Irene quedaban expuestas. 

No sabía si debía quitarse la chaqueta de la cintura o no. 

Miró a Daniel, que le había hecho esas marcas. 

Daniel se agachó dándole la espalda, e Irene comprendió lo que quería hacer. También sabía que ya no podría jugar en el agua, y se subió lentamente sobre su espalda. 

Después de que Irene hubiera salido del agua, Selina también salió y encontró un lugar con suficiente luz solar para secar sus pantalones... 

Finalmente, todos fueron a la orilla. Edgar llevó a su hermana, pero esta vez, Ángela fue llevada por Gonzalo, ya que Curro tuvo que llevar a Shelly. 

Estrella no se había metido en el agua y era la única que todavía podía caminar. Gonzalo tomó la mano de su esposa y caminó hacia adelante, llevando a su hermana sobre su espalda. 

Cuando los vieron, todas las demás mujeres que pasaban las envidiaban y, a su vez, les pedían a sus esposos que las llevaran sobre sus espaldas. 

Sobre la espalda de Daniel, Irene abrazó su cuello y lo apretó con fuerza, temiendo que de alguna manera pudiera caerse. 

Cuando olió su agradable y familiar aroma, miró la parte de atrás de su cabeza y dejó que su mente vagara. 

—¿Mi cabello se ve bien? —Preguntó Daniel. Cuando lo escuchó, a Irene le sorprendió un poco la pregunta y no respondió. 

Daniel continuó diciendo: —¿Por qué llevas tanto tiempo mirando mi cabello?

... 

'¿Tiene ojos en la nuca? ¿Cómo supo que lo estaba mirando?' Pensó Irene. 

No dijo nada; en cambio, se recostó sobre su espalda, disfrutando de la felicidad de... del momento. 

 

 



 

 

 


Capítulo 235 Se pelearon ferozmente


Después de caminar bajo el sol, todos se detuvieron por un momento y las mujeres se pusieron de nuevo los calcetines y los zapatos. 

Sólo Irene se había quedado dormida. 

Por culpa de Daniel, no había dormido ni una sola hora la noche anterior. Después de haber caminado en la montaña por un tiempo, no pudo evitar quedarse dormida sobre la espalda de Daniel mientras la llevaba. 

Daniel llamó a Irene, pero no contestó. La llamó de nuevo. 

Gerardo lo escuchó, y después de mirar a su hermana, le susurró a Daniel: —¡Está dormida!

Daniel se quedó mudo, pero siguió escalando con ella sobre su espalda. Después de que el resto del grupo se hubiera vuelto a poner calcetines y zapatos, era el único que aún llevaba a alguien. 

Irene se despertó cuando estaban a la mitad de la ascención de una colina, y pensó que se había perdido mucho del hermoso paisaje que se tenía delante de sus ojos. De no haber sido por algunos niños que gritaban y jugaban a su alrededor, probablemente habría dormido durante la mayor parte del viaje. 

Cuando la mujer que estaba sobre su espalda se movió, Daniel supo que estaba despierta y miró con descontento a los niños que gritaban. 

Pero, al final, siguió sin decir nada, manteniendo la boca cerrada. 

Irene le susurró al oído: —Daniel, estoy despierta. Puedes bajarme ahora. 

La ropa de su cuerpo estaba casi seca, lo que indicaba que había dormido durante bastante tiempo. 

Daniel encontró un banco cercano y la puso sobre él. 

Se puso los calcetines y los zapatos y dijo: —¡Gracias! —Luego trotó para alcanzar a los demás. 

Daniel no se sintió satisfecho con su agradecimiento. 

Pero aún no dijo nada, solo lo tuvo en cuenta para más tarde. 

Al cabo de un rato, sonó el móvil de Irene. Lo sacó del abrigo y, cuando miró quién llamaba, vio que era Gaspar. 

Caminó un poco más despacio, y mientras se quedaba atrás, contestó la llamada. —Gaspar. 

Daniel, quien estaba delante de ella, frunció el ceño y también disminuyó su ritmo. 

—Irene, ¿cuándo vas a volver? El abuelo os extraña a ti y a las gemelas —dijo. Tan pronto como Gaspar había salido de la mansión de Berto, había llamado a Irene. 

Irene dudó un momento y dijo: —Todavía necesito más tiempo. Estos días, estoy ocupada con el alquiler de tiendas, pero volveré en cuanto haya terminado con todo eso. —En realidad, no quería volver... 

Gaspar estaba un poco molesto porque no le había dado una fecha. —¿En qué puedo ayudarle? —Preguntó. 

—No, ya he alquilado una tienda antes, ¡tengo experiencia! —Irene se quedó sin aliento. Se olvidó de las marcas en su cuello y desabotonó el primer par de botones de su camisa debido al intenso calor veraniego. 

—¿Donde estás ahora? —Al escuchar jadeando, Gaspar se quedó un poco confundido. 

Irene no le mintió y respondió: —Estamos escalando una montaña para divertirnos. 

—Bueno, entonces no te robaré más tiempo. ¡Diviértete y vuelve pronto! —Gaspar había hablado de su regreso, como si el País Z fuera su hogar... 

Irene se obligó a sonreír y dijo: —De acuerdo, Gaspar, ¡gracias!

—De nada. Por cierto, Irene, cuando vuelvas, ¡dímelo de antemano para que envíe a alguien a recogerte!

Irene estaba a punto de decir que sí, cuando escuchó una voz fría que dijo: —Te has alejado. Cuelga el teléfono, ¡ahora!

... 

Irene miró hacia adelante y descubrió que, efectivamente, se había distanciado de todos los demás. 

Cuando Gaspar escuchó la voz de Daniel, también se detuvo. Sabía que solo había una persona en el mundo cuya voz podía ser tan fría. Al pensar que Irene también estaba con él, se enojó aún más. 

—Gaspar, tengo que colgar ahora. ¡Me quedé atrás del grupo! —Irene estaba a punto de colgar y se aceleró para alcanzar a los demás. 

Gaspar sonrió amargamente y dijo: —Está bien, Irene, ¡diviértete!

—Bueno, ¡nos vemos Gaspar! —Irene colgó el teléfono y volvió a guardarlo en el bolsillo de su abrigo. 

Cuando pasó junto a Daniel, no dijo nada. 

En cambio, Daniel habló primero y le preguntó: —Si estás tan ansiosa por volver al País Z, ¿por qué te molestaste en regresar aquí?

Irene se detuvo y, mientras lo miraba con los ojos entrecerrados, le preguntó: —No quieres verme en absoluto, ¿verdad? Y no quieres que esté en el País C, ¿cierto?

'¿Me odia porque volví y arruiné su boda? ¿Por eso me está humillando y torturando?'

Pensando en esto, Irene sintió dolor en su corazón y sus ojos se pusieron rojos, llenos de lágrimas amargas. 

—¡No me impongas tus ideas! —La voz del hombre era gélida y, casi en un instante, comenzaron a discutir. 

¡Ahora, el dulce y cálido sentimiento que había entre ellos cuando la cargaba había desaparecido por completo! 

—¿Dije algo equivocado? Solo me odias por arruinar tu boda. Si ese es el caso, entonces, ¡ten otra! ¡Prometo que no voy a arruinarla!

Si lo hacía, entonces no le quedaría ningún tipo de ilusión acerca de que él volviera con ella. 

Daniel se veía terrible, y dijo furiosamente: —¡No tengo tiempo para eso!

¿Cómo podría odiarla por arruinar su boda? En realidad, estaba feliz de que lo hubiera hecho. ¿Cómo pudo haberlo malinterpretado? 

—¿Le darías a esa traidora una gran boda si tuvieras tiempo? —Preguntó Irene. Su tono era malvado y lleno de sarcasmo. 

Él la miró fijamente y dijo: —¡Cuida con tus palabras!

Irene, por supuesto, sabía de qué estaba hablando. Lo miró y dijo: —¡Es una traidora! ¿Qué pasa si la llamo así?

Estaban llegando a la cima de la montaña, pero se detuvieron y se pelearon ferozmente en lugar de alcanzar el resto del grupo. 

El primero que notó que se habían quedado atrás fue Gerardo. Echó un vistazo hacia atrás, pero no los vio, y le pidió al resto del grupo que los esperara. 

Daniel le dirigió a Irene una mirada fría y siguió adelante. No quería molestarse con ella nunca más. 

Irene se sentía muy mal. Se dio la vuelta y, en lugar de avanzar hacia la cima de la montaña, volvió a bajar, con las lágrimas cayendo sobre sus mejillas. 

Daniel pensó que lo seguiría, pero cuando estuvo cerca del grupo, descubrió que Irene había desaparecido. 

Su corazón se hundió. ¿Cómo podía ser tan terca? Ahora estaban en lo alto de una montaña, lo que significaba que podría estar en peligro si la dejaban sola y alejada del grupo. 

Gerardo se acercó y, mientras miraba hacia atrás con curiosidad, le preguntó: —Daniel, ¿dónde está Irene?

Frotándose las cejas, Daniel se quedó sin palabras. ¡Irene era tan obstinada que era imposible hablar con ella! 

—Sigue subiendo, voy a buscarla. —Al pronunciar estas palabras, regresó inmediatamente sobre sus pasos. 

Después de unos diez minutos más de trote, vio que Irene estaba bajando la montaña muy enojada. 

Daniel corrió hacia ella, la agarró por la muñeca y la empujó cuesta arriba. 

—¡Déjame ir! ¡No quiero subir contigo! —Dijo Irene. 

Daniel la sujetó contra un árbol que estaba detrás de ella y le preguntó: —¿Estás intentando que todos se sientan infelices?

—Todos se van a divertir sin mí —dijo ella. 

—Irene, ¿por qué eres tan infantil? ¿No sabes que todos se preocupan por ti? —Le estaba haciendo un discurso con su voz áspera y fría. 

Irene se sintió ofendida e hizo una mueca. Él la había enojado en primer lugar; ¿Por qué sería la única culpable? 

Entonces, estalló en un sollozo incontrolable. 

Cuando Daniel vio que las lágrimas corrían por sus enrojecidas mejillas, sintió un poco de dolor en su corazón, pero a pesar de eso, aún le ordenó: —¡Deja de llorar!

Pero Irene no le hizo caso, y en lugar de eso, ¡lloró aún más fuerte que antes! 

—Irene, ¿no me has escuchado? ¿También eres sorda? —Golpeó furiosamente el árbol con su puño, pero el dolor agudo en su mano ni siquiera lo hizo fruncir el ceño. 

Irene podía sentir que el árbol se había sacudido. 

—¿Por qué me tratas así? ¿Es porque no me amas? —Preguntó ella. Resopló y siguió llorando. 

Daniel estaba a punto de perder la paciencia y le advirtió de nuevo: —¡No llores más!

—¿Por qué no puedo llorar? ¡Si no quieres verme, solo vete a la mierda y déjame en paz! —Irene lo empujó y continuó bajando la colina. 

Un hombre de mediana edad con un uniforme de limpiadores vio exactamente lo que había sucedido entre ellos, se echó a reír y le dijo a Daniel: —Intentar convencerla cuando llora. No sea tan duro, nunca funciona de esa manera. 

 

 



 

 

 


Capítulo 236 Quiero que me lleves a la espalda y subas la montaña


Mientras resoplaba, Irene se dio la vuelta y aclaró: —¡No tengo nada que ver con él, y no soy su novia!

Después de escucharla, Daniel, que estaba a punto de persuadirla, comenzó a impacientarse de nuevo. 

Agarró el brazo de Irene y dijo: —¿Qué quieres que haga, eh?

—¡Quiero que me lleves a la espalda y subas la montaña! —Por un instante, Daniel se quedó aturdido por su deseo. 

Irene, que todavía estaba llorando, trató de limpiarse las lágrimas de la cara. No quería volver antes de llegar a la cima de la montaña, porque eso habría hecho que toda la excursión no tuviera sentido. 

Daniel estaba molesto, pero todavía permanecía agachado para ella. Irene se subió bruscamente a su espalda y dijo: —Tienes que llevarme hasta que lleguemos a la cima. ¡Si no lo haces, lloraré hasta el final!

... 

—¡Ahora, cállate! ¡De lo contrario, te abandonaré aquí mismo! —De hecho, no podía soportar que llorara. Cada vez que lloraba, él también estaba triste. 

Irene se calló inmediatamente. Cuando pasaron junto al trabajador sanitario de mediana edad otra vez, este incluso le sonrió. 

Irene se sonrojó y escondió su rostro en la espalda de Daniel, sintiéndose muy avergonzada. 

¡Irene creía que todo era culpa de Daniel! ¡Él era el que la había hecho sentir avergonzada! 

Cuando Daniel estaba en el campamento militar, pudo correr durante 20 kilómetros seguidos, llevando al mismo tiempo 25 kilogramos de equipo a su espalda. Por supuesto que podría llevar a Irene hasta la cima de la montaña. 

Pero aun así, Daniel sudó mucho en su camino hacia arriba, y casi estaba sin aliento cuando llegaron a la cima. 

Irene no se sentía cansada en absoluto; no necesitaba ni sudar ni jadear para respirar. 

Antes de que Irene tuviera la oportunidad de preocuparse por Daniel, Gerardo y Gonzalo corrieron hacia ellos y miraron a Daniel con asombro. —Daniel, ¿subiste toda la montaña mientras cargabas a tu mujer a la espalda? —Preguntó Gonzalo. 

Irene miró a Gonzalo y pensó: '¿Tu mujer?'

Después tomó un paño húmedo de Selina y se lo pasó a Daniel. 

Gerardo la detuvo de inmediato y dijo: —Daniel te cargó a su espalda durante mucho tiempo, debe estar demasiado cansado para ni siquiera levantar los brazos. ¿Por qué sigues pidiéndole que se limpie el sudor?

... 

'¡Bueno!'

Irene apartó a Daniel a un lado, lo dejó sentarse en una silla y comenzó a ayudarle a limpiar el sudor de la frente. 

Cuando Irene se paró frente a él, él olió el delicado aroma que emanaba de su piel. 

Daniel no pudo evitar envolver sus brazos alrededor de la cintura de Irene. 

—¡Detente! ¡Te estoy ayudando a limpiarte el sudor! —dijo Irene. Varias personas se apoyaron contra la valla en la cima de la montaña, los miraron, y se rieron. 

Después de besarla en el vientre, Daniel le soltó la mano. 

—¡Espera! —Después de pronunciar esa palabra, Irene fue a buscar otra toallita húmeda y se limpió el resto del sudor de la cara. 

Después de eso, lo dejó solo. Al ver eso, Gerardo le dio una botella de agua mineral a Irene y le guiñó un ojo. Irene lo comprendió y, después de mirar la botella, caminó lentamente hacia Daniel. 

Estaba a punto de darla, pero luego recordó lo que le había ordenado una noche en el apartamento, le quitó el tapón y sólo entonces se la entregó. 

Daniel se bebió el agua casi de un trago. Irene se sorprendió al verlo y se preguntó si su estómago, con tanta agua, era en realidad una bolsa. 

Después de tirar la botella vacía a la basura, Irene corrió a tomar fotos y disfrutar del maravilloso paisaje montañoso. 

Innumerables montañas verdes rodeaban la cima de la montaña a su alrededor. Cada vez que soplaba una brisa fresca, el ambiente se enfriaba agradablemente. 

Todos los que había allí estaban de buen humor. 

Selina le dio su cámara a Gerardo y le dijo a las chicas que se hicieran una foto de grupo. 

Estrella, Sally, Selina, Ángela y Shelly se colocaron frente a la escultura de piedra de la Montaña Dongcui, el pico más alto de País C, y se hicieron una foto. 

Más tarde, los hombres también se hicieron una foto de grupo. Daniel no quería salir en la foto, pero Irene murmuró: —¡Eres el único que no quiere!

Después de escucharla, Daniel la miró y se colocó de pie detrás de los hombres. 

Al ser un grupo de hombres guapos y mujeres bellas, atrajeron mucha atención. Cuando Curro le entregó su cámara a un transeúnte y le pidió que les ayudara a sacarles una foto de grupo, otras personas se pararon frente a ellos para tomarles fotos. 

De alguna forma, Irene fue empujada hacia Daniel y acabó a su lado. Luego sonrió con poca gracia mientras miraba a la cámara que les hacía la foto. 

Después de la foto de grupo, comenzaron a hacer selfies con sus teléfonos. Irene sacó su teléfono y también tomó un par de fotos del hermoso paisaje a su alrededor. 

Por casualidad, también hizo una foto de Daniel, que estaba de pie junto a la valla, con una de sus manos en el bolsillo. 

Había un hombre guapo, y un maravilloso paisaje detrás de él. ¡Qué vista tan hermosa! 

Irene sonrió, y no pudo evitar hacerle más fotos. 

Cuando estaba mirando las fotos que acababa de hacer, una gran mano apareció de repente frente a ella. Se sintió confundida, pero cuando levantó la cabeza, descubrió que en realidad era Daniel quien estaba de pie junto a ella. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Irene. Inconscientemente, puso el teléfono con sus fotos en el bolsillo. 

Daniel enarcó las cejas y dijo: —Has violado mi derecho a la imagen. ¡Dame tu teléfono!

Ya sabía que Irene le había hecho fotos. Irene, a regañadientes, sacó su teléfono de su bolsillo y, antes de que Daniel se diera cuenta, sostuvo su teléfono y corrió rápidamente hacia la colina al otro lado para esconderse de él. 

Daniel se echó a reír, y la siguió. 

Cuando Irene vio su sombra acercarse, trató de meterse por un hueco dentro de la colina. 

La fría voz de Daniel se escuchó desde fuera y dijo: —Este lugar es demasiado pequeño para que te escondas. ¡Sal!

Irene aprovechó la oportunidad para copiar las fotos que había tomado antes en la tarjeta de memoria. Después fingió parecer tranquila y salió como si no hubiera pasado nada. 

Afuera, Daniel, que estaba apoyado en una piedra, la miró con los ojos entrecerrados mientras ella salía. 

Le gritó: —¡Irene Shao!

Irene volvió la cabeza y lo miró, fingiendo estar sorprendida. —¡Señor Si, qué sorpresa que también estés aquí!

... 

Daniel miró detenidamente a la traviesa y linda mujer que tenía delante, que parecía igual que hacía tres años. 

Cuando Daniel se perdió en sus pensamientos, Irene corrió hacia Sally y comenzó a charlar y jugar con ella. 

Sin dudarlo, Gerardo agarró a Irene del cuello y la apartó a un lado. —Ve y quédate con Daniel, ¿no ves que estoy disfrutando de unos momentos románticos con mi esposa? No nos molestes otra vez —dijo. 

Irene se sintió infeliz, miró a Gerardo y dijo: —¡Tú no eres mi hermano!

Gonzalo, que estaba de pie junto a ella, comenzó a silbar y dijo: —Ire, tienes que saber que yo soy tu hermano. Ven y llámame hermano. ¡De ahora en adelante, te protegeré!

Todos los demás se rieron mirando a Gonzalo. —¡Gonzalo, será mejor que seas un esposo entregado y sigas mostrando tu afecto a tu esposa! Si lo no haces, entonces tendrás que arrodillarte sobre un durián cuando regreses a casa mañana. 

Después de escucharla, Estrella se echó a reír y dijo: —¡Ire, te aseguro que no seré tan amable con él!

Irene fingió parecer seria y miró a Estrella. —Exacto. ¡Debería arrodillarse sobre una cuchilla! El durián solo le pinchará ligeramente y lastimará su piel —dijo. 

Mientras miraba algunas fotos en su teléfono, Ángela se acercó a ellas y dijo: —¡Estrella no tiene corazón para hacer eso!

Gonzalo, que ahora estaba contento, pasó sus manos alrededor de los hombros de Estrella. —¡Claro que mi esposa es de corazón blando; nunca podría ser tan despiadada como Ire! —dijo él. 

—Gonzalo Si, ¡para! ¡No soy despiadada! —gritó Irene. Fingió estar enojada, se puso la mano izquierda en la cintura y levantó el puño derecho en el aire hacia él. 

Gonzalo señaló a Irene y fingió parecer molesto. —¡Mira! Irene me acosa desde que era una niña, y cuando creció, también lo hizo con Daniel. Incluso dejó la marca de sus dientes en el brazo de Daniel. ¡Daniel, simpatizo contigo por tus amargas experiencias! —dijo él. 

Mientras Irene charlaba con Gonzalo, Daniel, que no estaba lejos de ella, la miraba y ahora estaba mirando a Gonzalo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 237 ¿Aún tenéis el valor de perder el tiempo?


—Siento más pena por ti. Ella te acosó durante varios años cuando erais pequeños. 

Irene y Gonzalo habían crecido juntos en el extranjero. Cuando aún eran jóvenes, se peleaban a menudo. Incluso hubo momentos en los que Gonzalo perdía frente a Irene... 

Él aún se sentía muy molesto y consternado cuando recordaba aquellos días. 

Irene se sonrojó, miró a Daniel y replicó: —Vosotros dos estáis jugando conmigo, ¿no?

—Claro que sí. —Daniel estaba efectivamente provocándola. No tenía problema en admitirlo. 

Irene se enojó. Corrió hacia él, lo agarró del brazo y le dio un mordisco con muy mala intención. 

Daniel no la esquivó y la dejó hacer lo que quería. En realidad, supo de inmediato lo que ella iba a hacer. 

Shelly rió tan fuerte que los interrumpió. —Tómatelo con calma, Ire. Debes asumir la responsabilidad si él mismo se lastima. Lo sabes, ¿verdad?

—¡Ja! ¡Ja! —Todos se rieron con ganas con la broma de Shelly. 

Irene soltó el brazo de Daniel, pero solo lo miró fijamente. Su expresión despreocupada era la misma. 

Si no fuera por las evidentes marcas de dientes en su brazo, Irene podría pensar que había mordido a otra persona

Daniel retiró su brazo lentamente y dijo: —Quiera o no, no puede huir de mí. La amo demasiado. 

Habló suficientemente alto como para que todos lo oyeran. 

El corazón de Irene latió más deprisa. '¿Que quería decir con eso? ¿La amaba de verdad? ¿Por qué diría algo así?'

—Daniel, ¿cuándo quieres casarte? —Preguntó Ángela, tratando de sacar el tema. 

—Eso, cuándo? Tenéis una hija encantadora juntos, pero ¿aún tenéis el valor de perder el tiempo? —Dijo Sally. 

... 

Irene se alejó unos pasos de él y dijo: —Todos estáis pensando demasiado. Él está prometido. 

—Daniel es un hombre atractivo e inteligente. Es normal que otras mujeres lo intenten todo para atraparlo. Irene, ve por ello y compite. —Gonzalo le dio una palmadita en el hombro. 

'¿Por qué debería competir por él? ¿Por qué yo y no él?' Irene trató de convencerse de no rendirse. 

Todos seguían hablando sobre la confusa relación que los dos tenían. 

Irene cambió rápidamente de tema y dijo: —Bajemos la colina. El sitio de Diez Kilómetros está ahí, ¿estoy en lo cierto? Vámonos. Es un lugar precioso. 

Irene recogió su abrigo, se lo puso y comenzó a caminar cuesta abajo. 

Gonzalo le dio una suave palmadita a Daniel en el hombro. Aunque no dijo una sola palabra, su mensaje era muy claro. Daniel y Gonzalo se conocían muy bien. Luego, tomó el brazo de Estrella y siguieron a Irene. 

Los obreros que reparaban el caminos eran realmente excelentes en su trabajo. Habían construido un camino sólido que parecía flotar en el aire sobre las montañas. 

El camino, así como la barandilla, estaban hechos de madera. Todo era muy resistente. Irene quería caminar delante de ellos para ser la primera en ver el paisaje, pero tenía un poco de vértigo. 

Caminaba despacio. Las vistas eran realmente hermosas. Irene no pudo evitar detenerse para tomar fotos. Estaba haciendo eso cuando Daniel pasó junto a ella. 

El paisaje era fascinante e impresionante. Había nubes y niebla alrededor de las montañas. Parecía que estaban entrando en un país mágico de cuento de hadas. 

Tomó docenas de fotos. 

Los caminos de montaña serpenteaban, llenos de giros y vueltas. Sin ni siquiera darse cuenta, ya era la última del grupo. Todos los demás se habían ido. 

Pero Irene se movía muy lentamente ya que le tenía miedo a las alturas. 

Cuando dobló una esquina, la primera persona que vio fue a Daniel. 

Irene dejó escapar un suspiro de alivio cuando los vio a todos. Aceleró un poco el ritmo y pasó junto a Daniel. 

El camino se hizo más ancho por lo que pudo alcanzar a los demás. 

Después de eso, Daniel era el último de la fila. 

Aceleró el paso después de asegurarse de que Irene estaba con el resto. 

'El Lienzo Pintado de Diez Kilómetros' era ciertamente bellísimo. Las vistas eran diferentes a cada paso. Todos quedaron impresionados por la grandeza natural de su madre patria. 

El sol comenzó a ponerse en el oeste sin que se dieran cuenta de lo que estaba sucediendo. 

Shelly señaló la hermosa puesta de sol dorada y dijo: —Mirad. El atardecer es majestuoso. 

Todos miraron en dirección al sol. 

A Irene le vino a la memoria un viejo poema. La puesta de sol es de una belleza infinita excepto por el imperioso atardecer. 

Este era realmente hermoso, como el que había visto en África con Bill. 

Sacó su celular y tomó más fotos para conservar este momento. 

Cuando estaba revisando las fotos, notó que Daniel estaba otra vez en varias de ellas. 

—Ire, aunque se llame Lienzo Pintado de Diez Kilómetros, ¿son realmente diez kilómetros? Esto es realmente agotador. —Ángela estaba cansada y se quejaba. 

Irene pensó en el cartel de bienvenida a la entrada del recorrido y dijo: —No, no lo creo. Son solo varias millas de trayecto. 

Ángela se sintió aliviada al escuchar esto. Notó que Gerardo ya había cargado a Sally sobre su espalda. 

Por lo tanto, corrió hacia Gonzalo y le dijo: —Gonzalo, ¿puedes llevarme también sobre tu espalda?

Gonzalo suspiró y respondió: —Ángela, ¿qué pasará con Estrella si te llevo a ti? ¿No puedes caminar sola? Eso es lo que significa viajar. 

Estrella sacudió el brazo de Gonzalo y dijo: —Me tomé un descanso hace un momento. Estoy bien. Puedes llevar a Ángela. 

—¡Estrella, eres la mejor! —Dijo Ángela alegremente, mientras agarraba el brazo de Estrella. 

Gonzalo miró a Ángela y dijo: —Primero, llevaré a Estrella un rato más. Ya veremos luego. 

... Ángela quería llorar por lo que había dicho Gonzalo. 

Gonzalo cargó a Estrella en su espalda sin decir palabra. Ángela los siguió por detrás y murmuró: —Estoy a punto de tener novio, y debe poder llevarme mientras corre 20 kilómetros. 

—Estupendo. Búscate un soldado. Pero incluso el más fuerte no podría transportarte mientras corre 20 kilómetros. Pesas demasiado. —Dijo Gonzalo sin dudarlo, rompiendo su fantasía del novio. 

Ángela gimió: —Le contaré a Mamá lo que me estás haciendo. ¡Sigues provocándome! ¡A ella no le va a gustar esto!

—Si haces eso, le diré a papá que estás buscando un novio. —Dijo Gonzalo a cambio. 

Chuck amaba muchísimo a Ángela. Si se enteraba que iba a tener un novio, no podría ocultarle nada ante su padre. Chuck le haría todo tipo de preguntas. 

Después de escuchar su conversación, Estrella pellizcó la oreja de Gonzalo y dijo: —Ángela sigue siendo una niña. ¿Puedes comportarte mejor con ella? Bájame y lleva a Ángela. 

Angela miró a Estrella como si fuera una hada saliendo de un haz de luz dorada y dijo: —Eres una diosa, mi diosa. Te amaré por siempre. 

—¿Oh? ¿Estás poniendo a mi esposa de tu parte? No quiero llevarte. Lo siento. —Gonzalo habría bajado a Estrella, pero aceleró el paso al escuchar lo que había dicho Ángela. 

Ángela se quejó de nuevo sin parar, y su voz fuerte resonaba en el valle. Irene escuchó su conversación y les sonrió. 

Caminó hacia Gerardo y le dijo: —Gerardo, ¿por qué los hombres se vuelven tan malos cuando consiguen una esposa?

Gonzalo ponía a su esposa antes de todo, así como Gerardo. 

Sally se acercó a Irene y dijo: —Puedes hacerle la misma pregunta a Daniel. Tengo la impresión de que hace lo mismo. 

Daniel era tan amable con Irene que Sally se estaba poniendo un poco celosa. 

—No le preguntaré eso. —Irene hizo un puchero. Luego dejó a Gerardo y Sally a solas y continuó admirando las vistas. 

De repente, uno de ellos gritó: —Vamos a hacer un descanso. —Así que encontraron un lugar para sentarse y relajarse un momento. 

Irene notó que su dedo del pie le dolía un poco. Se quitó el zapato y notó que su dedo pequeño del pie derecho se había hinchado. 

Sopló encima y estaba a punto de ponerse el calcetín. Cuando, de repente, la mano de otra persona sujetó su pie, por lo que se sorprendió mucho. Se quedó boquiaberta. 

Era Daniel quien sujetaba su pie. 

Frunció el ceño, y luego miró con cuidado el dedo hinchado Irene entró en pánico, retiró el pie y se puso el zapato. 

—¡Sólo quédate quieta! —Su voz sonaba tan fuerte que Irene no tuvo valor para mirarlo. 

Cuando empezaron a caminar de nuevo, Daniel se quedó parado delante de ella y no la dejó pasar. 

 

 



 

 

 


Capítulo 238 Te atreves a culparme


—Disculpa. ¿Qué estás haciendo? —Preguntó Irene confundida. 

Daniel se agachó frente a ella. La mirada de Irene cayó sobre su amplia espalda. Sintió que su corazón temblaba un poco. 

—Estoy bastante bien. No hay necesidad de cargarme. Estoy bien. —Irene se negó de inmediato. Sintió que no era muy grave. Solo le dolía un poco el dedo del pie. Ella era una mujer fuerte. Podía tolerarlo. 

Entonces pasó junto a él y siguió adelante. 

Pero Daniel la tomó de la muñeca. Todavía estaba agachado cuando ordenó fríamente: —¡Salta sobre mi espalda!

—¡No, no es necesario! —Irene se negó nuevamente con voz suave, y luego se liberó de su agarre. E incluso corrió más rápido para demostrar que estaba bien. 

Daniel entonces corrió también y la alcanzó. Ignorando las miradas de sorpresa de todos, la cargó sobre su hombro. 

... 

Sin embargo, Irene se sintió mareada repentinamente cuando su cabeza estaba boca abajo. Cuando se dio cuenta de que estaba sobre su hombro, se corrigió a sí misma: —¡Está bien, está bien! ¡Por favor, cárgame sobre tu espalda! No me lleves de esta manera... Es incómodo. 

Irene realmente se sentía incómoda ya que podía sentir que la sangre se agolpaba en su cabeza. 

Daniel la bajó e Irene obedientemente se subió a su espalda. Dijo: —Oye, ¿te gusta que te torturen?

—Depende; si me torturaras en la cama, ¡estaría contento con ello! —Respondió Daniel con una sonrisa. Esbozó una sonrisa pícara que Irene no vio. 

... El rostro y las orejas de Irene se pusieron rojos. '¡Ese hombre desvergonzado!'

Le pellizcó la oreja, fingió enojarse y dijo: —¡Si dices una más de tus frases desvergonzadas, te pellizcaré la oreja con fuerza!. 

—Oye, ¡suéltame! —Ordenó Daniel. Estaba enojado mientras fruncía el ceño. ¡Nadie se atrevía a pellizcarle la oreja! 

Irene dijo con voz orgullosa: —¡De ninguna manera! ¡Te lo mereces! ¡Me estás acosando!

Inesperadamente, Daniel le dio una palmada en la cadera con una de sus manos. 

Irene se sorprendió y se frustró bastante; tuvo que aflojar su mano. 

—¡Daniel! Cómo te atreves... —Irene quería pellizcarle la oreja otra vez, pero ya no se atrevía a hacerlo porque sabía que solo recibiría más castigos de su parte. 

Escuchó una risa burlona detrás de ella, y esto hizo que se sintiera aún más avergonzada. Dijo furiosamente: —¡Gonzalo! ¿De qué crees que te estás riendo?

—¡Me estoy riendo de ti! ¡Es obvio! ¡Daniel acaba de golpearte en el trasero! Ajajá...

Con las palabras de Gonzalo, todos se echaron a reír. 

Irene golpeó a Daniel en los brazos y le exigió: —¡Es tu culpa! ¡Ahora, date prisa! ¡No los esperes!

Irene pensó que se seguirían burlando de ella todo el día. '¡Terrible!'

Daniel no rechazó su demanda esta vez y aceleró el ritmo. 

A pesar de que iban rápido, Irene pudo escuchar las conversaciones de la pareja caminando a su lado. La mujer se quejó: —¡Cariño, mira! ¡El marido de esa mujer la trata tan bien! ¡Por favor, sigue su buen ejemplo!

—Creo que siempre te he tratado muy bien también —dijo el hombre. 

—¡No lo creo! ¡Nunca me cargaste sobre tu espalda! Mira, su esposo no solo es guapo, sino que también es considerado. ¡Oh, Dios! Tengo muchas ganas de echarte a la basura y casarme con él... —La mujer tenía un tono soñador en sus palabras. 

—¡Muy bien, de acuerdo! ¡No me eches, te llevaré ahora! —Dijo el hombre. 

Entonces, en el largo recorrido caminaba otro hombre quien llevaba a su mujer sobre la espalda. ¡Se estaba convirtiendo en una tendencia! 

Al principio, Irene quería decirle a la mujer que él no era su marido y que se vio obligada a subirse a su espalda. 

Sin embargo, después de pensarlo dos veces, sintió que no tenía sentido dar explicación. Se rindió y solo guardó silencio. 

Esta vez, Daniel la llevó hasta el pie de la montaña. Podían ver el aparcamiento en la distancia. 

Irene saltó de su espalda y dijo: —¡Ahora puedo caminar! ¡Estoy bien!

Daniel la abrazó, la miró profundamente a los ojos, y le preguntó: —¿No puedes decirme algo lindo? —En verdad quería que ella le hablara de buena manera. 

Si ella se lo pidiera de buena manera, él podría subir y bajar la montaña con ella a cuestas. Ella no tendría que caminar ni un solo paso. 

'¿Decir algo lindo?' Irene frunció los labios y dijo: —¿Por qué debo decirte algo bueno? ¡Mira tu rostro feroz, y te atreves a culparme!

A ella le gustaría decirle algo lindo o actuar de buena manera con él. Pero eso era antes, en los buenos tiempos viejos. 

Ahora su relación no era la misma que antes. 

Daniel hizo todo lo posible por suavizar un poco la expresión de su rostro y exigió: —Ahora, ¡dime algo lindo!

... 

Irene se sintió completamente muda. 

—¿Algo como esto? —Preguntó Irene Entonces hizo un gesto con sus manos como si fueran las garras de un gato, se aclaró la garganta y dijo: —Miau... miau... miau...

Daniel casi se echó a reír. 

Conteniendo la risa, asintió para confirmar que estaba bien hacer algo como eso. 

Pero al siguiente segundo, Irene cambió la expresión de su rostro y lo miró fijamente. Dijo de manera varonil: —Déjame decirte. ¡Puedo luchar con diez mujeres así!

... 

¡Daniel se rindió! 

Tuvo que admitir que esta mujer era realmente una chica infantil y fuerte. 

Entonces aflojó el agarre en su cintura y se apoyó casualmente contra un árbol. Esperaron a sus otros amigos. 

Irene vio como Daniel aflojaba su agarre y se preguntó si... lo había asustado un poco. 

Luego pensó en Estela, que tenía un carácter tierno, y pensó que esa podía ser la clase de mujer que le gustaba. 

Pero al ser mujer, Irene pensó que podía hacer lo mismo que Estela hacía. '¡Uf! ¡Lo intentaré entonces!' Pensó Irene. Así que se aclaró la garganta y se acercó a Daniel. Dijo: —Daniel. 

Se le acercó seductoramente mientras sonreía, pero él solo la miró con los ojos entrecerrados. 

Entonces él sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo y encendió uno. Bueno, eso fue extraño... 

Irene continuó seduciéndolo: —De hecho... No soy tan agresiva y bocazas a veces. —Se sintió avergonzada y se rascó la cabeza. 

Daniel se quedó callado. Ni siquiera se molestó en moverse. 

Si Irene levantara la cabeza en este momento, descubriría que en realidad estaba sonriendo. 

—¿No te parece? Escucha... —Irene volvió a aclararse la garganta y se acercó aún más a él. Dijo con voz suave: —Daniel, ¡muchas gracias! ¡Cariño!

Luego le lanzó un beso y le guiñó un ojo. 

De hecho, a Daniel le atraían su mirada y sus movimientos. Pero refrenó sus sentimientos, dejó escapar un poco de humo y dijo: —¿Hay algo malo en tus ojos?

... 

Al instante, el rostro de Irene se puso pálido. La expresión de su cara era casi la misma que cuando olía la caca de su hija. 

Cuando Gerardo bajó de la montaña y vio la expresión de su hermana, preguntó con curiosidad: —Irene, ¿qué ocurre? ¿Has comido la caca de tu hija?

Irene miró a su hermano, que aún llevaba a su esposa, y gritó: —¡Vete!

'¡Ninguno de estos hombres es buena gente!' Pensó Irene con frustración. 

Curro se hizo eco de las palabras de Gerardo y, mientras fingía ponerse serio, le preguntó: —Ire, ¿la caca de tu hija es deliciosa?

Entonces se escuchó un estallido de risa por detrás. 

Al ver las mejillas enojadas y abultadas de Irene, Daniel sonrió. 

Irene apretó los dientes y dijo: —¡Curro, cuando regrese a casa, me aseguraré de enviarte un poco de caca de mi hija, así puedes probarla!

Ángela se bajó de la espalda de su hermano y corrió hacia Irene. Dijo: —Ire, por favor envía algo a mi hermano también. ¡Cuenta con él para un trato tan bueno! ¿No lo crees?

Entonces Sally levantó la cabeza e indicó a Irene que mirara a Daniel. —Mira a mi hermano. ¡Cuando mencionaste a tu hija, sonrió con tanta alegría! ¡Por favor, también dale un poco de caca para que pruebe!

Eso era cierto; Daniel no podía dejar de sonreír ahora. Irene lo notó. 

Sintió que le dolía un poco el corazón; ¡se dio cuenta de que Daniel sentía mucho cariño por su hija! 

—¿Necesitáis comer más tarde? Apuesto a que ya no podéis ni mirar la comida. —Preguntó Irene. Miró a los demás y sonrió. 

—¡Por supuesto! ¡Oh, Dios mío! ¡Por favor, déjame olvidarme de la caca de tu hija! —Gonzalo miró al cielo y gritó de manera exagerada. 

Riéndose todo el tiempo, bajaron la montaña y encontraron un restaurante limpio para la cena. 

Como habían agotado la gran mayoría de energía durante la tarde, todos estaban muy hambrientos. Cuando colocaron los platos sobre la mesa, comenzaron a comerlos apresuradamente, ignorando la calidad de la comida. 

Pero Daniel nuevamente se sentó en silencio en su silla. Se acababa de comer un trozo de apio y luego dejó de mover sus palillos. 

Irene suspiró y dijo: —Si no comes bien, ¿cómo vas a tener la fuerza para llevarme en tu espalda mañana?

Luego, tomó un pedazo de carne de burro y la puso delante de él. 

La carne de burro era una especialidad de la Montaña Dongcui. Cuando Irene estaba a punto de pasárselo, él frunció el ceño y no se movió. 

Luego dijo: —¿Te he prometido que te llevaré otra vez mañana?

 

 

 



 

 

 


Capítulo 239 Todo tiene su conquistador


Resultó que solo estaba asumiendo cosas por su cuenta. 

Le preguntó con un tono de consternación: —¿Te lo comerás?

Daniel sintió que su ira aumentaba, así que tomó el "Donkey Burger" de su mano y le dio un gran mordisco. 

No sabía tan mal como había pensado. La masticó de mala gana. 

Y luego Irene le pasó un tazón de sopa de cerdo y le ordenó: —¡Cómetelo!

Irene no esperaba que Daniel comiera la sopa. 

Pero realmente, tomó la cuchara y comió. 

Al ver esta escena, Sally estaba tan aturdida que tuvo que parar de comer. 

Como hermana de Daniel, Sally nunca le había visto tan obediente. 

Las palabras secas de su padre siempre despertaban su lado rebelde. 

Pero cuando estaba con Irene, se mostraba relajado y siempre escuchaba lo que decía. 

'Todo tiene su conquistador. Era absolutamente cierto. Daniel había sido conquistado por esta mujer'. Pensó Sally, bastante divertida. 

Y luego, le hizo una señal de aprobación a Irene, con gran respeto. 

Irene estaba dudosa y confundió este gesto con el otro, pensaba que ella también quería la sopa. 

Luego, le pasó rápidamente un tazón de sopa a Sally: —Sally, este es tuyo. 

—¡Gracias! ¡Pero Gerardo ya me ha dado sopa para beber! —Sally dejó el tazón en el plato de Daniel. Al ver que Irene estaba realmente expectante, Daniel miró la sopa y controló su sentimiento de incomodidad. Se la bebió. 

Nunca había ido a un restaurante de este tipo. Cuando estaba en un viaje de negocios en una aldea, tenía a alguien que le preparaba la comida. Siempre tenía lo que quería. 

Además, todos los utensilios de cocina eran absolutamente nuevos. Todo lo que usaba estaba impecablemente limpio. 

Pero ahora, todo había sido utilizado por otros y nada había sido desinfectado. No tenía apetito en absoluto. 

Si no fuera por Irene, no habría comido tanto. 

Luego miró a Gonzalo que estaba sentado frente a él. 

'¿Acaso era un obseso de la limpieza, como su padre? ¿Por qué parece disfrutar tanto la cena?' Se preguntó Daniel. 

Al ver su mirada confusa, Gonzalo se enjugó la boca. —No te obsesiones con lo que estamos comiendo. Hace dos años, cuando fui a la zona pobre de la montaña para ayudar a los ancianos, sus tazones eran así. Todos sus alimentos eran papas hervidas y hierbas aromáticas. Incluso raras veces comían huevos. 

Daniel comprendió por qué Gonzalo podía disfrutar la comida. 

Lo que dijo le recordó a Irene sus días en el País Z. Comparando su vida allí con la de los refugiados africanos a los que atendía, su vida era aún más cómoda. 

Irene recogió un poco de hierbas aromáticas con los palillos y las puso en el plato de Daniel. Dijo: —¡Come!

Danial dudó por un largo tiempo pero finalmente, se lo comió todo. 

Después, Irene le tomó pedazos de carpa hervida, cangrejo picante y zanahorias en escabeche. 

Pero Daniel solo comió todo lo que ella le preparaba. 

Después de cenar, se dieron cuenta de que ya estaba oscureciendo. 

Le preguntaron al tendero dónde podían instalar sus tiendas y luego, caminaron hacia el este. 

Gonzalo y Daniel abrían el camino con sus linternas. Curro y Edgar seguían a todo el grupo. Gerardo llevaba a su esposa. 

Después de caminar durante menos de cinco minutos, Daniel se volvió y tomó la enorme bolsa de Irene. 

No dijo nada y siguió caminando. 

... 

Selina le susurró a Irene: —¡Ire, Daniel es muy amable contigo!

Irene sonrió a regañadientes. 

Sabía que Daniel la amaba, pero... 

Demasiados obstáculos los separaban. El amor no podía manejar todos los problemas. 

Media hora más tarde, encontraron finalmente el sitio donde pasarían la noche. 

Había un terreno al lado del arroyo donde ya había dos tiendas instaladas. 

Las mujeres se sentaron a descansar, mientras que los hombres se encargaron de montar las tiendas. 

Irene contó las que habían montado y vio algo extraño. '¿Dónde estaba la tienda de Daniel?' Se preguntó. 

Era demasiado tímida para preguntarle. Luego, tomó su toalla y barreño y caminó hacia el arroyo. 

Irene quería tomar un baño, pero parecía que no era práctico. Solo podía llevar a Ángela, Selina y Shelly a un lugar oscuro junto al arroyo. 

De repente, Irene gritó cuando vio algo con su linterna. 

Tiró el barreño apresuradamente y gritó: —¡Salid de aquí! ¡Rápido!

Las otras mujeres no sabían qué estaba ocurriendo y también gritaron. Corrieron hacia las tiendas. 

Como todo estaba silencioso, los hombres escucharon sus gritos estridentes. 

Gonzalo salió corriendo de la tienda, descalzo. 

Daniel, que estaba fumando en este momento, corrió hacia las chicas. 

Irene agarró las manos de Selina y corrió tan rápido como pudo. 

Soltó finalmente la mano de Selina cuando se estrelló contra el pecho de Daniel. Lo abrazó con fuerza. 

Daniel la abrazó también, golpeteándole suavemente la espalda. Estaba temblando de miedo. 

Gonzalo le preguntó nervioso a Ángela: —¿Qué pasó?

Ángela miró a Irene con confusión. —¡No lo sé!

Solo empezó a correr cuando la vio corriendo. 

Entonces, Gonzalo le preguntó a Shelly: —¿Qué pasó?

Shelly solo pudo sacudir la cabeza. Tampoco lo sabía. 

—¿Y Selina?

Gerardo le preguntó a ella. Selina contestó: —¡Solo escuché a Irene gritar! ¿Qué pasa?

Ninguno de los hombres sabía qué decir. 

Miraron a Irene. —¿Por qué gritaste? —Preguntó Gerardo. 

Irene levantó la cabeza del pecho de Daniel, recordó lo que vio y gritó: —¡Serpiente! ¡Dos serpientes!

... 

—¡Oh no! —... A Ángela le daban mucho miedo las serpientes. Aunque no los había visto con sus propios ojos, agarró los brazos de Gonzalo y volvió a gritar. 

Irene gritó aún más fuerte: —¡Esas serpientes estuvieron a punto de morderme!

El año pasado, cuando la secuestraron en el País Z, fue mordida por una víbora que casi la mató. 

Daniel frunció el ceño y secó dulcemente sus lágrimas: —¿Estás bien? ¿Estás herida ahora?

Es bastante normal que haya serpientes en las montañas. 

Irene sacudió la cabeza y agarró la ropa de Daniel. 

—Me mordió una el año pasado, y casi moría. Mi pobre hija se habría quedado sola... —Lloró aún más fuerte. 

Al ver esto, todos se miraron y regresaron a sus respectivas tiendas. Gonzalo y Gerardo fueron al lugar donde las mujeres perdieron sus cosas. 

Daniel la abrazó y no dejó de consolarla. —Estoy aquí, no tengas miedo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 240 Estoy totalmente bajo el control de Daniel


'¿Qué más le ocurrió en los últimos tres años?'

Cuanto más sabía Daniel, más desconsolado estaba. 

Cuando finalmente dijo: —Estoy aquí —Irene se sintió bastante aliviada. 

En los últimos tres años, había pasado por cosas que nunca había pensado que experimentaría. Quería llorar todo el tiempo, pero no se atrevía a hacerlo. 

Cuando no podía evitarlo, Gaspar siempre la consolaba. Pero a diferencia de Daniel, no le daba una sensación de seguridad, por lo que no podía dar rienda suelta a su llanto. 

Ahora que había regresado con Daniel y se sentía segura, sollozó profundamente durante bastante tiempo. Luego, se secó las lágrimas y dijo: —Volvamos. 

Como la había visto llorar dos veces en el día, Daniel estaba desconsolado y tomó su rostro entre sus manos. Cuando Daniel estaba a punto de besarla, Gonzalo les apuntó a la cara con una linterna. 

—Ire, ya hemos traído vuestras cosas. ¡Podéis regresar!

... 

Sabiendo lo que Daniel quería hacer, Irene lo dejó apresuradamente y caminó hacia Gonzalo. 

Después de recuperar su toalla y el barreño, se detuvo y miró a Daniel. 

Este tomó la linterna de las manos de Gonzalo y caminó de regreso primero. 

Irene no lo siguió de inmediato. Miró a su hermano y a Gonzalo y les preguntó de nuevo: —Cuando volvisteis allí, ¿las visteis?

—No. Sólo sigue andando. De todos modos, Daniel no está asustado en absoluto. —Gerardo movió las manos hacia su hermana. 

Al darse cuenta de que no lo estaba siguiendo, Daniel se volvió y tiró de su muñeca. —Nunca había visto tal cobardía. Tienes miedo a la oscuridad, a las mascotas y a las serpientes. Irene, ¿hay algo que no te asuste?

Ella no contestó nada y lo fulminó con la mirada. Pero él todavía sostenía su muñeca, así que tuvo que ir con él. 

Cuando se acercaron al lugar donde estaban antes, Irene tiró de su muñeca y dijo con horror: —¡No iré!

Daniel usó la linterna para comprobar los alrededores, tomó el barreño de su mano y lo llenó de agua. 

Luego, apagó la linterna. —¡Lávate!

Irene todavía sentía miedo y le preguntó: —¿Y si hay una serpiente otra vez?

—¡Lo tiraré al río! —'¡Maldición! ¡Cómo se atreve la serpiente a aterrorizar a mi mujer!'

... 

Irene se quedó sin habla, pero se agachó y dijo: —¿Podrías darte la vuelta?

—No hay necesidad. ¡He visto todas las partes de tu cuerpo! —Acababa de tirar su toalla en el barreño, la mojó y se la escurrió. 

Estaban los dos en la oscuridad, cerca el uno del otro. El corazón de Irene latía más rápido de nuevo. 

Daniel le dio la toalla, pero ella no se movió. Entonces le preguntó: —¿Debo ayudarte? 

¿Eh? —"¿Adónde vas? —Le preguntó nerviosa, agarrando su ropa de inmediato. 

Daniel sonrió. —¡Te ayudaré a lavar tu cuerpo!

... Irene le quitó la toalla y se secó la cara. 

—¿Podrías por favor darte la vuelta? Tío...

—¿Eh?

Su voz amenazadora hizo que Irene rectificara: —Quería decir 'Daniel'. 

—No, no lo haré!

Irene se lavó los brazos con ira y escuchó a Daniel decir: —Puedo darme la vuelta. Pero, ¿qué pasa si hay una serpiente y no la veo?

Sus palabras le dieron a Irene ganas de llorar. —¡Bien! ¡No te vuelvas y no menciones esa palabra!

—¡De acuerdo! —Prometió enseguida. 

'¡Maldición! Todos tenemos una debilidad. Yo estoy totalmente bajo el control de Daniel'. 

Irene lavó rápidamente la parte de delante de su cuerpo. Cuando se levantó, él le tomó la mano y dijo en voz baja: —Te ayudaré a lavar tu espalda. 

—No... No hace falta. Lo haré yo misma. 

En la oscuridad, notaban una especie de intimidad entre ellos. 

Daniel la ignoró, le quitó la toalla de la mano y levantó su ropa deportiva. Entonces, puso su manos debajo de las prendas. 

... 

Irene se estremeció. 

Cuando tocó su cuerpo, sintió que ardía. 

No se dio cuenta de cuándo Daniel presionó su cuerpo contra su espalda. La toalla ya había acabado en el barreño, y él la agarraba por la cintura. 

Comenzó a besar sus orejas, pero Irene se apartó. —No...

El hombre la giró para tenerla en frente y besó sus labios rojos. 

Cuando Daniel estaba a punto de moverse, una luz apuntó en su dirección. Era Ángela... 

—¡Daniel, Ire! ¿Dónde estáis? Estoy cansada y quiero bañarme. —Luego, murmuró para sí misma: —Como Daniel está aquí, solo podré lavarme la cara. 

Al verse interrumpido, Daniel bajó su cabeza sobre el cuello de Irene, respirando pesadamente. 

—Ire, ¿estás aquí? —Ángela se estaba acercando. 

Irene empujó a Daniel apresuradamente y respondió a Ángela. —¡Estoy aquí, Ángela! ¡Ven acá!

Cuando Ángela lo alcanzó, Daniel se había sentado en una piedra, e Irene había cambiado el agua del barreño para seguir lavándose. 

Ángela se acercó a Daniel y le susurró: —Daniel, ¿te he molestado?

Gonzalo no quería que fuera hasta allí, pero estaba muy cansada y no podía dormir sin quitarse el maquillaje, así que no tuvo más remedio. 

Daniel respondió suavemente: —Sí. 

Ángela se sintió culpable. —Daniel, es mejor que me vaya, tú puedes seguir. 

Irene puso los ojos en blanco y dijo a Ángela: —No lo escuches. ¡Ven acá!

Esta vez, Daniel se volvió y miró a su alrededor para ver si había una serpiente. 

Ángela se quitó el maquillaje y se quejó: —Si hubiera escuchado a Daniel y me hubiera quedado en un hotel, ¡a esta hora ya me habría duchado!

—Sí. También me arrepiento de esto. —Irene acababa de terminar y estaba lavando su toalla. 

Si hubieran ido en un hotel, no habría visto a la serpiente. 

¡Oh! 

Ángela se lavó rápidamente y luego se fue con su barreño. 

Irene le pidió que esperara, pero no respondió. 

—Yo... debería volver. 

Daniel se levantó de la piedra, le quitó lo que sostenía en la mano y dijo: —¡Espera!

Llenó el barreño con agua, se quitó la camisa y se la tiró. 

Irene atrapó su camisa por puro reflejo. La había cargado sobre su espalda durante bastante tiempo hoy, pero, para su sorpresa, su camisa no olía a sudor. 

Los dos ya no hablaban. Solo se escuchaba el ruido de Daniel lavando su toalla. 

También siguió cambiando el agua. 

Cuando llenó el barreño por quinta vez, Irene se levantó de la piedra y le preguntó: —Daniel, ¿qué te pasa?

Ella solo había usado cuatro barreños de agua, pero él ya había usado cinco, y aún no había terminado. 

—¡Espera! —Repitió. 

Cuando Daniel lo hizo por sexta vez, la voz de Gerardo llegó desde la distancia, diciendo: —¡Daniel, por favor, apúrate! ¡Mi esposa está esperando! ¡Si queréis tener sexo, id a esa gran piedra de allí!

... 

—¡Gerardo! ¿Puedes dejar de pensar cosas sucias? —Le gritó Irene. 

Daniel dijo débilmente: —Pregúntale dónde está la gran piedra. 

Irene puso los ojos en blanco y se levantó. ¡No quería esperarle más! 

—Ya que estás con Daniel, ¿en qué otra cosa puedo pensar? —Para Gerardo, cuando un hombre estaba con una mujer que amaba, solo podía pensar en sexo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 241 Se olvidó de su tienda a propósito


—Irene, he oído un ruido. —Irene se detuvo en seco al escuchar las palabras de Daniel. 

Preguntó nerviosamente. —¿Qué es?

Daniel vertió al suelo el agua donde había lavado la toalla y dijo: —El ruido del agua vertida. 

... 

En ese preciso instante, Irene quería realmente pegarle. 

Pronto, aparecieron delante de Gerardo, mientras Irene aún llevaba en la mano la camisa de Daniel. 

—¿Os he metido en un apuro cuando acababas de quitarte la camisa? Siento haber arruinado tu plan, Daniel. Aguántate por el bien de mi esposa —dijo Gerardo. Luego, se fue a decirle a su mujer que era hora de bañarse. 

Preguntándose si era realmente su hermano biológico, Irene le arrojó la camisa a Daniel y, con las manos puestas en la cintura, pretendió discutir ferozmente con Gerardo. 

Daniel la detuvo y dejó su barreño a un lado. 

Entonces, comenzó a caminar hacia un baño cercano. —No quiero ir al baño. 

—Si no vas, moriré —respondió Daniel. 

—¿Cómo? —Preguntó Irene, desconcertada. 

No fue hasta que Daniel la empujó contra un gran árbol cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando. 

Sin embargo, de repente, antes de que él pudiera besarla, escucharon algunos ruidos. 

Ambos se quedaron atónitos. Irene se dio la vuelta para mirar y vio dos sombras. 

Resultó que Daniel no era el único que no podía esperar. 

Irene sintió vergüenza. Lo apartó y trató de regresar. 

—¡No te vayas! —La agarró por detrás y le puso la nariz en el cuello. 

Irene se liberó de sus grandes manos y dijo: —No estamos solos. 

—Entonces, vamos a otro sitio. 

Daniel la llevó en sus brazos y siguió caminando. 

—No. Ellos se enterarán y se burlarán de nosotros. —Si un hombre y una mujer solteros hubieran estado fuera durante tanto tiempo, todos hubieran sabido lo que habían estado haciendo. 

—Lo que sea. Gonzalo se ha ido desde hace un tiempo. 

No era de extrañar que Irene no hubiera visto a Gonzalo y Estrella desde hacía un buen rato. Pensaba que habían vuelto a su tienda. 

—¿Cómo lo sabes? —Preguntó, mirándolo, con las manos alrededor de su cuello. 

—Lo vi cuando vinimos aquí. 

... '¿La pareja que acabamos de ver?'

—No. —Daniel la miró e interrumpió sus pensamientos. 

Eh... ¿Cómo sabía lo que estaba pensando? ¿Acaso podía leer su mente? 

¡Dios mío! En la montaña oscura y debajo de un gran árbol, Daniel bajó a Irene y miró sus ojos brillantes, diciendo: —Ire, no me rechaces. 

Esperaba mejorar su relación. 

Incluso si él la odiaba, no quería enojarla ahora. 

Aunque quería tener sexo con ella, no quería arruinar este dulce momento. 

Ella parpadeó con sus ojos brillantes y dijo: —¿Tengo alguna opción?

Daniel besó sus labios suevamenete y dijo. —No. 

—No lo hagas. —Ella hizo un puchero, pero evitó su beso. 

Apretó su cuerpo fuertemente contra el suyo, arqueó las cejas y la miró con picardía. 

—Me rechazaste antes, así que, para vengarme, ahora te rechazaré. —Irene recordó que la había rechazado fríamente en su casa. 

Daniel se echó a reír. —¿Sigues guardándome rencor?

La había rechazado porque estaba enojado con ella. Pero finalmente, Irene había conseguido lo que quería. 

—¡Por supuesto! —Irene levantó su barbilla con orgullo. 

Besó sus labios rojos y prometió: —En el futuro, te lo daré cuando lo desees y lo haré hasta que te quedes satisfecha. 

... Irene se sonrojó y dijo: —No sé de qué estás hablando. No lo haré. 

—¿No lo harás? —Daniel sonrió. —No depende de ti. —Abrió su boca antes de que ella pudiera decir nada más. 

Estaba oscureciendo cada vez más. Al cabo de un rato, los dos se incorporaron y Daniel llevó a Irene de vuelta. Cuando llegaron a un arroyo, la bajó y dijo: —Espérame. 

Entró en su tienda, encontró algunas cosas y volvió con ella. 

Después de llevarla otro rato, la volvió a dejar, le dio lo que había recogido y le dijo: —Ve y cámbiate. 

Irene le quitó la ropa de las manos, sonrojándose, y luego se dirigió al arroyo. 

Se vistió rápidamente y puso la ropa vieja en el contenedor junto a la tienda. 

Descalza, entró en su tienda, donde habían hecho la cama. 

Al darse cuenta de algo, asomó la cabeza fuera y le preguntó a Daniel, que estaba sentado en una roca, fumando: —¿Dónde está tu tienda?

—Olvidé traerla —respondió simplemente. 

Junto a ellos estaba la tienda donde dormían Sally y Gerardo. Sally sacó la cabeza de la tienda y dijo: —Hermano, ¿no vas a dormir?

—No. 

... 

Irene se quedó callada. 

Miró alrededor de su tienda, que era lo suficientemente grande para dos. 

—Hermano, ¿qué opinas de dormir con Gerardo y yo me quedo con Ire?

—¡No!

—¡No, gracias!

Contestaron los dos hombres a la vez. 

Gerardo volvió a agarrar a su esposa y le susurró: —No te preocupes. Tu hermano, ese hombre retorcido, se olvidó su tienda a propósito. 

Sally pensó en ello. 'Perfecto'. 

Irene se sentó en su tienda y miró fijamente la bombilla encima de ella. 

'¿Debo dejar entrar a Daniel? ¿Debería? ¿Por qué sigo conteniéndome? Hemos llegado tan lejos. No hay nada de qué preocuparse'. 

Abrió la tienda y dijo en voz baja: —Entra. 

Un brillo de victoria apareció en los ojos de Daniel. Fue directo a la tienda sin siquiera decir gracias. 

... 

En este punto, Irene sintió que Daniel no había olvidado traer su tienda, sino que se la había dejado en casa intencionadamente. 

Había sido un largo día. Irene no quería pensar más en eso. Se durmió muy pronto. 

Justo cuando se había quedado dormida, el celular de Daniel comenzó a sonar. 

Intentó responder, pero el teléfono resbaló de su mano y cayó cerca de Irene. Abrió los ojos y vio el nombre de la persona que llamaba: Estela. 

... 

De repente, sintió cómo su corazón se había hundido hasta el fondo del mar. 

—Siento haberte despertado. Olvidé ponerlo en silencio. Vuelve a dormir. Tengo que contestar. —Eran las diez de la noche pasadas. Estela no lo habría llamado tan tarde si no hubiera sido importante. 

Daniel salió de la tienda. 

—Sí, habla. —Irene lo oyó decir en voz baja y profunda. 

Luego, sus pasos se fueron alejando más y más hasta que el sonido finalmente desapareció. 

Irene estaba ansiosa por saber por qué había llamado Estela. 

Sin embargo, era entre Daniel y ella. No tenía que intervenir. 

Daniel encontró un lugar donde podía contestar la llamada sin molestar a nadie. 

Después de informar a Daniel sobre el trabajo, Estela comenzó a sollozar y dijo: —Daniel, he trabajado realmente duro. Entiendo lo que la Sra. Si piensa, pero quiero seguir a tu alrededor. Jefe, nunca he cometido ningún error en el trabajo. Tú lo sabes. 

 

 



 

 

 


Capítulo 242 El sol está saliendo


Lola Li le dijo a Estela Zheng que se mudara del piso 88 al apartamento de secretarias en el piso 20, pero Esteal no quería. Estaría demasiado lejos de Daniel Si. 

—¡Solo haz lo que te ha dicho! —Dijo Daniel con voz fría. 

Todos sabían por qué Lola hacía eso. Estaba tratando de alejar a Estela de Daniel. 

Estela gritó aún más fuerte, lo que molestó a Daniel. 

—Señor Daniel, ¿cómo puedes hacerme esto? Irene todavía no se ha vuelto a enamorar de ti. ¿Seguro de que quieres mandarme abajo? —Dijo Estela, sollozando. Sabía que Daniel la había estado usando, pero aún así no podía evitar sentirse desconsolada al querer dejarla. 

Cuando Estela habló de Irene, Daniel comenzó a fumar en silencio. 

Siguió escuchando lo que ella decía. —Todo lo que escuchaste esa noche salió de sus propios labios. Lo grabé para ti, con la esperanza de que dejaras de amarla, porque sé que ella nunca te volverá a amar. 

—No sabe por lo que pasaste, pero yo sí. 

—Has visto cuánto ha cambiado desde que volvió. Ni siquiera se disculpó contigo aún sabiendo que te hizo daño hace tres años...

Estela tenía razón. Daniel había estado esperando que Irene se disculpara. 

—Si te hubiera amado de verdad, habría regresado contigo. No habría dicho eso. 

—¿Sabes qué, Daniel? La llamé para disculparme, pero no me escuchó. Incluso dijo... que ni siquiera estaba cualificada para ser una amante. Lo siento señor Daniel. Sé que está mal por mi parte hacer esto. 

—Pero te amo, Daniel. Te daré todo lo que tengo. Y haré cualquier cosa por ti. Solo quiero estar a tu lado, incluso si nunca te casas conmigo...

—¡Ya vale! —Daniel se enfureció. Tiró la colilla al suelo y la pisó fuerte. No quería saber cuánto lo amaba. 

Le sentaba fatal cuando conocía a una mujer, diferente a Irene, que se enamoraba de él. 

Daniel se enfadó con Estela, que estaba aterrorizada por la voz de él en ese momento. 

Con los ojos cerrados, Daniel pensó en lo que había oído en la grabadora de Estela. ¡Podía asegurar que era Irene! 

Además, la actitud de Irene ahora era bastante diferente de cuando había estado con él tres años atrás... 

—Ya veo. Puedes quedarte en el piso 88. Hablaré con la Señora Lola —dijo Daniel. 

Estela estaba muy feliz. —Gracias Señor Daniel. ¡Lo haré lo mejor que pueda!

Estela sabía cómo convencer a Daniel. Para un hombre como él todo era un negocio, por lo que no la echaría si era una buena secretaria. 

De hecho, Daniel ahora era más amable con ella. Él dijo: —Está bien. Eso es todo. 

Su voz aún era fría, pero sonaba mucho mejor. No estaba tan enfurecido. 

—Buenas noches Señor Daniel —dijo Estela. 

Su voz era tan suave que a Daniel no le gustó demasiado. O más bien, le encantaba la forma en que Irene le hablaba y quería verla ahora... 

Daniel caminó más rápido antes de saberlo. 

Irene cerró los ojos cuando escuchó que Daniel regresaba. 

'¡Vaya pareja! Tenían mucho que decirse. Ya ha pasado media hora'. Pensó para sí misma. 

Daniel volvió a la tienda. Se tumbó detrás de Irene y la abrazó. 

Irene quería echarlo de su manta. Pero eso le causaría problemas ya que su hermano estaba en la tienda de al lado. 

No tenía más remedio que seguir durmiendo en sus brazos. 

A la mañana siguiente, Ángela estaba muy emocionada. Se levantó antes del amanecer y comenzó a gritar afuera. —¡Despertad! ¡El sol está saliendo!

Daniel se movió. Apretó los brazos alrededor de Irene. 

—¡Despierta! ¡Te perderás el amanecer! ¡Venga! —Al oír eso, Irene se movió en los brazos de Daniel. Se despertó. 

'Amanecer... el amanecer...' Irene se incorporó, todavía medio dormida. 

Daniel tiró de ella hacia él y comenzó a besarla. 

—Hmm... ¡El amanecer! —Irene lo apartó y se sentó de nuevo. No quería perderse el hermoso amanecer. 

Todavía estaba adormilada, pero logró mantener los ojos abiertos. 

En ese momento, sintió un poco de frío. Miró hacia abajo y vio dos grandes manos sobre sus pechos... 

—¡Ah! —Dejó escapar un grito de sorpresa. Daniel inmediatamente le tapó la boca. 

—Ire, ¿qué pasó? —Ángela la oyó gritar. Corrió hacia la tienda de Irene y trató de entrar. 

—¡Ángela! —gritó Daniel con voz ronca. Ángela se detuvo fuera de la tienda. 

Gerardo Shao miró fuera de su tienda, viendo que aún era temprano. —¡Ángela, ve a buscar a tu hermano!

Bostezó y apretó la manta sobre su esposa antes de levantarse. 

Sonrojándose, Ángela corrió hacia la tienda de su hermano. No entró porque sabía que su esposa también estaba dentro. 

—Gonzalo, Gonzalo... —llamó Ángela. Gonzalo Si ya se había despertado. Con su esposa en los brazos, no respondió a su hermana. 

Ángela seguía llamando a Gonzalo. —¿Por qué no me contestas? —Estrella Si le dio a Gonzalo un pellizco en el brazo. —Sí, Ángela, nos estamos levantando —dijo. 

Al oír eso, Ángela fue a llamar a los demás. 

Irene se vistió rápidamente. No sabía cuándo el maldito hombre le había quitado la ropa. 

Daniel se sintió fatal. Cansado después de un día de escalada, le costó dormir por la noche al tener a Irene en sus brazos. 

Pero no quiso despertarla cuando la vio dormida profundamente. 

Eran las cuatro en punto. Irene apartó las manos de Daniel de su cuerpo. Ella salió de la tienda. 

A las cuatro y media, el grupo decidió partir hacia el amanecer, encontrando que muchos turistas también se dirigían allí desde el hotel. 

Los chicos decidieron dejar sus maletas donde habían estado la noche anterior, para que las chicas no tuvieran que llevarlas. Si se las robaban, no les importaba. 

... 

Aunque las chicas se quedaron sin palabras, finalmente comenzaron a caminar hacia los arces. 

Había farolas a lo largo de la carretera, pero Daniel y Gonzalo aún lideraban el camino del grupo, con linternas en sus manos. 

Cuando llegaron, se hizo de día, pero el sol no había salido. 

Había bastantes parejas esperando el amanecer. 

Cada uno del grupo encontró un lugar donde sentarse, e Irene siguió a Ángela. Había estado haciendo eso desde que salió de su tienda de campaña por la mañana. 

Ángela estaba confundida. Se preguntaba por qué Irene la seguía a todas partes. 

Incluso encontraba un lugar junto a Ángela en cuanto se sentaba. 

A Ángela le gustaba tener cerca a Ire, pero también le prometió a Lola que ayudaría a unir a Daniel y Irene. 

Entonces dijo: —Ire, ¿puedes ir a otro lugar? Quiero que Curro se siente aquí. 

... Irene la miró. —¿Por qué? —Preguntó ella. 

 

 



 

 

 


Capítulo 243 Podrás ser mi cuñado


—Es romántico disfrutar del amanecer con el sexo opuesto. Mira, todos ellos son parejas. Así que no deberías estar conmigo. —Las palabras de Ángela hicieron que Irene se sintiera un poco frustrada, así que la miró con tristeza, queriendo decir algo. 

Pero Ángela la detuvo y saludó a Daniel con la mano, diciendo: —Daniel, por favor llévate a Ire contigo. Quiero disfrutar del amanecer con Curro. 

En ese momento, Curro abrazó a Ángela para dejar claro que querían ver el amanecer juntos. 

... 

Daniel miró con calma a Irene, que obviamente estaba de mal humor, y dijo: —Irene. 

Irene se enojó más. Pensó: 'Anoche me llamabas Ire, pero ahora me llamas Irene. Tal vez sientas pena por Estela porque ahora estás conmigo'. 

—¿Qué? —Contestó con tono frío. 

—Ven aquí y siéntate conmigo. —Era una rara oportunidad para que él e Irene disfrutaran de un momento de paz. No quería desperdiciarlo. 

Además, era romántico ver el amanecer, por lo que quería disfrutarlo con su amada. 

—¿Por qué? —Preguntó Irene. 

'¿Estás bromeando?' Pensó Daniel para sí mismo. Entonces, la levantó y la puso en el lugar donde él se había sentado. 

Y se sentó a su lado. 

Hacía un poco de frío por la mañana. Afortunadamente, Irene llevaba un abrigo, pero Daniel no. Irene estaba a punto de discutir con él, pero se quedó en silencio en cuanto tocó su brazo frío. 

Más tarde, Daniel agarró el brazo de Irene y dejó que descansara la cabeza sobre su hombro. Irene no dijo nada. 

Ambos estaban disfrutando del hermoso y tranquilo momento. 

Si alguien hubiera visto esa escena, estaría seguro de que eran una pareja. 

Cuando Irene se sintió mareada y con sueño, apareció un rayo dorado en el cielo. 

—¿Te has dormido? —Preguntó Daniel. 

Sus palabras sonaron como un disparador. De repente, Irene se despertó. 

Se incorporó un poco y miró al cielo. 

En la distancia, el sol rojo se elevaba poco a poco por detrás de las nubes. El cielo pronto se volvió rojo y amarillo. ¡Qué hermosa escena! Todos quedaron asombrados por el espectáculo. 

Irene inmediatamente aprovechó la oportunidad para tomar una foto de esta maravilla de la naturaleza. 

—¿Te gusta? —Preguntó Daniel. 

Irene asintió sin vacilar. ¿Cómo podría no gustarle a alguien? 

Daniel miró a Irene y sacó su teléfono en silencio para tomarle una foto. 

Irene, que estaba inmersa en el momento, no se dio cuenta de lo que hizo. 

El sol apareció lentamente. Entonces, la mitad salió. 

Ángela estaba tomando fotos. 

Irene miró a su alrededor y vio a todas las parejas besándose. Estaba sorprendida y tímida, por lo que rápidamente bajó la cabeza y fingió jugar con su celular. 

En ese momento, Daniel se dio la vuelta para mirar a Irene. También había visto aquellas parejas besándose. 

Sonrió y levantó la barbilla de Irene. Encontró su cara enrojecida, así que pensó que también había notado las parejas. 

Daniel la miró por un momento y lentamente bajó la cabeza. Parecía que quería besarla. La respiración de Irene se intensificó al instante. 

Cuando la cabeza de Daniel se acercó a la suya, Irene cerró los ojos. 

Sin embargo, Irene escuchó de repente la risa de Daniel. Abrió los ojos y encontró a Daniel sonriéndole. Él dijo: —¿Pensaste que te besaría?

Irene sintió inmediatamente un estallido de ira. '¿Me estás tratando como a una imbécil?' Pensó. 

Se levantó; estaba lista para irse. 

Pero Daniel la agarró de la muñeca y tiró de ella. Al momento siguiente, estaba en los brazos de Daniel, quien la besó. 

El beso duró tanto tiempo que Irene casi se quedó sin aliento. Pero parecía que Daniel no tenía intención de detenerse. 

En ese momento, Ángela se dio la vuelta y los vio besándose. Se echó a reír y enseguida tomó varias fotos de ellos. 

El sol estaba completamente arriba. Irene podía escuchar como todos se reían, así que trató de escapar del abrazo de Daniel. 

Pero en ese momento, Gonzalo dijo: —Vamos, Daniel. Diez minutos más, y dejaré que Irene se case contigo. 

—¡Jajaja! Venga, Daniel, sigue otros diez minutos. Quiero que Ire sea mi cuñada. —Añadió Sally. 

Gerardo levantó las cejas y dijo: —Aguanta diez minutos más, ¡y podrás ser mi cuñado!

Edgar observó la escena con admiración. Luego, encendió el temporizador de su teléfono y dijo: —Daniel, te he puesto la alarma. 

—¡Increíble! —Selina estaba atónita. 

Daniel era todo un Director General, al que siempre habían asociado con los ascetas. Pero ahora, estaba besando a una mujer frente a toda esta gente. Debía ser amor verdadero. 

Cuantos más esfuerzos hacía Irene para escapar del abrazo de Daniel, más fuerte la abrazaba. Al final, él simplemente sostuvo su rostro y continuó besándola. 

¡Guau! ¿Realmente iba a besarla durante diez minutos más? 

Otras parejas iban a irse, pero se detuvieron a silbar cuando vieron a Daniel y Irene. 

—¡Amigo, increíble! ¡Por favor, bésala para siempre! —Gritó alguien. Al escuchar las palabras, Daniel extendió su mano para hacer una señal de "OK. 

Irene notó su gesto y luego mordió su boca por timidez, pero Daniel no quería dejarla aún. 

Gerardo se dio cuenta de que alguien estaba tomando un vídeo del beso, así que se apresuró a impedir que continuara. Su beso no debía ser publicitado. Daniel era una figura pública, por lo que podría crear un escándalo. 

Por primera vez, Irene sintió que diez minutos era mucho tiempo. Estaba a punto de ahogarse. 

Edgar inició la cuenta atrás. —Diez, nueve, ocho... —Al menos 20 personas lo siguieron y corearon: —Tres, dos, uno. ¡Guau! ¡Increíble!

Daniel finalmente la soltó. Se quedó sin aliento y miró a Daniel. ¡Se estaba riendo! 

Irene estaba tan enojada que no podía pronunciar palabra alguna. Cuando escuchó a la gente reírse, rápidamente se escapó con la cara sonrojada. 

En ese momento, el cielo se estaba poniendo brillante. Irene corrió sin pausa hacia la cascada por la que había pasado antes. 

El agua caía, haciendo un fuerte ruido. Irene gritó: —¡Hijo de puta! Daniel, si no te gusto, ¡no coquetees conmigo!

Pensó que no había nadie. Pero de hecho, un hombre estaba parado detrás de ella. 

Se burló en cuanto escuchó sus palabras. 

'¿Quién es él?' Irene se volvió avergonzada y vio a un hombre alto con tatuajes y pelo corto. 

Llevaba una camiseta blanca, pantalones de camuflaje y un par de zapatos blancos. 

Había una chica de pie junto a él y dos hombres fuertes detrás. 

El instinto de Irene le decía que estos hombres eran de una pandilla. 

No le gustaban estas personas, por lo que no pensaba preguntarles si habían oído sus palabras. Decidió marcharse. 

Cuando pasó junto a ellos, el hombre dijo: —Usted es la jefa de la Puerta Tianye, Señorita Irene. 

Dijo afirmativamente, por lo que Irene se quedó confundida y se detuvo a mirarlos. 

—Irene, ¡es un placer conocerla! —El hombre puso una sonrisa malvada y extendió su mano derecha. 

Aunque a veces Daniel podía sonreír con malas intenciones, no era como este hombre. Este parecía un canalla. 

—¿Quién es usted? —Preguntó con un tono frío, ignorando su mano derecha. 

Él sabía su paradero, lo que significaba que la habían seguido. 

Al hombre no le importó su actitud, retiró la mano y dijo: —Mi nombre es Hogin Gong. 

¿Hogin Gong? Irene estaba segura de que nunca había oído ese nombre, por lo que no quiso hablar con él y siguió caminando al frente. 

 

 



 

 

 


Capítulo 244 No le temía en absoluto


—No le estoy acosando. Mi novia y yo estamos de viaje por el País C por su gran paisaje. —Continuó: —Y también tengo la intención de ampliar el alcanza de mi poder aquí. 

'¿Ampliar el alcanza de su poder?' Irene aminoró el paso y se preguntó: '¿A qué pandilla pertenece?'

—Irene, la gente me llama Gris Luna. 

'¿La despiadada Mafia Gris Luna?' Sus palabras habían sorprendido a Irene. 

Respiró hondo y se fue sin decir nada más. 

En ese momento, Daniel y los demás llegaron hasta ellos. 

Miró a su alrededor con frialdad, y los hombres y la mujer de la cascada fruncieron un poco el ceño. 

El hombre del medio estaba mirando fijamente la espalda de Irene y se reía alegremente, muy interesado en ella. 

Según su experiencia, esos eran personas muy malas. 

Aceleró el paso y le puso el brazo derecho en el hombro en cuanto la alcanzó. 

Irene sintió que se había convertido en el objetivo de la Gris Luna, pero no sabía por qué. 

'Esto no puede ser bueno. Tengo que tener mucho cuidado'. 

Cuando Daniel se acercó a ella, no se resistió. 

Al verlos irse juntos, Hogin sonrió viciosamente. 'Ese hombre parece ser el Director General más poderoso del País C, un exitoso hombre de negocios, él y la jefa de la Puerta Tianye. Interesante...' ... 

En realidad, lo que le había dicho a Irene era cierto. Su nueva novia le había insistido para viajar hasta que finalmente, lo aceptó. 

La noche anterior, con algo de persuasión, finalmente había logrado desflorarla en el bosque. 

Y ahora acababa de conocer a la jefa de la Puerta Tianye. '¡Qué golpe de suerte!' Pensó. 

Gerardo también había visto la mirada de Hogin sobre su hermana, y se preocupó. 

Al detenerse frente a otra cascada, Irene miró hacia atrás y se sintió aliviada de que Hogin estuviera fuera de su vista. 

—¿Lo conoces? —Preguntó Daniel con el ceño fruncido. 

Irene negó con la cabeza y dijo: —No es un buen hombre. 

Daniel ya sabía eso. —Entonces, de ahora en adelante, mantente cerca de mí. 

Sintiendo lo serio y preocupado que estaba, Irene aceptó su propuesta. 

Solo se sentía realmente segura cuando él estaba cerca. 

No tenía nada que perder, excepto el liderazgo de la Puerta Tianye. 

Sintió que no podía pasar un día más sin verlo, a pesar de que un momento, estaba cerca de ella y al otro, muy distante. 

La amara o no, ella lo amaba, y eso era suficiente. 

'Tal vez debería dejar que Estela y Daniel se casen y luego separarlos de nuevo'. 

Pensando en su idea malvada, se rió, y Daniel la miró, preguntándose qué era tan gracioso. 

Por supuesto, no podía ver el malvado plan que trazaba en su mente. 

—¿Qué estás pensando? —Preguntó. 

—Estoy pensando en ser la otra —soltó Irene, con la mente todavía en su plan. 

Daniel se detuvo de repente y le apretó la barbilla con fuerza. 

Ella lo notó y apartó su mano. —¿Qué estás haciendo? ¡Duele! —dijo. 

—¿De quién quieres ser la otra mujer? ¿La del hombre que acabamos de conocer en el camino?

Irene puso los ojos en blanco y dijo: —¡Ni siquiera lo conozco!

Daniel Continuó: —¿Entonces de quién?

—No te lo estoy diciendo a ti. —Luego, sacó su teléfono de su bolsillo y comenzó a tomar fotos de la cascada. 

Daniel se enojó nuevamente y dijo: —Irene, no me hagas enojar. 

Pero ella respondió: —Pues no hagas lo mismo conmigo. Las consecuencias puede ser muy serias cuando estoy enojada. —No le tenía ningún miedo. 

Daniel se acercó más a ella y le preguntó: —¿De qué consecuencias estás hablando?

Irene pensó en ello, señaló la cascada y mientras trataba de no reírse, dijo: —Te empujaré al agua si me preguntas otra vez. 

Daniel le arrebató el teléfono y dijo: —Ya estoy enfadado, así que voy a empujarte primero. 

Puso el teléfono en su bolsillo y luego la empujó hacia la cascada con su brazo derecho, el izquierdo alrededor de su cintura. 

—Hermano, ¡ayuda! —Gritó Irene. 

Gerardo los miró y dijo: —Irene, Daniel no te empujará al agua. 

Estaba cien por ciento seguro. 

Irene dejó de gritar cuando escuchó las palabras de su hermano, pero todavía agarraba la ropa de Daniel con fuerza. Le dijo: —Puedes empujarme todo lo que quieras, ¡pero tu hija ya no tendrá a su madre!

Estaba claro que estaba asustada, pero todavía fingía que no, y Daniel tiró de ella hacia atrás. 

—Sé buena en el futuro, o te arrojaré al agua. 

Irene hizo una mueca y salió corriendo. 

—¡No te alejes demasiado de mí! —Al oír esto, se detuvo, pensó en algo y luego se dirigió hacia él. Daniel estaba confundido. 

Irene se metió la mano derecha en el bolsillo de los pantalones, sacó su teléfono y lo sacudió ante sus ojos. 

Luego, se escapó de nuevo. Pensando en su advertencia, ralentizó y fingió estar tomando fotos del paisaje. No se movió hasta que él la alcanzó. 

Daniel sonrió y la siguió de cerca, con las manos en los bolsillos. 

Se dio la vuelta y trató de tomarle una foto, pero cuando Daniel vio que estaba frente a la cámara del teléfono, frunció el ceño. 

—¿Puedes solo por una vez colaborar conmigo? —Irene puso los ojos en blanco. 

Daniel se echó a reír, e Irene aprovechó la oportunidad para tomarle algunas fotos más. 

—¿Obtuviste mi permiso para hacer eso? —Fingió estar molesto y trató de quitarle el teléfono. 

Pero Irene puso su teléfono en el bolsillo de su abrigo, donde estaba a salvo, y le murmuró: —No seas tonto. Te dejaré besarme. 

—De acuerdo. —Dijo, y luego le levantó la barbilla y acercó la cabeza hacia ella. 

Irene no pudo evitar cerrar los ojos. 

Sin embargo, Daniel la dejó tan pronto como cerró los ojos. 

Avergonzada, le dio una palmada en la mano y se alejó. 

Pero Daniel aceleró y la abrazó. 

Irene trató de liberarse de su agarre, pero fue inútil. 

Ángela protestó detrás: —Hey, ¡vosotros dos allá, al frente! ¿Alguna vez habéis pensado en nosotros, los solteros?

Irene sonrió y le dijo a Daniel: —¡No pongas tu brazo alrededor de mí! ¡No soy tu novia!

Mientras la miraba, le preguntó: —¿Quieres?

El corazón de Irene se puso a latir rápidamente. 'Lo veo todos los días, pero todavía me pongo nerviosa cuando estoy frente a él, como una adolescente. ¡Oh, soy tan tonta!'

—No, no quiero —respondió. —Hay muchas chicas que sueñan con ser tu novia. Estoy segura de que no necesitas una más. 

—Te dejaré ser mi novia si te disculpas conmigo. —Cuando llegaron a unos escalones colocados sobre un chorro de agua, la llevó en sus brazos y nunca volvió a bajarla en todo el camino de vuelta. 

 

 



 

 

 


Capítulo 245 No seas tan infantil


—¡De ninguna manera! ¡Deberías ser tú el que se disculpe conmigo! —Dijo Irene. Aunque sabía que lo había malinterpretado hacía tres años, ¡aún pensaba que no era culpa suya! 

—¿Por qué debería disculparme contigo? —Preguntó Daniel. Irene todavía no admitía su culpa y había hecho un gran alboroto por nada. Su caracter no había mejorado ni un poco durante los últimos tres años. 

Enrolló sus brazos alrededor de su cuello, se acercó a él y dijo: —Por ninguna razón en particular, pero todavía tienes que hacerlo. 

'Si te disculpas primero, entonces me rendiré y también me disculparé', pensó Irene. 

Comenzaron a caminar más rápido y dejaron atrás el hermoso paisaje, sin siquiera disfrutarlo por completo. 

Cuando llegaron a otra cascada, Irene bajó de sus hombros. 

Daniel volvió a abrir la boca y sugirió: —¿Qué tal esto? Primero te disculpas, te haré mi novia y luego te pediré disculpas. ¿Qué dices?

Al escuchar sus palabras, Irene dudó por un momento, pero luego, Daniel añadió: —¡Tres meses después, volveré a romper contigo, y luego te perseguiré otra vez! —'¡Y nos casaremos de inmediato!' Pensó Daniel para sí. 

... 

Irene se quedó muda. 

—¿Obtienes algún placer en hacer las cosas tan complicadas y problemáticas? —Preguntó Irene. ¡Ahora se daba cuenta de que este hombre en realidad quería vengarse de ella! 

—¡Sí! ¡Si te dejo ir y te perdono tan fácilmente, sufriré y me deprimiré por tanta injusticia! —Daniel cruzó los brazos sobre su pecho y la miró con los ojos entrecerrados. 

Pero en realidad, pensaba... Que si ella pudiera mejorar su actitud y tratarlo mejor, él se olvidaría completamente de todas las injusticias que había cometido con él. 

—Eres un hombre; ¿de qué tipo de injusticias has sido víctima, eh? Daniel, por favor, no seas tan infantil, ¿de acuerdo? —Irene lo miró, molesta con él. ¡Oh, no! Irene sintió que ahora, se parecía más a un niño que a un hombre. 

—¡Tú eres la infantil, no yo! —Espetó Daniel. 'Si no hubieras desaparecido de una manera tan inmadura, y si hubieras esperado la prueba de paternidad del bebé de Valentina, ¡entonces ya serías mi esposa!' Pensó Daniel. 

—Está bien, así que ahora soy infantil. ¿Qué pasa contigo? Además de ser infantil, también eres un playboy, un infiel que siempre coquetea con mujeres y te acuestas con otras... —Irene contaba con sus dedos todos sus errores. 

Daniel frunció el ceño cada vez más mientras ella seguía contando todos sus supuestos fallos. 

Finalmente, Irene alzó las manos delante de sus ojos, abrió los suyos de par en par y dijo en tono exagerado: —¡Mira! ¡Tus errores son más numerosos que mis dedos! Eres un hombre malo, ¡y no seré tu novia!

Daniel bajó sus manos, y con su rostro sombrío, dijo furiosamente. —¡Ni siquiera conoces la diferencia entre lo bueno y malo!

Luego, pasó junto a ella y se acercó a un árbol. Allí, se apoyó contra el tronco y esperó a que los demás llegaran a su altura. 

Irene estaba malhumorada, y se preguntaba por qué tenía que culparla de todo lo sucedido. 

Y lo que es más, le había pedido que no se alejara de él, pero ahora estaba parado debajo de un árbol a docenas de metros de distancia. ¡Irene realmente no entendía su comportamiento! 

Soltó un gruñido y luego caminó hacia Selina, y después de agacharse, comenzó a divertirse con el agua fría. 

Selina le preguntó en voz baja: —Ire, ¿qué pasa entre tú y Daniel?

Irene frunció los labios y dijo: —¡Ese hombre arrogante y narcisista! ¡Jamás quiero volver a decirle una sola palabra!

—Oh, Ire, ¿no te das cuenta de que Daniel es el tipo de persona imperiosa y dominante? Por eso es Director General. Siempre está emanando esa aura real a cada uno de sus movimientos. ¿No se agita tu corazón cada vez que lo ves? —Preguntó Selina. Sonrió astutamente. Aunque había elogiado a Daniel por ser así, realmente no le gustaba este tipo de hombre. Le iban más los hombres tiernos y atentos. 

Selina podía ver claramente que Daniel era cariñoso con Irene, mientras que con otras personas siempre era frío y despiadado, lo que provocaba que le tuviera miedo. 

'¿Se agitará mi corazón?' Irene no pudo pensar por un corto lapso de tiempo, y luego pensó que aunque se sentía atraída por él, no importaba lo más mínimo. 

Frunció los labios de nuevo y dijo: —Admito que es atractivo y tiene buen cuerpo, pero a excepción de eso, ¡no puedo encontrar ningún otro rasgo bueno en él! —Dijo Irene. 

—Es rico, atractivo, tiene buen cuerpo y lo más importante es que te trata bien. Ire, ¿qué más buscas en un hombre? —Selina sacó sus manos del agua y miró a Irene con una mirada increíble en sus ojos. 

¡Todos habían visto claramente cómo Daniel la había tratado en los últimos días! 

Ayer, había escalado la montaña llevándola todo el camino sobre su espalda, y aunque estaba agotado, todavía la llevó cuando regresaron. Selina se rió mentalmente, y pensó que Daniel realmente había tratado bien a Irene. 

Irene pensó: '¿Realmente me ha estado tratando bien? Tal vez, al menos cuando me llevó todo el camino por la montaña, y se hizo cargo de mi baño anoche. Pero... Ya lo recompensé por todo eso después, ¿no?'

Irene le dijo a Selina: —Hicimos todo lo que hicimos en beneficio mutuo. ¡Me cargó sobre su espalda, y yo lo recompensé!

Irene pronunció todas estas palabras en un tono de voz tranquilo y calmado. 

—¿Qué recompensa le diste a Daniel? —Preguntó Ángela. Ángela se había acercado y las tres mujeres se agacharon en el arroyo una al lado de la otra y susurraban. 

Continuaron preguntándole a Irene acerca de la recompensa, pero Irene se sintió avergonzada y contestó: —¡Solo Daniel lo sabe!

—Ire, vamos, dime. ¿Cuál fue su recompensa? —Ángela no le permitió omitir esta pregunta hasta que obtuvo una respuesta. 

Irene tartamudeó durante mucho tiempo, pero aun así insistió en que solo Daniel lo sabía. 

Al final, Ángela dejó de preguntarle a Irene, y en lugar de eso, corrió hacia Daniel y le preguntó: —Daniel, ¿podrías decirme qué recompensa te dio Ire anoche?

Cuando Irene vio que Ángela corría a preguntarle a Daniel, se levantó rápidamente y corrió tras ella. 

Cuando acababa de alcanzarla, escuchó lo que le había diciho a Daniel. 

Haciendo caso omiso de las gotas de agua en sus manos, le tapó rápidamente la boca a Ángela y dijo: —¡Niña bonita, déjame llevarte y divertirnos juntas!

Daniel miró desconcertado la cara roja de Irene, y se preguntó qué recompensa había recibido de ella... 

Pero de repente, tuvo una revelación. 

Luego, miró a Ángela y dijo: —La recompensa que me dio Ire es...

Pero Irene se apresuró en soltar a Ángela para, en cambio, ponerse de puntillas y taparle la boca a Daniel. 

Le reprendió furiosamente: —¡Cállate!

Daniel la abrazó por la cintura y, con una mirada significativa, la miró profundamente a los ojos, lo que hizo que su rostro enrojeciera aún más. 

—¡Guau! Ire, ya no te quiero. ¡No deberías mostrarme tu amor! —Protestó Ángela. Se cubrió los ojos y luego salió corriendo. 

—¡Tú, hombre desvergonzado! ¿Por qué me abrazas? —Irene quitó sus manos de la boca de Daniel y luego apartó las suyas de su cintura. 

Dio un paso atrás y se mantuvo a distancia. 

—¿Por qué me tapaste la boca? Ni siquiera terminé de contestar —dijo Daniel. Le sonrió maliciosamente. 

¡Qué mujer tan tonta era! En realidad, no había descubierto la recompensa por la que Ángela le había preguntado. Pero ahora, al ver la mirada avergonzada y la cara roja brillante de Irene, Daniel era consciente de qué temía que hablara. 

—¿Qué querías decirle a Ángela hace un momento? —Preguntó Irene. 

—Bueno, ¡quería decir que fue que compartieras tu tienda conmigo anoche! —Respondió Daniel. 

... —¡No, tampoco puedes decirlo así! —Dijo Irene. Aunque todos lo sabían, incluso cuando estas palabras inofensivas habían sido pronunciadas por de Daniel, todavía se sentía... muy avergonzada. 

Daniel se enfrentó a ella y le preguntó: —Irene, ¿qué querías decir realmente? ¿Qué hay de esta mirada en tu cara? —Podía detectar desprecio en sus ojos, e instantáneamente, su rostro también se ensombreció. 

'¿Qué? ¿Realmente es vergonzoso que duermas conmigo?' Pensó Daniel, furioso. 

Irene arqueó las cejas, se volvió alegremente y se fue. 

Vieron algunas cascadas más en el camino de vuelta, y luego se fueron al bosque de arces. En aquella estación, todas las hojas todavía estaban verdes. 

Cuando levantaron la cabeza y miraron hacia arriba, solo pudieron ver racimos de hojas verdes. Se imaginaron lo maravilloso que sería el paisaje aquí en otoño. 

Había muchos más turistas en el bosque aparte de ellos. Irene luego quiso medir el tamaño de los árboles y envolvió sus brazos alrededor de uno de los troncos. 

Pero el tronco del árbol era tan ancho que no podía abrazarlo por completo. 

Ángela de repente la llamó y le pidió: —¡Ire, por favor, gira la cabeza!

Irene bajó uno de sus brazos y cuando se dio la vuelta, miró a Ángela. 

No esperaba que le tomara fotos. Vestida con un abrigo rosa, con una dulce sonrisa y un par de ojos puros, Irene estaba extraordinariamente hermosa bajo el arce. 

El grupo que llegaba por detrás también se percató del buen físico de Irene. Entre ellos, Hogin, con las manos metidas en los bolsillos, la miraba mientras jugaba con un cigarrillo entre sus dientes. Sus ojos se llenaron con una luz resplandeciente de admiración. 

 

 



 

 

 


Capítulo 246 Intentémoslo esta noche


No esperaba que Puerta Tianye pudiera ser dirigido por una mujer tan hermosa. Era tan hermosa que él quería... renunciar a todo y pasar con ella sólo una noche. 

De repente, Daniel lo miró fríamente. Cuando se dio cuenta de eso, Hogin dejó de mirar a Irene y comenzó a mirar a Daniel. 

Daniel, que era posesivo con Irene, ya estaba junto a ella, la abrazó y se fue. 

Daniel le recordó: —Aléjate de ese tipo si lo vuelves a ver. 

Irene también miró a Hogin, frunció el ceño y asintió. Aunque acababa de hablar con ella unos minutos, le había disgustado de inmediato. 

Anteriormente, la había mirado lascivamente, lo que había disgustado a Irene. 

Aunque Daniel también la había mirado así alguna vez, los sentimientos que tenía por los dos hombres eran completamente diferentes. 

Con gran interés, Hogin se quedó mirando las espaldas de Daniel e Irene y sonrió. 

Después de tirar la colilla al suelo y pisarla, los siguió con la mujer a su lado colgada de su brazo. 

Cuando regresaron y pasaron por el lugar en el bosque de arces donde se habían alojado la noche anterior, sus tiendas y otros equipos ya habían sido retirados. 

Pero a nadie le importó, y caminaron hacia la salida de la zona pintoresca al pie de la montaña. 

Después de aproximadamente media hora, vieron el aparcamiento cerca de la entrada. 

No habían desayunado nada esa mañana, y pronto sería mediodía, y estaban muy hambrientos. 

Cuando encontraron un restaurante entraron en una de sus salas privadas. 

Irene le susurró al oído a Daniel: —¡Pórtate bien durante el almuerzo, y no me pidas que te ayude con la comida otra vez!

Aunque era un adulto, todavía actuaba como un niño, ¡y era exigente con su comida! 

No se acercaba ni a lo buena que era... Melania. Pero comparada con Melania, Michelle era tan arrogante y fastidiosa como Daniel... 

Actuando como un niño mimado, Daniel respondió: —¡Si no me ayudas con la comida, no comeré nada!

... 

Irene estaba enojada con él, miró su espalda, y se preguntó por qué tenía que servirle, ya que no era ni su sirvienta ni su madre. 

Durante el almuerzo, Irene se quedó sin palabras con rabia. 

Todos los demás ya habían comido una tercera parte del arroz en sus bols, mientras que Daniel no había comido nada. 

De hecho, seguía muriéndose de hambre porque Irene no estaba dispuesta a ayudarlo con la comida. 

Después de que ella le pusiera un poco de carne en su plato, Daniel la tomó inmediatamente con sus palillos y se la comió. 

... 

¡Era realmente infantil! 

Durante todo el almuerzo, Irene siguió colocándole comida en su plato. Además, también necesitaba buscar comida para ella, y su mano cansada le dolía durante toda la comida. 

—¿Por qué comes tanto? ¿No temes que tu vientre y sus músculos abdominales y todo, engorden?

Si realmente tuviera una barriga gorda, le habría llevado mucho tiempo recuperar sus abdominales fuertes. 

Daniel dijo rotundamente: —Solo cuando esté lleno, puedo tener la fuerza para cargarte en mis brazos y presionarte contra la pared del baño para... —Después se acercó a su oído y pronunció la última palabra. Cuando lo escuchó, Irene se sonrojó. 

Casi se ahogaba con el arroz que estaba comiendo. 

Daniel tomó el zumo de ciruela de su lado y lo puso delante de su boca. —Come despacio, nadie te quitará tu comida. Vamos, bebe un poco, te ayudará. 

Los otros se quedaron sorprendidos por lo que acababan de hacer. Después de que Irene sostuviera el vaso y bebiera un trago del zumo, se sintió mucho mejor y pudo respirar más suavemente. 

Cuando volvió a tomar otro sorbo, Daniel se acercó de nuevo y le dijo: —Quiero...

Gonzalo, que estaba sentado frente a Daniel, miró fijamente los movimientos de los labios de Daniel cuando pronunció las últimas palabras. 

Después de que Daniel acabara sus palabras, Irene se atragantó otra vez, pero esta vez, con el zumo. 

Comenzó a toser como una loca. Ella lo regañó secretamente en su cabeza, '¡Eres un bastardo!'

Gonzalo de repente se echó a reír. 

Y los demás quedaron aturdidos por su reacción. 

Mientras bajaba la cabeza y comía, Ángela miró a su hermano disgustada y dijo: —Gonzalo, Ire se está ahogando y tú ríes. ¡A veces eres muy despiadado!

Gonzalo dejó de reírse un momento y le preguntó a su hermana mientras se limpiaba la boca: —¿Sabes por qué Ire primero se atragantó con su zumo?

Esta vez, Irene tosió aún más violentamente. Daniel, que estaba sentado a su lado, le dio una palmada en la espalda y le dijo: —Ahora eres madre, pero sigues siendo descuidada, incluso cuando bebes zumo...

'¡No!' Irene no quería que Gonzalo dijera nada. 

Así que le hizo un gesto con los brazos. 

Mientras miraba el vaso delante de Irene, Sally le preguntó con curiosidad: —¿Sabe mal el zumo? —Desde que Sally estaba embarazada, solo había bebido agua purificada, y no podía haber sabido si el zumo sabía bien o mal. 

—Creo que sabe bien —dijo Estrella, después de tomar un vaso y dar unos sorbos del zumo de ciruela. 

Cuando Gonzalo se enteró de que a su esposa le gustaba ese zumo, dijo: —Podemos comprar un poco más cuando regresemos a casa. 

Luego sonrió a Irene, que tenía mejor aspecto. Luego preguntó: —Daniel, ¿siempre coqueteas con Ire así?

Daniel le dirigió una mirada afirmativa. 

Después de que Irene finalmente contuviera el aliento, pellizcó el brazo de Daniel tan fuerte como pudo. 

Cuando su brazo comenzó a sentirse adolorido, Daniel levantó su mano y la besó suavemente. 

Después de ver lo que hacía delante de tanta gente, Irene rápidamente le quitó la mano. 

Dijo con severidad: —Si te sientes bien haciendo eso, podemos intentarlo esta noche; o, si estás demasiado impaciente, podemos hacerlo ahora. 

¡Él seguía hablando así con ella delante de todos! Irene luego levantó una pata de pato y la colocó en su plato. 

—¡Cómete tu comida! —dijo ella. 

Curro, que estaba sentado cerca de ellos, se quedó pensativo y murmuró: —¿Por qué le diste una pata de... pato?

Irene se rió, y respondió: —Porque... —Parecía complacida, y también miró rápidamente a Daniel, que también estaba pensativo. 

Todos fijaron sus ojos en ella, tosió un poco y dijo: —Nada. Sólo porque parece... —Después de que Irene se secó la boca, se levantó de la silla y caminó hacia la puerta de la habitación privada. —P, a, t... —Ella había empezado a deletrear la palabra pato. 

Selina la siguió inmediatamente y dijo: —¡P-a-t-o, pato!

—Jajaja. —Irene se echó a reír, y luego salió corriendo de la sala. 

'¡Cómo se atreve a coquetear conmigo con toda esa gente alrededor! ¡Eh!', pensó. 

Dentro de la sala privada, Daniel no cambió la expresión de su cara y lentamente comió la pierna en su plato, ignorando las risitas de los demás. 

Irene salió corriendo del restaurante y rápidamente corrió hacia el aparcamiento. 

Para que Daniel no la atrapara, fue hacia una calle comercial cerca del aparcamiento. 

Luego le envió un mensaje a Gerardo. —Sólo estoy dando una vuelta. Cuando acabes ahí, llámame. 

El teléfono de Gerardo estaba sobre la mesa, y cuando vio el mensaje de su hermana, dijo: —Irene se ha ido a dar una vuelta. Debe estar en la calle comercial. 

Esa calle era el único lugar donde podía caminar libremente. 

Después de comerse su pierna de pato, Daniel se secó la boca y, mientras se levantaba de la silla, dijo: —Qué aproveche. Saldré a caminar un poco. 

Gonzalo ayudó a su esposa con la comida y miró a Daniel que estaba en la puerta. —¡Ve! ¡Ve! Daniel, si realmente quieres hacerle eso a Irene, envíanos un mensaje. ¡Te estaremos esperando! —dijo él. 

Después de acabar de decir eso, se echó a reír. 

Daniel lo miró y Gonzalo dejó de hablar y reírse. 

En cuanto Daniel salió de la habitación, el resto comenzó a preguntarle a Gonzalo qué le había dicho Daniel a Ire antes. 

Gonzalo pensó que ese tipo de cosas eran cosas personales de Daniel e Irene, y que no debería hablar sobre eso a los demás. 

—Podéis preguntarle a Daniel —dijo. 

... 

Luego dejaron de hablar y continuaron comiendo, porque ninguno de ellos se atrevía a preguntarle a Daniel. 

Cuando estar por la calle, Irene atrajo mucha atención. Entonces se dio cuenta de que alguien la miraba de una manera descortés. 

Ligeramente frunciendo el ceño, miró alrededor y vio que Hogin estaba en un restaurante en la calle almorzando. 

 

 



 

 

 


Capítulo 247 A ella solo le gustaba lo que Daniel le había comprado


Ignorando su mirada, Irene entró en una tienda que vendía productos locales. 

Artesanías hechas a mano, casi todos de bambú de la Montaña Dongcui, llenaban la habitación. 

Cogió un tazón de padauk para guardar los cepillos de maquillaje y observó su delicados artes. 

El tendero estaba muy concentrado esculpiendo otra cosa, pero Irene no lo molestó y en cambio, miró los diseños. 

—¿Te gusta este? ¿Debería comprártelo? —Hogin estaba parado en la puerta de la tienda. 

Irene dejó el tazón y lo rechazó. —No, gracias. 

Podía comprarlo por sí misma. 

Pero Hogin no se dio por vencido, y caminó hacia ella. Lo recogió y se lo pasó al tendero, y dijo: —Compraré este. Envuélvamelo, por favor. 

El tendero se quitó las gafas, miró el tazón que tenía en la mano y dijo: —Señor, cuesta 18, 000 dólares. ¿Está seguro de que quiere comprarlo?

Sacando su billetera, Hogin asintió sin dudarlo y le pasó su tarjeta de crédito. 

Al presenciar la escena, Irene salió de la tienda. 

Luego, Hogin corrió detrás de ella y le dio el tazón para cepillos, diciendo: —Aquí tienes. 

Irene se detuvo frente a él, con una expresión fría dibujada en su rostro. —¿Qué te propones?

No era tan tonta como para pensar que Hogin no quería nada a cambio. 

Hogin sonrió y le dio el regalo. Irene se lo devolvió, y con voz seria y fría, dijo: —¡Aléjate de mí!

Daniel no estaba muy lejos de ellos y había visto toda la escena. Sacó su teléfono del bolsillo y llamó a alguien. —Investiga a un hombre llamado Hogin Gong. 

Irene le había dicho cómo se llamaba. 

Y sabiendo su nombre, Daniel podría encontrar fácilmente todo lo que necesitaba saber sobre él. 

Hogin miró la bolsa que tenía en la mano y le preguntó: —¿No lo quieres porque es barato? Es eso, ¿no?

Irene le respondió en tono burlón. —¡Por supuesto que es la razón! ¿Cómo podría estar fascinada por un producto que vale casi veinte mil dólares? ¡Incluso si me hubieras comprado algo de diez mil millones de dólares, lo habría rechazado!

Además de sus parientes y amigos, solo le gustaba lo que Daniel le había comprado. 

Hogin se enojó y cambió de actitud, diciendo: —¿Eres conciente de las consecuencias de ofenderme?

'¿Consecuencias?' Pensó Irene. —Solo le tengo miedo a una persona, ¡y definitivamente, no eres tú! —Dijo. Se sentía segura, porque Daniel estaba en un restaurante cercano. 

Después de eso, Irene entró en una tienda de cheongsam. 

Sabía que no era conveniente ofender a Hogin, pero odiaba realmente hablar con él. 

De repente, alguien agarró sus manos y Irene se sintió disgustada por el toque. 

—¡No me toques! —Gritó. 

Estuvo a punto de darle un golpe, pero Daniel había acudido rápidamente en su ayuda y agarró la muñeca de Hogin. 

Le retorció la mano y Hogin sintió un dolor intenso, soltando a Irene. 

Hogin miró a Daniel y lo golpeó con rapidez. 

Pero este bloqueó el ataque con su brazo. 

Al ver la pelea, los guardaespaldas de Hogin salieron de los restaurantes de los alrededores. 

Su novia también se había acercado. Había visto lo que estaba ocurriendo y corrió hacia Irene. 

Se llamaba Amy Ji. Era la hija de un funcionario, y se había sentido realmente insultada al ver a Hogin perseguir a Irene. 

Levantó la mano derecha y quiso abofetear a Irene, pero esta la detuvo. 

Irene dijo: —¿Crees que se me puede intimidar tan fácilmente? —Luego le dio el golpe que inicialmente iba destinado a Hogin. 

Irene miró a Amy, que estaba llorando debido a sus dolorosas heridas. 

Muchos turistas se habían alejado al ver la pelea. 

Daniel miró la bolsa abierta en el suelo y soltó a Hogin, que estaba seriamente herido. 

La aplastó en el suelo y se burló: —¿Cómo podría gustarle a mi chica un producto tan barato?

Destrozó el tazón. 

Gonzalo había oído la pelea y pensó que Daniel e Ire seguramente estaban involucrados en ella. 

Pero en la distancia, no podía estar seguro. 

Le preguntó a Gerardo: —Mira, ¿estos son Daniel e Ire?

Gerardo y Curro miraron hacia donde había señalado Gonzalo. Cuando Gerardo lo confirmó, se preocuparon. 

—Sally, sube al auto, regresaremos pronto. —Le dio la llave del vehículo a su esposa y luego se fue con los demás hacia Daniel e Ire. 

Cuando Irene escuchó que Daniel la había llamado "su chica —su corazón comenzó a acelerar nuevamente. 

Los guardaespaldas de Hogin habían querido enseñarle a Daniel una lección por su insolencia, pero, casi en un instante, este ya había vencido a dos de ellos. 

Hogin los miró con furia y vergüenza. Después de todo, eran su "mano derecha. 

Hogin se estaba poniendo furioso. 

Sacó su arma y apuntó el cañón hacia la cabeza de Daniel. 

La gente a su alrededor empezó a gritar de repente y a salir corriendo, y todas las puertas de las tiendas cercanas se cerraron. 

Daniel no estaba asustado, sino que miró a Hogin con calma. 

Al ver la escena, Gonzalo le susurró algo a Edgar, y este corrió rápidamente hacia el estacionamiento. 

Edgar encontró lo que necesitaba en el auto de Gonzalo. 

Tomó las armas y se fue enseguida, sin tiempo para saludar a Estrella. 

Estrella agarró la ropa de Edgar y gritó: —¡Edgar!

—¿Estrella?

Esta preguntó nerviosa: —¿Qué está pasando allí?

—No te preocupes por eso, ¡solo espéranos! —De hecho, Edgar estaba un poco asustado, pero como la situación se había vuelto urgente, se fue y corrió hacia el auto de Gerardo. 

Después de encontrar las armas, volvió tan rápido como pudo. 

Cuando llegó, Gerardo y Gonzalo estaban de pie junto a Hogin. 

El ambiente a su alrededor era pesado y tenso. 

Ignorando las quejas de Amy, Irene caminó frente a Daniel y dijo: —Hogin, no tienes nada que ver con Daniel. Soy yo a quien debes apuntar con el arma. 

Daniel se conmovió por su reacción. 

Pero también le había molestado. Pensó para sí mismo: '¿Realmente cree que no puedo lidiar solo con alguien como Hogin?'

Empujó a Irene hacia Gerardo y le dijo: —¡Eso no es asunto tuyo! ¡No interfieras!

 

 



 

 

 


Capítulo 248 ¿Por qué no tenemos una lucha justa?


La cara de Hogin se ensombreció cuando vio que no le estaban prestando la atención adecuada. ¿No veía Daniel que le estaba appuntando a la cabeza con un arma? ¿Este era momento de preocuparse por Irene? 

—Daniel Si, estás realmente a la altura de tu fama. Creo que hoy, te dejaré ir, para que puedas ayudar un poco a la Gris Luna en el País C. 

No podía subestimar el poder de Daniel. Se decía que la familia Si estaba en la cumbre de la elite del País C, y también que el tío abuelo de Daniel era Vego Mu. 

Era hora de que se calmara. Hogin no se habría atrevido a hacer un movimiento en su contra porque, si hubiera empezado algo allí, tanto el padre de Daniel, Jorge Si, como su tío abuelo, habrían ido y asesinado a toda la pandilla Gris Luna. 

—Piensas demasiado. —Daniel rechazó su oferta al instante. 

Hogin ya se había serenando. Mientras bajaba el arma, sonrió y luego, mirando a Irene Shao, dijo: —Estoy muy interesado en su dama. ¿Por qué no tenemos una lucha justa?

Entonces, Amy Ji le gritó a todo pulmón: —¡Hogin!

Pero él solo la miró y le respondió: —¡Cállate!

Daniel se rió arrogantemente de él. —¿Por qué te crees con derecho a elegir qué hacer?

Hogin golpeó a su novia y luego puso la pistola en la cabeza de Daniel. ¡Ahora, Daniel tenía el nombre de Hogin Gong grabado en su cerebro! 

Sintiendo la furia de Daniel, Hogin dejó de sonreír de inmediato. Sabía que nunca podría vencer a Daniel, pero estaba seguro de que podría empezar con Irene. 

Se volvió para mirar a los hombres que la protegían y memorizó sus caras. 

—Señorita Irene, escuché que entregaste a algunos miembros de Gris Luna a la policía. —Su burla casi la hizo vomitar. No podía entender cómo un hombre de unos treinta años como Hogin podía mostrar esa sonrisa repugnante que le revolvía el estómago todo el tiempo. 

Contuvo su aversión y se burló: —¿Qué? Unos miembros de Gris Luna intentaron infiltrarse en la Puerta Tianye, pero ¿resultan ser las víctimas? Hogin, ¿por qué todo lo que haces es una desgracia tan grande?

Para Hogin, no existía tal cosa como jugar limpio, e Irene tenía razón. 

—¡Irene, algún día te haré saber las consecuencias de enojar la Gris Luna! —Le lanzó a Irene una mirada fría antes de irse finalmente con sus hombres. 

Este no era su territorio, y no era tan tonto para comenzar una pelea en un lugar donde no tenía absolutamente ninguna ventaja. 

Cuando su grupo trató dar un rodeo y pasar delante de los demás, Gerardo Shao levantó el brazo derecho frente a ellos y detuvo a Hogin. 

—¿Acabas de amenazar a mi hermana delante de todos nosotros? —Gerardo Shao podía parecer educado y refinado, pero la mirada que ponía en Hogin estaba llena de una agresividad aterradora y oscura. 

—Así que eres el hermano de Irene. Entonces no debería meterme en tu lista negra porque, después de todo, yo... —'La perseguiré'. Hogin no pudo pronunciar sus últimas palabras y se las tragó. 

Gonzalo dejó entoncnes su arma y se echó a reír. Señaló a Daniel y, mientras hablaba con Hogin, dijo: —Oye, mira a Daniel, detrás de ti. Siempre está tratando de complacer a Irene, y ella todavía no le brinda la atención que desea. ¿Qué te hace pensar que estaría interesada en alguien como tú? ¡Tu estilo solo hará que nuestra Irene pierda el apetito por al menos un par de días!

Gonzalo estaba actuando como un canalla de poca monta. No parecía un líder de pandilla, sino más bien algún tipo de estafador callejero de bajo nivel. 

Irene vio que Daniel miraba a Gonzalo con el ceño fruncido, y no pudo evitar sonreír. ¡Era tan bueno tener un hermano! 

—¿Quién diablos eres tú? —Preguntó Hogin, mientras lo miraba con los ojos entrecerrados. Aquel hombre tenía un aura única rodeándolo, y definitivamente no era una persona normal y corriente. 

De hecho, Irene tenía algún as en la manga, y no era de extrañar que hubiera llegado a lo más alto de la jerarquía de la Puerta Tianye en tan poco tiempo. 

En el País Z, tenía el apoyo de los cuatro jefes. En el País C, tenía a Daniel Si... ¡El único apoyo de Daniel Si habría sido suficiente! 

—¿Quién soy? —Gonzalo se rió entre dientes, se volvió hacia Irene y dijo: —Ire, déjame que te robe un poco de tu fama. 

'¿Eh?' Irene estaba desconcertada. 

Gonzalo le dijo a Hogin: —¡Soy su hermano! Y este tipo de aquí es Curro. Es el hijo del jefe de Pangu en el País Green Cold. ¿Quieres que siga con los demás?

¿Manolo Li era el jefe de Pangu? La noticia también conmocionó a Irene. 

¡Si Gonzalo no lo hubiera dicho, jamás habría conocido este detalle! 

La cara de Hogin estaba cada vez peor; no había esperado que Irene tuviera conexiones tan poderosas. 

Gonzalo continuó. —¡Y te atreves a apuntar tu arma a la cabeza de Daniel! Dejemos de lado sus hazañas personales, y hablemos un rato solo de sus antecedentes. Creo que conoces a Vego Mu, su tío abuelo. El jefe de la familia Yun en Mando Golfo es Sánchez Yun, su padrino. 

Todos se quedaron quietos escuchando la perorata de Gonzalo. —¿Sabes qué?, olvídate incluso del bajo mundo. ¡Hablemos del lado legal de las cosas! Los abuelos y tíos de Daniel son personas notables y destacadas en las fuerzas armadas del País A. ¡Incluso si fueras un coronel, incluso un primer coronel, no serías nada comparado con esos tipos!

—Daniel tiene otro tío que básicamente, fue el príncipe del País C. Y eso es solo Daniel. ¿Deberíamos hablar de Irene ahora? El mayor Martín Han del País C ha sido en el pasado uno de sus pretendientes asiduos. La familia Han también es un clan militar... —Cuando Gonzalo llegó a esta parte, muchas miradas de enojo le dispararon como balas. 

Pero él parecía totalmente ajeno a ellos, y continuó: —Su padre fue un abogado de renombre internacional, una leyenda viva del mundo de la abogacía, y su hermano va a ocupar su lugar en breve. ¡Abogados! Sus equipos de relaciones públicas, y todos los recursos internacionales detrás de ellos... ¡Eh, son prácticamente ilimitado! ¿Puedes captar lo poderosos que son realmente? ¡Hey hey! ¿A dónde vas?

Gonzalo comenzó a seguir a Hogin, quien estaba debilitado y siguió hablando. 

Irene casi se echó a reír y dijo: —¡Gonzalo le está realmente dando un discurso!

Pero Gerardo le dijo con toda la seriedad posible. —Gonzalo no está exagerando en absoluto. ¡Todo lo que dijo es cierto!

Hum... ¿Era Daniel realmente tan influyente? ¿Y disponían realmente su padre y su hermano de tantos recursos? Además, ¿qué quería hacer con mencionar a Martín como uno de sus pretendientes asiduos? 

Justo cuando la mente de Irene había comenzado a vagar, sintió que alguien le agarraba con fuerza el brazo. 

Cuando se volvió y vio los ojos fríos de Daniel, preguntó: —¿Qué pasa?

Daniel le dijo severamente: —Aunque Hogin ahora sabe mucho sobre nosotros y puede estar asustado, aún me preocupa que pueda jugar sucio de alguna manera. A partir de mañana, haz que Gonzalo prepare algunas armas para tu defensa personal. 

También había planeado instalar rastreadores y mecanismos de autodefensa en todos sus autos, y en distintos dispositivos de comunicación. 

Daniel no le tenía miedo a Hogin, pero este no solo era una comadreja peligrosa con la que lidiar, sino que también tenía un cerebro astuto por encima de él. 

Irene no duraría mucho. 

¡Y Daniel nunca olvidaría que Hogin se había atrevido a ponerle un arma a la cabeza! 

Esta vez, Irene no se resistió y asintió. —Vale. 

Solo una palabra era capaz de ablandar a Daniel, apretó el moño de su cabello y dijo: —¡Buena chica!

Luego, la abrazó por los hombros y caminaron juntos hacia el estacionamiento. 

No fue hasta que todos se hubieran ido cuando los tenderos de las tiendas cercanas se atrevieron a abrir nuevamente sus puertas. Los guardias de seguridad que se escondían en la oscuridad también se sintieron aliviados de que el peligro hubiera pasado. 

Estos solo eran empleados temporales de una empresa de turismo, y generalmente ayudaban a mantener el orden. 

Pero cuando las cosas se volvieron tan serias y amenazadoras, se escondieron rápidamente para protegerse. 

Incluso después de que Hogin se hubiera metido en el coche de su chófer, Gonzalo seguía hablando junto a la ventanilla de su auto. Finalmente, le advirtió solemnemente: —Y si alguna vez te atreves de nuevo a jugar tus trucos sucios con Irene, ¡estaré a la altura de mi mote de 'El Escalpelo' y te mataré!

 

 



 

 

 


Capítulo 249 Soy un buen ciudadano respetuoso de la ley


De la nada, Gonzalo sacó un bisturí y lo hizo girar por los dedos tres veces antes de clavarlo en el respaldo de asiento por la ventanilla del auto, muy cerca de la oreja de Arlo. 

Caminó hacia su auto, sin decir ni una sola palabra. 

Amy no tenía ninguna herida, pero el brusco movimiento de Gonzalo la había dejado petrificada y, al ver el reflejo de la hoja del bisturí tan cerca de su oreja, empezó a gritar sin parar. 

Hogin miraba fijamente el bisturí, pensando que lo sucedido había sido una clara señal de advertencia por parte de Gonzalo. Sacado por la ira, pisó con fuerza el acelerador y, en segundos, su auto salió violentamente del estacionamiento. 

Irene estaba a punto de seguir a su hermano hacia el auto de este, pero Gerardo le tomó la mano y luego la empujó adentro del auto de Daniel. 

—¡Necesito un tiempo a solas con Sally!

... 

¡Qué absurdo! Irene frunció el ceño al escuchar su breve pretexto. 

Daniel echó un vistazo a la indecisa Irene y dijo. —¿Y ahora qué? ¿No estás contenta de sentarte en mi auto?

¡Qué mujer era ella! Su auto valía millones de dólares y aún así a ella no le llamaba la atención. 

Irene luego cambió la cara. Pensaba en el comportamiento heróico que él había tenido, y sintió que sería injusto de su parte hacerle muecas. Rápidamente, ella explicó. —No soy infeliz. ¡Solo estoy un poco molesta porque mi hermano no quería que subiera a su auto!

Daniel se sintió bien al escuchar su aclaración. 

De repente se ladeó hacia ella. Irene, firmemente sentada con su espalda recta en el asiento del acompanante, recordaba lo que él había dicho en el restaurante... Ella lo miró atentamente y le preguntó. —¿Qué quieres?

Daniel se echó a reír y mientras le ayudaba a colocarse el cinturón de seguridad, le dijo. —¡No quiero que me pongan una multa de tránsito solo porque no usas el cinturón de seguridad!

Irene se sintió aliviada, y le sonrió burlonamente. —¿Usted Daniel Si, director ejecutivo, tiene miedo de recibir multas de tránsito?

—Claro que sí. ¡Soy un buen ciudadano respetuoso de la ley!

... 

El tono narcisista de su voz dejó muda a Irene. ¿Daniel había dicho que respetaba la ley? 

¡Ella no le creía nada! 

Cuando estaba haciendo arrancar el motor, Daniel rápidamente la miró y con frialdad le dijo. —Cuando te fuiste, a Gerardo y a tu padre les tomó mucho tiempo y esfuerzo localizar tu paradero. 

Irene sintió culpa al escuchar aquellas palabras y murmuró. —¿Por qué mencionas esto ahora?

—Gerardo es uno de mis mejores amigos y tú eres su hermana menor. Sé a ciencia cierta que él se preocupa mucho por ti. —Durante el primer año, cuando escapó de su casa, Irene seguía comunicándose telefónicamente con su familia. Pero a partir del segundo año, perdió completamente el contacto con ellos. 

Gerardo se enfurecía al ver que todas sus búsquedas eran en vano, y después de innumerables llamadas sin respuesta, le dijo a Daniel que saliera y tuvo una gran pelea con él. 

Gerardo había culpado a Daniel de la desaparición de Irene. Creía que Irene lo había abandonado todo y se había alejado de ellos cuando Daniel le rompió el corazón. 

Después de eso, Gerardo le dejó en claro que no quería que viera a su hermana, y que en ningún caso estaría de acuerdo con que los dos estuvieran juntos de nuevo. 

Sin embargo, Irene finalmente apareció en la boda de Daniel y Estela. Por ello, Gerardo se dio cuenta de que a Irene todavía le importaba Daniel y consecuentemente, no debía interferir la relación de ambos. 

En ese momento, lo único que deseaba para ellos era una boda. 

Como amigo, apoyaba a Daniel y también veía el enorme tiempo y el esfuerzo que este había gastado durante los últimos tres años para dar con el paradero de Irene. 

Le había costado una fortuna. 

Irene se había escondido muy bien. Todos los integrantes de la familias Si, Li y Bo salieron a buscarla, pero sin suerte. 

... 

Irene estaba confundida y se preguntaba por qué Daniel seguiría hablando de su hermano en ese momento. 

—¿Por qué estás hablando de él?

Si su hermano la había tratado bien o no, era un asunto del que solo ella podía opinar. Gerardo la había apoyado en todo, excepto en lo que tenía que ver con la relación entre ella y Daniel. 

Daniel suspiró y dijo. —Me preocupo por tu hermano. 

Y tenía razón. Realmente Gerardo siempre había tratado bien a su hermana, y el amor que sentía por ella lo había demostrado no solo con palabras sino con acciones. Irene le estaba agradecida y de verdad podía sentir todo el amor que le brindaba. 

Ella sonrió por lo que dijo y con una expresión graciosa le preguntó. —Mi hermano se casó con Sally. ¿Eso no te molesta un poco?

—¡Por supuesto! —Sus hermanas, Estrella y Sally, se habían casado una después de la otra. Obviamente Daniel, como el hermano de ellas, estaba molesto de cierto modo. 

En el fondo sentía que sus hermanas eran demasiado buenas para personas como Gonzalo y Gerardo. 

Pero aparentemente pensaban de manera diferente sobre ello. 

—¡No hay mucho que puedas hacer! Sally está embarazada por lo que mi hermano nunca la dejaría. ¡Por ahora ni pienses que puedes arruinar su relación!

Daniel se dio cuenta de que ya no estaban hablando del mismo tema. Manejaba el auto con una gran sonrisa en su rostro y, sin girar la cabeza, extendió simplemente su mano derecha tomándole la suya con firmeza. 

Le sujetaba la mano con mucha fuerza. 

Rápidamente Irene sintió dolor. Ella se agachó y le mordió la mano, pero no tan fuerte y luego, bruscamente, le alejó la mano. 

Mientras le hacía pucheros, le preguntó. —¿Por qué me apretaste la mano?

—¡Sabes perfectamente por qué! —Después, él retiró lentamente su mano, besó las marcas que quedaron de los mordiscos sobre ella y finalmente la apoyó en el volante. 

Su gesto de seducción la había hecho sonrojar y con voz tímida, murmuró. —¡No sé de qué estás hablando!

Rápidamente el ambiente adentro del auto se había puesto incómodo, y Daniel lentamente dijo. —¡Sólo me interesan las mujeres, no los hombres!

¡Ella realmente buscaba problemas al insinuar sutilmente que él podía ser un maricón! 

—Bueno, sé que te gusta... —'Estela'. Irene no tuvo el valor de decir su nombre. Mencionar el nombre de Estela era lo último que Irene quería hacer cuando estaban juntos. 

Los últimos dos días que había pasado con Daniel habían sido bastante agradables, excepto cuando él respondió la llamada de Estela. 

El resto del tiempo que había estado con él, la había hecho sentir... feliz. 

Daniel miró su rostro y dijo. —¡Dime que me amas!

... 

Irene miró hacia arriba dejando los ojos en blanco y con tono de enojo en su voz le dijo. —¡Deja de ser tan engreído!

El auto pasó por la entrada de la autopista y ya se pudieron ver varios autos que hacían fila frente al peaje. Daniel detuvo el auto y esperó su turno para pagar. 

Levantó el mentón y le dijo. —¡Deberíamos empezar a salir de nuevo!

Si las cosas marchaban bien, según su plan, ambos estarían juntos en poco tiempo. 

No quería ni que Martín, Gaspar o Estela volvieran a interferir en su relación con Irene. 

El rostro de Irene se había puesto rojo, entonces alejó la mano de él y giró la cabeza hacia la ventanilla del auto. 

Hasta cierto punto, ella deseaba que volvieran a estar juntos, pero le preocupaba que él siguiera siendo el mismo Daniel de antes, a quien le molestaba diariamente desde hacía tres años. 

Su reacción le causó angustia ya que pensó que ella había rechazado su propuesta. Con un tono de voz frío le dijo. —¡Irene, no me hagas perder el control, sino hablaré por separado con Martín y Gaspar!

Para tenerla, él lo daría todo. ¡Si fuera necesario, haría que ellos fueran arrojados al océano como alimentos para los peces! 

—¡Daniel! ¿Podrías por lo menos ser razonable? ¡Esto no tiene nada que ver con Martín o Gaspar! —¡Otras mujeres eran la única razón por la cual su relación iba y venía constantemente! 

Daniel movió su auto hacia adelante y dijo. —La forma en que te refieres a ellos es muy íntima. ¿Cómo es posible que nunca fueras así de amable conmigo? ¿Eh?

Detuvo el auto y la miró rápidamente con frialdad. 'Parece que está bastante molesta', pensó alegremente Daniel. 

'¿Nunca había sido así de agradable conmigo? ¿Íntimo?' Irene se ruborizó, hizo un puchero con la boca y le dijo. —¡Siempre fui amable contigo, y mucho más que eso, también tuve intimidad contigo!

Su adorable mirada lo hizo reír. 

—Toma una siesta —dijo. 

Condujo el auto hasta el peaje y luego pagó. A toda velocidad avanzaron por la autopista y se dirigieron hacia el centro de la ciudad. 

Mientras iba apoyada en el asiento del auto y observaba por la ventanilla cómo pasaban los paisajes, Irene sintió dudas sobre regresar tan pronto a la ciudad. 

 

 



 

 

 


Capítulo 250 Una mala aventura


A su regreso, Irene, tenía que lidiar con muchos problemas, algunos de ellos Estela Zheng y la Puerta Tianye. 

Debido a su complejidad, eran los únicos dos temas de los que no quería ocuparse. 

Se quedó dormida, y el teléfono de Daniel sonó. 

Irene abrió los ojos y vio un número desconocido en la pantalla. 

Daniel frunció el ceño porque se había despertado. 

Sin usar un auricular Bluetooth, contestó el teléfono usando el altavoz. 

—Daniel. —Una voz sexy salió del otro lado de la línea. Aunque Irene no sabía de quién era, se dio cuenta de que la mujer parecía muy familiar con Daniel. 

Después de esto, Irene ya no pudo dormir. 

Daniel buscó en la guantera y encontró sus auriculares. 

Inconscientemente, Irene se enojó mucho y se los quitó rápidamente. 

Daniel miró hacia adelante; conocía las reacciones de Irene incluso sin mirarla. 

Respondió tranquilamente: —Habla. 

—Daniel, estoy de vuelta al País C. ¿Dónde estás ahora? —La voz de la mujer sonaba entusiasmada. 

Daniel dudó un momento y respondió: —No estoy en el centro en este momento. 

—¿Cuándo volverás? Te estaré esperando. 

—No estoy seguro, pero sigue con tus cosas. No me esperes. 

Inconscientemente, Irene dijo: —Dentro de dos horas de viaje, Daniel estará en el centro. 

La mujer se calló de repente, pero después de un rato, preguntó: —¿Quién eres?

—Bueno, ¿quién eres?

Irene le hizo la misma pregunta. 

—Soy... La novia de Daniel. 

Después de escuchar su respuesta, Daniel frunció el ceño, angustiado. Planeaba colgar el teléfono, pero Irene lo detuvo rápidamente. 

—¡Qué coincidencia! Yo también soy su novia. ¿Cómo te llamas? —'¿La novia de Daniel?' '¡Novia!' Esta palabra hizo que Irene se pusiera furiosa, y si la hubiese tenido delante, la habría golpeado hasta hacerla papilla. 

Cuando Irene se metió en la conversación, la mano de Daniel, agarrada por la suya, le tocó el pecho. 

Irene se sonrojó. Miró a Daniel y luego colocó su mano sobre el volante. 

Mirando el teléfono, se aclaró la garganta y trató de actuar sensualmente: —¡Daniel, deja de hacerme cosquillas!

Daniel miró a Irene, que estaba orgullosa de su truco travieso. 

—Mi nombre es Sabina Fan, ¿me conoces?

Irene conocía a Daniel desde hacía tanto tiempo que había escuchado ese nombre muchas veces. Pero esta era la primera vez que hablaba con ella. 

Irene respondió rápidamente a su pregunta: —No, en realidad, no. Daniel nunca ha mencionado tu nombre. 

Al mismo tiempo, miraba furiosa a Daniel, que conducía. 

Una mala aventura. ¿Por qué Daniel había tenido tantas? 

¡DIOS MÍO! Su relación con Estela Zheng aún no había acabado, ahora que otra 'novia', Sabina, salía del armario. Irene sintió que su futuro con Daniel era borroso... 

—Está bien, entonces, déjame presentarme. Soy el primer amor de Daniel, y estoy en la casa Nº 9 ahora mismo...

—¡Sabina Fan! —Las frías palabras de Daniel la interrumpieron. 

Pero Irene agarró las mangas de su camisa y dijo: —¡Por favor, continúa, te escucho!

¿En la casa Nº 9? ¿No le había dicho Daniel que, a parte de ella, nunca había llevado a ninguna otra mujer allí? Bueno... 

Sabina dijo con orgullo: —Estoy esperando a Daniel y planeo... dormir con él. 

Irene miró a Daniel, y antes de que pudiera decir algo, gritó: —¡Cállate!

Su expresión furiosa hizo que Daniel se callara. 

Sabina la entendió mal y pensó que Irene le tenía envidia. Se volvió aún más arrogante y dijo: —¡Ja, ja! ¿Estás celosa?

—¿Tener celos? ¿De una mujer divorciada? ¿Me estás tomando el pelo? —Con toda honestidad, Irene no estaba celosa de Sabina, ni siquiera un poco. 

A menos que Daniel fuera ciego o estúpido, no era probable que se casara con una mujer que ya lo había abandonado en el pasado, y regresó con él después de su divorcio. 

—Estoy divorciada, pero sigo siendo intacta. ¡Estaré esperando a Daniel! —Sabina había tratado de permanecer virgen incluso después de casarse. A pesar de que su esposo la acosara, no le permitió que la tocara en la cama. 

Pero por mucho que había intentado mantener a su marido alejado, este había logrado acostarse con ella. 

Así que, después de su divorcio, se sometió a una operación de reparación de himen. ¡Era su secreto mejor guardado! 

Irene sintió envidia. Se mordió el labio y le dijo fríamente: —No te preocupes por eso. ¡Incluso si lo esperas hasta los setenta u ochenta años, seguirás siendo virgen, porque Daniel nunca dormirá contigo!

Daniel estaba de acuerdo con su comentario; la virginidad de Sabina no le importaba en absoluto. 

Pensando en esto, tomó de nuevo la mano de Irene y la besó. 

Sabina quería decir algo para defenderse. De repente, escuchó la voz sensual de Irene: —Daniel, a veces eres tan molesto, ¡no me beses!

Estas palabras irritaron a Sabina. Al mismo tiempo, Irene había encendido a Daniel, ¡y él quería detener el auto en medio de la carretera y echarse encima de ella en el acto! 

—¡Me robaste el novio, sinvergüenza! —Sabina quería saber con quién estaba hablando. ¿Era la madre de la hija de Daniel? 

En el pasado, Sabina tenía confianza en sí misma, pero ahora, se había vuelto insegura. 

Irene hizo todo lo posible por vencer a Sabina a su propio juego y hacerla callar de una vez por todas. —Cariño, ¡alguien dijo que eras su novio! —Dijo Irene. 

Parpadeó, actuando linda y encantadora. 

Al ver la escena, Daniel sonrió. 

Se preguntó: '¿Debería encontrar a más mujeres que la irriten para que vuelva a mí aún más rápido?'

Daniel se alegró y decidió seguir con su plan. —Sabina, le pediré a Rafael Shi que te reserve una habitación de hotel. No vuelvas a la mansión nunca más. 

Irene no esperó la respuesta de Sabina y respondió furiosa: —¡No me gusta esto! ¿Es pobre? ¿Por qué tienes que reservarle una habitación?

La llamada de Sabina la había enojado hasta el límite. También había olvidado que todavía no le había perdonado a Daniel. ¡Decidió proteger su sitio en su corazón y vencer a todas las mujeres malas que lo perseguían! 

Y su decisión hizo que Daniel se sintiera bastante satisfecho. 

—Sabina, le pediré a Rafael que te envíe al hotel. 

—¡De ninguna manera! Tiene dos piernas. ¡Puede encontrar un taxi sola!

... 

—Voy a llamar a Rafael. —Entonces, Daniel colgó. 

Obviamente, ¡Irene había ganado la primera ronda de su pelea con Sabina! 

Daniel no le había contado a Irene sus verdaderos sentimientos hacia ella. Supuso que Irene había actuado así para dominar a Sabina, y si le decía la verdad, era posible que no continuara con su hostilidad. 

Irene tomó su celular y dijo: —¡Deja de llamar, estás conduciendo!

Daniel le sonrió y respondió: —Llama a Rafael inmediatamente y pídele que ayude a Sabina a salir de la mansión. 

Después de escuchar esto, Irene pensó por un momento, y sacó el teléfono. Preguntó: —¿Cuál es el código de desbloqueo?

Daniel dijo cuatro números. —Cero, cinco, dos, cinco. 

Irene desbloqueó el celular y se preguntó el significado del código. 

No era la fecha de su cumpleaños, ni la de Daniel. Solo él sabía lo que significaba. 

Irene buscó en sus contactos, encontró a Estela Zheng, y sonrió, misteriosa. 
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